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    Nadie lo creería.


    Mary Anne Drew estaba enamorada de un hombre que se iba a casar con otra mujer, así que, para conquistarlo, decidió comprar una poción amorosa. No estaba convencida de que los hechizos y las pociones funcionaran, pero tenía que hacer algo. Desafortunadamente, el brebaje se lo bebió otro hombre, Graham Corbett y, a partir de entonces, empezaron a pasar cosas extrañas.


    Graham nunca había demostrado interés por Mary Anne; de hecho, sus enfrentamientos eran casi legendarios pero, de repente, comenzó a mostrarse cariñoso.


    ¿Sería posible que la poción funcionara, o acaso Mary Anne estaba buscando el amor en el lugar equivocado?


    
       
    

  


  

  
    

  


  



    

  
    

  


  

  
    Capítulo 1


    



    



    
      Logan, Virginia Occidental

    


    Mary Anne Drew estaba en su mesa del Logan Standard and the Miner cuando Cameron alcanzó una silla, se sentó a horcajadas y le dio la noticia. 


    —Se ha comprometido. 


    Ella no preguntó a quién se refería. Se limitó a decir, como quien reza para que algo no sea cierto: 


    —Oh, no… 


    —Me temo que sí. Angie y sus amigos estuvieron anoche en el Face, tomando unos martinis. Rhonda los atendió y me lo contó… Pero todavía no tiene el anillo. 


    Mary Anne oyó la explicación de Cameron, que además de ser su prima hermana también era su mejor amiga, y se repitió que no podía ser cierto. 


    Llevaba cuatro años enamorada de Jonathan Hale, desde que él se mudó de Cincinnati a Logan para dirigir la emisora pública local, la WLGN. Jonathan había sido corresponsal de guerra de la agencia Reuters y ella admiraba profundamente su trabajo, pero al principio no sintió nada especial por aquel hombre alto, directo, de cabello oscuro y gafas de montura de metal. 


    Sin embargo, ella tuvo que ir un día a grabar un programa y él se quedó escuchándola y observándola con suma atención. Cuando terminó, le dijo: 


    —Has hecho un trabajo magnífico, Mary Anne. Intentaré que se reproduzca en tantas emisoras como sea posible. 


    Mary Anne miró sus ojos azules y tuvo la sensación de que una flecha le atravesaba el corazón. Ni siquiera supo de dónde había salido aquella metáfora de Eros; simplemente, se sintió alcanzada por las flechas del hijo de Afrodita. 


    Fue una experiencia tan intensa que decidió que Jonathan Hale sería suyo. 


    Y todavía lo deseaba. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Cameron. 


    —Claro —respondió. 


    Era mentira. Se sentía tan mal que no estuvo segura de poder sobrevivir cinco minutos más a la confirmación de que Jonathan Hale pensaba casarse con Angie Workman, esa cosita chabacana y ridícula que poseía el establecimiento de Logan que más se parecía a una boutique, Blooming Rose. Pero no estaba dispuesta a admitirlo delante de Cameron, así que cambió de conversación para demostrar que no le importaba nada. 


    —¿Y tú qué haces aquí? ¿Hoy no trabajas? 


    Cameron era directora del Centro de Ayuda a las Mujeres del condado de Logan, cuya sede estaba en la oficina contigua a la del periódico. 


    —He salido a tomar un café. La madre de una de las mujeres a las que prestamos apoyo se ha presentado hace un rato y le ha dicho que se avergüenza de ella por querer divorciarse de un hombre maravilloso… que la semana pasada le destrozó la cara a golpes y le rompió tres huesos. Es una de esas fanáticas que cree que los abogados que defienden a mujeres maltratadas son perros impíos —explicó—. Necesitaba salir y despejarme un poco. 


    —No me extraña. 


    —Volviendo al tema anterior —continuó Cameron—, creo que tengo una idea. Dudo que funcione, pero no se pierde nada por intentarlo. Y sería divertido. 


    Mary Anne observó detenidamente a su prima. Al igual que ella, era rubia o casi rubia; tenían el mismo tono de castaño claro que se volvía aún más claro cuando le daba la luz. 


    Pero en el resto no se parecían nada. 


    Para envidia de Mary Anne, que medía un metro setenta frente al metro sesenta de su prima, los genes le habían regalado a Cameron el tipo de cuerpo que estaba de moda por entonces: caderas pequeñas, casi masculinas, y un par de pechos que atraían la mirada de cualquier hombre. Era una atleta natural y prefería ir andando, corriendo o en bicicleta antes que subirse a un coche; su idea de pasar un fin de semana divertido consistía en dar cursillos de defensa personal a las mujeres del Centro de Ayuda, y por si eso fuera poco, tenía un cinturón negro en taekwondo y era una espeleóloga consumada. 


    En cambio, Mary Anne llevaba una vida sedentaria y sabía que su trasero pagaba las consecuencias de pasar demasiadas horas sentada, algo inevitable por su trabajo. Vivía de la alta costura; antes de mudarse a Logan ya había trabajado en un par de revistas de Nueva York y podía asegurar que todo lo que salía en la película El diablo viste de Prada era cierto. Ahora era redactora y reportera del Logan Standard and the Miner y siempre llevaba ropa de diseñadores; algo que su prima, condenada a las prendas baratas, no podía ni soñar. 


    —¿Y qué idea es ésa? —preguntó. 


    —Una poción amorosa. 


    A Mary Anne le pareció que era una idea típica de ella. A pesar de estar todo el día entre mujeres que habían sufrido violaciones y malos tratos, Cameron era una mujer increíblemente romántica. 


    —Y suponiendo que las pociones amorosas funcionen —dijo con escepticismo—, ¿de dónde la vas a sacar? 


    —De la madre de Paul —respondió Cameron—. Ya sabes, la hippie que… 


    Con excepción de su perro, Paul Cureux era lo más parecido a un novio que había en la vida de Cameron. Pero eso no tenía nada de sorprendente. Su prima era muy particular con los hombres; buscaba a uno que no quisiera reproducirse, sino adoptar, porque afirmaba que el mundo estaba lleno de niños sin padres; rechazaba a cualquiera que no hubiera ido al psicólogo, porque opinaba que todos los hombres necesitaban terapia, e incluso se había empeñado en no salir con nadie que no tuviera el pelo oscuro y los ojos marrones porque una conocida suya, que se dedicaba a echar las cartas, le había asegurado que el amor de su vida respondería a esa descripción. 


    Paul no encajaba en lo que Cameron estaba buscando, salvo por el hecho de que tenía el pelo oscuro y los ojos marrones. Pero habían llegado a una especie de acuerdo para simular que eran pareja; de ese modo, ella se quitaba de encima a los hombres que la pretendían y no habían ido al psicólogo y él a las mujeres que sólo buscaban casarse y tener hijos. 


    A Mary Anne le parecía tan absurdo que en cierta ocasión le había preguntado si estaba enamorada de él. Sin embargo, Cameron lo negó rotundamente y afirmó que ella sólo tenía ojos para Dios, apelativo con el que no se refería al Altísimo sino a Graham Corbett, un periodista de la emisora local. 


    —¿La madre de Paul hace pociones mágicas? 


    —Sí. ¿Es que ya no te acuerdas? Una vez la entrevistaron en la radio. 


    —No. 


    Mary Anne no quiso decir que no lo recordara, sino que no estaba dispuesta a hacer algo tan estúpido como usar una poción amorosa. 


    —Como prefieras —dijo Cameron, encogiéndose de hombros—. No soy yo quien se ha empeñado en dejar de estar soltera, sino tú. Y lo amas desde hace años aunque eso te hace infeliz. 


    A Mary Anne no le gustó el comentario de su prima. Sabía que Cameron no encontraba interesante a Jonathan, pero le disgustaba su insistencia en el tema. 


    —Olvídalo, Cameron. Y ahora, si me disculpas, tengo que volver al trabajo. 


    Cameron se levantó y sacudió sus dos coletas largas. 


    —Yo también —dijo—. Si pasas por la emisora, saluda a Dios de mi parte. 


    —Ya sabes que procuro no hablar con él. 


    Cuando su prima se marchó, Mary Anne releyó la columna semanal que había escrito para la emisora. Además, debía completar y editar la sección de Sociedad del periódico antes de las diez de la noche. En la práctica, su trabajo de redactora consistía en hacer un poco de todo; cubría las noticias cuando era necesario y, además, dirigía la sección mencionada y la de Arte. 


     


    Barbara Rollins, presidenta de la Sociedad Católica de San Lucas, ofreció una tarta esponjosa y ligera que… 


     


    Mary Anne no logró concentrarse en el artículo. Estaba preocupada por el compromiso matrimonial de Jonathan Hale, un hombre que nunca había demostrado el menor interés por ella, aunque la trataba con educación y respeto. 


    Si no hacía algo, lo perdería. Y aunque la idea de la poción mágica le parecía ridícula, se le ocurrió que podía buscar una excusa para pasar por la emisora de radio y averiguar si efectivamente se iba a casar o si era un simple rumor. A fin de cuentas, Mary Anne recordaba perfectamente la entrevista con Clare Cureux, la madre de Paul. Jonathan no la había entrevistado por sus pociones mágicas, que ni siquiera se mencionaron aquel día, sino por un programa de salud rural en el que participaba. 


    Se levantó de la silla, se puso su chaqueta gris y se colgó el bolso en el hombro. Afortunadamente para ella, el director del periódico estaba hablando por teléfono cuando pasó por delante de su despacho y no le pidió explicaciones sobre su súbita marcha. 


    El otoño ya estaba en el ambiente cuando salió a la calle; olía a hojas secas, se había levantado un poco de viento y no hacía el calor sofocante del verano, que siempre le aplastaba el pelo. Caminó hasta la esquina, esperó a que pasara una camioneta y cruzó la calle Main. Luego, dejó atrás la fuente y apretó el paso hacia el Embassy, el viejo edificio de ladrillo donde estaba la sede de la WLGN. 


    Cuando llegó a la entrada de la emisora, un hombre se le adelantó y le abrió la puerta de cristal. Mary Anne lo miró y se llevó una sorpresa al reconocer el metro ochenta de altura y el cabello largo y rubio de Graham Corbett, al que siempre confundían con el actor John Corbett aunque no tenían nada que ver. 


    Graham era doctor; pero en psicología, no en medicina general. Y era tan presuntuoso que le gustaba que lo llamaran doctor Corbett. Si alguna vez llegaba a saber que Cameron lo tenía por un dios, sería capaz de construirse un templo a sí mismo. 


    —Ah, vaya, eres tú. Siempre he pensado que tu trasero está hecho para la radio… 


    —Y yo que tú sólo eres un trasero —espetó Mary Anne con acidez. 


    —¿Qué tal le va a la gran periodista de Nueva York en nuestro periodiquito local? —se burló él. 


    —Bien. Esperando a que alguien escriba tu biografía para publicarla en la sección de ecos de sociedad —contraatacó ella. 


    Mary Anne se maldijo por no haber recordado que Graham tenía un programa por la tarde y que siempre llegaba media hora antes, puntual como un reloj. Se alejó de él tan rápidamente como pudo, para no darle ocasión de responder, y vio que Jonathan Hale estaba en el estudio de grabación, entrevistando a un minero que había enfermado de silicosis. Como director de la emisora, Jonathan no tenía necesidad de hacer labores de periodista, pero le gustaba tanto su trabajo que Mary Anne no podía imaginarlo lejos de un micrófono. 


    Sus miradas se encontraron brevemente a través del cristal que los separaba. Mary Anne asintió a modo de saludo y se dirigió al ordenador donde estaban los archivos de la emisora. Pero no buscaba nada, sólo era una excusa para quedarse allí. 


    —¿A qué debemos el placer de tu visita? 


    Era Graham, que la había seguido. 


    —¿No tienes a otra persona a quien puedas arruinarle el día? —respondió. 


    —No. Además, tengo noticias frescas para la redactora de Sociedad del Logan Standard and the Miner. La revista East of the Rockies me ha incluido en su lista de los solteros más deseados del país, y People en la de los cincuenta hombres más atractivos. 


    —¿En serio? Pues necesitarían una fotografía a doble página para que les cupiera tu cabeza. Por favor, lárgate de aquí. 


    Mary Anne se giró hacia la pantalla del ordenador y empezó a buscar información. Sabía que no iba a encontrar nada, pero le daba lo mismo. 


    —Por si te interesa, se han comprometido. 


    Ella se llevó tal susto que dio un manotazo a un vaso con café que habían dejado junto al ordenador. Graham lo cazó al vuelo, evitó que se derramara y le dedicó una de sus sonrisas supuestamente irresistibles antes de marcharse. 


    Mary Anne ni siquiera lo miró. Se limitó a pensar que si Graham la hubiera conocido un poco, no habría intentado impresionarla con la mención de la revista People. Siempre había odiado la fama. Nadie, ni los periodistas, podía mantener su dignidad cuando se hacía famoso. Y Graham Corbett, cuya voz empezaba a ser conocida en todo el país, no era una excepción. 


    Se giró hacia el estudio de grabación y miró a Jonathan, que seguía entrevistando al minero. Aunque le dieran el premio Pulitzer, él no era una celebridad ni lo sería nunca porque su mundo no giraba alrededor de su ego, sino de la gente, de los demás. 


    Estaba segura de que la poción amorosa no serviría de nada, pero tenía que hacer algo. Y con un poco de suerte, hasta sería divertido. 


    Sus ojos volvieron a encontrarse con los de Jonathan cuando salió de la emisora. Después, abrió el bolso, sacó el teléfono móvil y llamó a Cameron. 


     


     


    Cameron estaba trabajando en el Centro de Ayuda. Había llamado al fontanero para que arreglara unas cañerías rotas, había redactado un anuncio para pedir voluntarios y había aconsejado a varias mujeres con problemas. 


    El trabajo se le daba bien, y se metía hasta tal punto en la piel de las afectadas que casi sufría tanto como ellas. El marido que había desmontado su coche para que su esposa no pudiera usarlo. El policía que había sacado la pistola y amenazado con suicidarse delante de su novia y de su niña de tres años. Y todas las amenazas telefónicas contra ella, contra el resto de los empleados, contra ex novias, ex esposas y hasta voluntarios del centro. 


    Mientras pensaba en ello, se dijo que Graham Corbett era el hombre que estaba buscando. Su programa era magnífico y daba consejos muy útiles a la gente. Graham no podía ser un hombre controlador y posesivo; era demasiado inteligente para eso. Y aunque Cameron sospechaba que estaba encaprichado de Mary Anne, sabía que su prima odiaba a los famosos por culpa de su padre, un actor y músico muy atractivo cuyas intimidades habían aparecido una y otra vez en la prensa rosa a lo largo de los años. 


    Además, ella sólo tenía ojos para Jonathan. Por eso le había dicho lo de la poción amorosa. Si conseguía su objetivo, se quitaría a Mary Anne de en medio y tendría una oportunidad de salir con Graham. 


    En ese momento sonó el teléfono. Era Mary Anne. 


    Cameron sonrió. Sospechaba que su prima iba a probar suerte con la poción. 


     


     


    —¿Se puede saber para qué guardas todo eso? —preguntó el tocólogo David Cureux a su ex mujer, Clare. 


    David la había seguido al sótano y había descubierto que estaba lleno de cosas aparentemente inútiles, desde todas las ediciones de Midwifery Today, una conocida revista, hasta bolsas con cuerdas, gomas y bandejas de las que se usaban en los supermercados para exponer la carne. 


    —Lo necesitaremos cuando todo se derrumbe —respondió ella. 


    David, que había mantenido una larga y turbulenta relación con ella, sabía que se refería al hundimiento de la civilización. Clare era tan extraña que sus propios hijos la tenían por una especie de profeta, aunque para entonces ya habían aprendido a no hacer caso de sus predicciones catastrofistas. 


    —Sí, por supuesto —ironizó él—. Pero si el mundo sigue en pie, puedes pegar esas cajas con cinta aislante y construirte una casa. O un coliseo. 


    —Ayúdame a llevarlas arriba. 


    Las cajas a las que David se refería contenían todas las guías telefónicas desde 1968 hasta el año 2005; y no sólo de aquella zona, sino de toda Virginia Occidental. Pero Clare tenía que sacarlas del sótano para hacer sitio a las ediciones de Birth Journal, que ya no le cabían en la casa. Y pesaban demasiado para una mujer de sesenta y ocho años. 


    —Date prisa —insistió Clare—. Estoy esperando a una persona que quiere una poción amorosa. 


    A David no le extrañó nada en absoluto. Su ex mujer era famosa por sus pociones y porque tenía el don de la adivinación. En cierta ocasión, estaban pescando en el río cuando ella tuvo la visión de que su hija Bridget había sufrido un accidente y lo obligó a volver a casa. Cuando llegaron, descubrieron que se había roto un brazo. Y sus aciertos eran tan habituales que el escepticismo de David se transformó en una simple duda sobre el origen de ese don. ¿Serían casualidades? ¿O tendrían una explicación perfectamente científica? 


    En cambio, las pociones eran una cuestión diferente. No contenían otra cosa que aceite de serpiente ni más magia que un típico efecto placebo: sólo funcionaban porque la gente estaba dispuesta a creer en sus efectos. 


    David alcanzó una de las cajas y se la cargó al hombro. No quería seguir en la casa cuando el cliente de Clare, que indudablemente sería una mujer, apareciera. Estaba a punto de jugarse el cargo en otras elecciones municipales y no le convenía que los electores lo asociaran con una chalada que se dedicaba a vender pociones supuestamente mágicas. 


    —Deberías pensar un poco en mí —dijo a su ex mujer. 


    —Ya lo hago —comentó ella—. El ejercicio te vendrá bien. 


     


     


    —Pasemos a la siguiente llamada. Hola, Julie… estamos en directo. 


    Mary Anne encendió la radio cuando arrancó el coche y se dirigió a la casa de Clare Cureux, que estaba en Myrtle Hollow, en compañía de Cameron. Pero al oír la voz de Graham, quiso apagarla. 


    —No toques el dial —protestó Cameron. 


    Segundos después oyeron la voz de una mujer joven y algo tímida: 


    —Hola, Graham… se trata de mi prometido. 


    —¿Te vas a casar? Excelente. Es un hombre muy afortunado. 


    —Qué hipócrita es —comentó Mary Anne—. ¿Cómo se atreve a felicitarla por su boda? Dudo que haya salido más de dos veces con la misma persona. 


    —Eso es porque está esperando al amor de su vida —observó Cameron. 


    —Muchas gracias, Graham —continuó la jovencita—. Verás… nos comprometimos hace seis meses y pensamos casarnos en Navidad. Yo lo adoro, pero hay una cosa de él que me molesta mucho… sé que no tiene mala intención, pero no deja de bromear sobre mi sobrepeso. Hace unos días le estaba enseñando un vestido de novia en una revista y preguntó si lo vendían en talla extra grande. 


    —No debería decirte esas cosas —comentó Graham. 


    —Qué horror —dijo Cameron. 


    Mary Anne miró a su prima y pensó que Graham era la persona menos adecuada del mundo para intentar animar a nadie. Siempre que la veía a ella, le decía que su trasero estaba hecho para la radio. 


    —Y eso no es todo. Aunque soy profesora de Lengua, escribo relatos y he enviado algunos a varias revistas con la esperanza de que los publiquen. ¿Y sabes lo que me dice? Que los que valen, valen; y los que no, dan clases de Lengua. 


    —¿Le has dicho que esos comentarios te molestan? 


    —Sí. Y responde que soy demasiado sensible. 


    —Bueno, Julie… quiero que hagas una cosa. Quiero que cierres los ojos y pienses en lo que sientes cuando te habla de ese modo. ¿Ya los has cerrado? 


    Graham se lo dijo con ese tono de hermano mayor que sus oyentes adoraban. Pero Mary Anne lo conocía lo suficiente como para saber que sólo era teatro. 


    —Sí, ya los he cerrado. 


    —Ahora, imagínate el resto de tu vida con un hombre que te dice esas cosas. 


    La pobre chica soltó un grito ahogado que Cameron emuló enseguida. 


    —No puedo creer que te tragues esa basura —protestó Mary Anne. 


    —Cállate. Déjame oír. 


    —Probemos con otro experimento. Imagina que estás con alguien que te quiere tanto que jamás te diría cosas terribles; con un hombre tan seguro que no tiene que degradar a los demás para sentirse más fuerte. Imagina sus palabras… Te dice que tu vestido le gusta, que estás preciosa, que te ama, que está deseando casarse contigo… 


    Cameron suspiró, enternecida. 


    —Esto es puro teatro, Cameron —insistió Mary Anne—, Graham no es así, créeme. Lo conozco perfectamente… 


    —¡Calla! 


    —Sí, sí, ya me lo imagino… —dijo la jovencita. 


    —Julie, tú no me pareces una mujer demasiado sensible. El problema es él, que carece de sensibilidad. Y tendrá que crecer un poco si quiere llevarte al altar. 


    —Amén —se burló Mary Anne—. Porque de lo contrario, terminarás con un tipejo que dice que tienes un trasero perfecto para la radio. 


    —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó su prima. 


    En ese momento, justo cuando pasaban por el histórico puente de Henlawson, sonó el teléfono móvil de Mary Anne. Y como sabía que en Myrtle Hollow tenían problemas de cobertura, decidió responder de inmediato. 


    —¿Dígame? 


    —Hola, Mary Anne. Soy Jonathan. 


    —¿Jonathan? —preguntó, sorprendida. 


    —Como seguramente sabes, Angie y yo nos vamos a casar. El sábado por la noche vamos a dar una pequeña fiesta en la emisora y nos gustaría que asistieras. Angie tiene muchas ganas de conocerte. 


    Mary Anne logró contenerse a duras penas. 


    —Gracias por invitarme, Jonathan. Allí estaré. 


    —Excelente. Hasta el sábado entonces… 


    Mary Anne cortó la comunicación, cerró los ojos e intentó imaginar que Jonathan la quería y que le confesaba su amor. 


    Cameron arqueó una ceja al notar su disgusto y ella no tuvo más remedio que contarle lo sucedido. 


    —¿Una fiesta? Es perfecto… —observó con tono malicioso—. Porque si no recuerdo mal, la gente bebe en las fiestas. 


    Mary Anne supo lo que su prima quería decir y aceleró. La poción amorosa era su única esperanza, lo único que podía funcionar. 


     


    


    
       
    


    
      Myrtle Hollow.

    


    La casa era una cabaña. Cuando Mary Anne aparcó el todoterreno, un hombre de barba blanca estaba cargando varias cajas en la parte trasera de una camioneta. El hombre las miró y ellas vieron el brillo de sus ojos azul turquesa. 


    —Es el padre de Paul —explicó Cameron—. Antes era tocólogo. Vive en tu barrio. 


    —Ah, sí, David Cureux… es concejal del ayuntamiento. Se sospecha que está implicado en un caso de malversación de fondos públicos. 


    —Me consta que esa acusación es falsa —afirmó su prima—. Clare y él están divorciados, pero siguen siendo buenos amigos y David la ayuda en todo lo que puede. Su hijo, Paul, ha heredado los problemas de Clare y necesita terapia. 


    —Sí, conozco la historia. Sé que su madre se dedica a preparar pociones mágicas en su tiempo libre. 


    Segundos después, una mujer salió al porche de la cabaña. Tenía el cabello negro, aunque trufado de canas, y piel morena y llena de arrugas. Sus ojos oscuros se clavaron un momento en Mary Anne antes de dirigirse al hombre de la barba como para supervisar su trabajo. Llevaba pantalones vaqueros y una camisa de franela. E iba descalza. 


    —Sólo usa calzado cuando tiene que ir a alguna parte —comentó Cameron—. Paul lo encuentra mortificante… pero Clare me cae muy bien. 


    —¿Nos estaba esperando? 


    —Es posible. Pero te aseguro que yo no la he llamado. 


    Cameron y Mary Anne bajaron del todoterreno. Justo entonces, la mujer de cabello canoso exclamó: 


    —¡David! ¿Por qué no llevas las cajas a la biblioteca? Puede que les vengan bien. 


    —Dudo mucho que en la biblioteca necesiten guías telefónicas viejas. Deberías haberlas aprovechado para encender la chimenea. 


    Clare pareció considerar seriamente la propuesta de su ex marido. Pero David se dio cuenta, entró en la camioneta y desapareció a toda prisa; no quería arriesgarse a que lo obligara a descargar las cajas. 


    Sólo entonces, Clare se volvió hacia las recién llegadas. 


    —Cuando todo se derrumbe, la gente se va a arrepentir de haber tirado tantas cosas —declaró. 


    —Hola, Clare. Te presento a Mary Anne Drew. Hemos venido a pedirte… 


    —Una poción amorosa, ya lo sé —la interrumpió—. Vayamos a la casa. 


    Cameron miró a su prima como para rogarle que simulara estar impresionada con los poderes de la mujer, pero Mary Anne sólo deseó estar otra vez en su despacho, aceptando su derrota con dignidad. 


    Cuando entraron en la cabaña, que estaba llena de estantes con frascos llenos de raíces, plantas y objetos inidentificables, Clare preguntó: 


    —¿Os apetece una taza de té? 


    —No, gracias —respondió Mary Anne, incómoda. 


    —Yo sí —dijo Cameron—. ¿Tienes té de ortiga? 


    —Claro. 


    Mary Anne la miró y se preguntó por qué no dedicaba sus deseos amorosos al hijo de Clare. Paul era atractivo, inteligente y desde luego tenía empleo: de día trabajaba en el zoológico y de noche daba conciertos. Además, su prima parecía sentirse perfectamente a gusto en el ambiente recargado y extraño de la cabaña de Clare. Ella, sin embargo, no podía estar más fuera de lugar. Echaba de menos la gran ciudad, extrañaba la pedicura, depilarse todo lo depilable, salir de compras y ver todos los capítulos, una y otra vez, de Sexo en Nueva York. 


    Se sentaron a una mesa de madera, con sillas que no iban a juego. 


    —Cameron, todo esto es innecesario —susurró a su prima. 


    Cameron la miró con cara de pocos amigos. 


    —Sé que va a funcionar, Mary Anne… 


    —La poción funciona siempre —aseguró Clare—. Pero generalmente, no como la gente imagina. 


    Mary Anne empezó a sentir cierta curiosidad. 


    —¿Qué quieres decir? —preguntó. 


    La mujer le dedicó una mirada penetrante. 


    —Doy a mis clientes las instrucciones adecuadas y ellos siguen las instrucciones. Pero luego pasan cosas inesperadas —respondió—. Tú, por ejemplo, pretendes dársela a un hombre que tiene novia. 


    —No sólo tiene novia, sino que está comprometido —declaró con sinceridad—. ¿Cómo lo has sabido? 


    Clare hizo caso omiso de la pregunta y siguió con la explicación. 


    —Si él toma mi poción y se enamora de ti, habrá problemas con la otra mujer. Tienes que buscar en el fondo de tu corazón y preguntarte si es lo que verdaderamente deseas, porque la persona que la beba se enamorará de un modo tan apasionado que después no podrás hacer nada para impedirlo. 


    —Eso no será un problema —dijo Mary Anne—. Al menos, para mí. 


    Clare la miró con desaprobación. 


    —Es mejor que las cosas evolucionen de un modo natural. Pareces muy segura de lo que quieres, pero debes comprender que la experiencia puede ser distinta de lo que imaginas ahora. 


    Mary Anne se encogió de hombros. Si Jonathan Hale se enamoraba de ella, lo demás le daba exactamente igual. 


    —Me arriesgaré. 


    Clare volvió a dedicarle una expresión de condena; era la mirada de quien adivina un desastre y no puede hacer nada para impedirlo porque la otra persona se niega a escuchar. Aun así, alcanzó una libreta y empezó a escribir con resolución. A pesar de su edad, estaba llena de energía. 


    —¿Prepararás la poción? —preguntó Mary Anne. 


    —Por supuesto. 


    En ese momento sonó el silbido de la tetera. 


    —Té de ortiga —dijo Cameron—. Hace crecer el pelo. 


    Mary Anne imaginó a su prima con unas trenzas interminables como las de Rapunzel, la niña del cuento de los hermanos Grimm. Y no le costó demasiado porque sus coletas ya eran bastante largas. 


    Clare se puso a trabajar en la poción y Mary Anne la observó con detenimiento. Sentía mucha curiosidad, pero el único ingrediente que pudo distinguir fue un trozo de chocolate. 


    —Es chocolate negro —explicó la mujer—. Pruébalo… 


    Mary Anne se alegró de aceptar el ofrecimiento. Era un chocolate extraordinariamente bueno. 


    —No dolerá, ¿verdad? —preguntó—. Me refiero a la poción. 


    Cameron se llevó las manos a la cabeza. Clare la miró y dijo: 


    —Arranca una hoja de papel de la libreta y apunta. Pero una hoja en blanco, por favor. 


    Mary Anne obedeció. 


    —Antes de usar la poción, debes llevar a cabo tres actos de amor. No es necesario que sea con tres personas diferentes; puede ser con la misma, pero tiene que ser una persona que no te caiga bien, una persona a quien detestes. 


    Mary Anne pensó inmediatamente en Graham Corbett. 


    —En primer lugar, tienes que darle algo que sea muy valioso para ti; en segundo, tienes que tratarlo con afecto verdadero; y por último, debes hacer algo bueno por él… pero en secreto, sin que lo sepa. 


    —¿Y dices que puede ser la misma persona? 


    —¿Tienes a alguien en mente? —preguntó Clare con naturalidad—. Es lo más habitual. 


    —Sí, creo que sí. 


    —Pues hazlo con esa persona. Sólo tienes que echar la pócima en algo que vaya a beber. No notará ningún sabor extraño. 


    —¿No necesitas un mechón de mi cabello o algo así? 


    Clare la miró con intensidad y le dio un frasquito. 


    —No, claro que no —respondió—. Aquí tienes la esencia. Haz lo que te he dicho. 


    Mary Anne se guardó la hoja con las instrucciones y preguntó: 


    —¿Qué te debo? 


    —Veinticinco dólares. 


    Mary Anne sacó el dinero y se lo dio. Había sido más barato de lo que imaginaba. 


    —Ah, y no olvides lo más importante —añadió Clare. 


    —¿Lo más importante? 


    —Sí. Asegúrate de que se lo beba la persona correcta. 


    Cameron y Mary Anne estallaron en carcajadas. 


    —Descuida. Eso no será un problema. 


    

    
      

    


    
  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 2


    



    



    Una posesión valiosa, unas palabras amables y un acto bueno y secreto. Graham Corbett era la víctima perfecta para el experimento.


    Cuando se marcharon de Myrtle Hollow, Mary Anne pensó que tenía cuarenta y ocho horas para llevarlo a cabo. Después, aprovecharía la fiesta de Jonathan para echarle la poción en la bebida y vería lo que pasaba. 


    Pero no podía funcionar. Era imposible que funcionara. 


    —Iré a casa de la abuela contigo y volveré andando a casa —dijo Cameron a su lado. 


    —Puedo llevarte, si quieres… 


    —No, no. Quiero recoger unos libros. 


    Además de una Enciclopedia Británica publicada en 1969, los únicos libros que había en la casa de su abuela, donde también vivía Mary Anne, eran novelas románticas; pero sin piratas ni escenas de sexo, porque casi todas se habían escrito antes de la década de 1950 y todas sus protagonistas eran vírgenes castas e inmaculadas que no fumaban, no bebían y no besaban a sus novios. Sólo había una excepción: las novelas con fondo histórico de Barbara Cartland, porque a su abuela ni siquiera le gustaba Jane Austen. Mary Anne pensaba que eso se debía a que Lydia Bennet había vivido en pecado con Wickham antes de que Darcy lo sobornara para casarse con la destrozada criatura; en cambio, Cameron estaba convencida de que era porque Fizwilliam Darcy despertaba la naturaleza sexual reprimida de su abuela. Su prima siempre había afirmado que Orgullo y prejuicio era un libro inherentemente sexual. 


    —Acabo de terminar Las estrellas en tus ojos —le recomendó Mary Anne. 


    Cameron frunció el ceño. 


    —No conozco esa novela… 


    —Es de una chica que va a México a cuidar de la hija de su hermano. Por el camino pincha una rueda y un personaje sórdido le indica que entre en un bar cercano y pregunte por el mecánico —explicó—. Una vez allí, conoce a un hombre que la abraza y le susurra: «Soy Drex. Un peligro». 


    —Ah, sí… La protagonista se enamora inmediatamente de él. Unos militares corruptos los obligan a casarse pistola en mano, en una ceremonia dirigida por el tipo sórdido, y el héroe la convence para que mantengan la farsa del matrimonio… 


    —Sí, y sin llegar a consumarlo… 


    —Por motivos patrióticos, claro… porque había una trama de espionaje. Sí, ya me acuerdo —declaró Cameron—. Por cierto, ¿crees que somos tan raras por culpa de la abuela? Nuestras madres lo son, y en su caso no cabe ninguna duda. 


    Mary Anne no estaba interesada en aquel tema. Sus padres vivían en Florida y ella en Virginia Occidental. Habría preferido que estuvieran a miles de kilómetros de distancia, pero no se podía tener todo. 


    —¿Crees que la poción funcionará? —contraatacó—. No, por supuesto que no… soy una estúpida. No puede funcionar. 


    —Paul dice que funcionan tan bien que da miedo. 


    —No me extraña que le asuste… tiene alergia al compromiso —ironizó. 


    —Mira, Mary Anne… por mi trabajo, sé que la vida no es romántica, que el amor no dura siempre y que a veces termina con un canalla que quiere matarte a golpes. Pero tus padres y los míos siguen casados. 


    —Eso ya lo sé. Pero dime una cosa: ¿te gustaría estar en el lugar de mi madre? 


    —No, ni en el de la mía. Sólo intentaba decir… bueno, en realidad no sé lo que quiero decir —confesó su prima—. Sin embargo, tanto si esa poción funciona como si no, tienes que seguir adelante, no perder la esperanza. Sé que encontrarás a alguien. 


    A Mary Anne le pareció una afirmación muy deprimente. Quería a Jonathan Hale y sólo a Jonathan Hale. 


    —Lo mismo digo —se defendió ella—. Tú también encontrarás a alguien. 


    —Para mí no es tan importante —dijo Cameron—. Ni siquiera quiero casarme; y en cuanto a los niños, los adoptaré. 


    —Ah, ¿y para mí sí lo es? 


    Cameron asintió. 


    —Sí. 


    Mary Anne sabía que su prima tenía razón, así que pensó en sus posesiones y se preguntó cuál estaba dispuesta a sacrificar para cumplir la primera de las buenas acciones exigidas por Clare. La más valiosa era una colcha que su abuela le había hecho y regalado cuando ella terminó los estudios en la Universidad de Columbia; pero la tenía en demasiado aprecio como para dársela a Graham Corbett. 


    —Supongo que Graham será tu objetivo para las condiciones de la pócima… —continuó Cameron. 


    —Sí. Lo odio con toda mi alma. 


    —No estoy segura de que ésas sean las palabras amables que te han pedido —bromeó. 


    —Pero le voy a hacer un gran favor… 


    —¿Ah, sí? 


    —Por supuesto. Voy a conseguir que salga contigo. 


    —No creo que sea mi tipo. 


    Mary Anne la miró con sorpresa. 


    —Yo pensaba que querías salir con él… 


    —Te equivocas. Quiero que él desee salir conmigo —puntualizó su prima—. Es distinto. 


    —Pues es un verdadero idiota, Cameron. Ni te imaginas lo ofensivo que es conmigo. 


    —Malinterpretas sus palabras, Mary Anne. Eso se llama coquetear. 


    —No, no es cierto. Pero Graham te gusta, le haré un favor contigo y de paso te saldrás con la tuya —explicó. 


    Cameron se encogió de hombros. Parecía saber que Graham no iba a querer salir con ella. 


    —Bueno, inténtalo. 


     


     


    La posesión valiosa que Mary Anne decidió sacrificar fue Flossy. A fin de cuentas, era ridículo que una mujer de treinta y dos años se sintiera tan unida a un conejito de peluche blanco con colmillos de plástico. Se lo había regalado un novio cuando ella cumplió veintiún años y al parecer tenía alguna relación con los Monty Python, a los que su novio adoraba. Él siempre lo llamaba «conejito suave y sedoso»; y por alguna razón, Mary Anne lo tenía en gran estima. 


    Suponía que a Graham también le gustarían los Monty Python, así que sólo tenía que encontrar el modo de hacérselo llegar de forma anónima. Además, se sentía perfectamente capaz de renunciar a un peluche a cambio de llegar al corazón de Jonathan Hale. 


    En cuanto a las palabras amables, sería lo más fácil; se tragaría la cólera que siempre la dominaba cuando estaba ante él y le diría que había hecho un gran trabajo en el programa de radio al entrevistar a la jovencita que tenía un prometido impresentable. Y por último, estaba la cita con Cameron. ¿Qué vería su prima en ese hombre? 


     


     


    Graham llegó a la emisora de radio a las nueve de la mañana siguiente. Tenía intención de trabajar un rato con el manual de autoayuda que estaba escribiendo. Sus programas y sus apariciones esporádicas en televisión lo habían hecho tan famoso que su libro anterior, Vida y amor con Graham Corbett, había sido todo un éxito de ventas. 


    Pero a él le parecía bastante irónico. Su vida sentimental era un desastre desde la muerte de Briony; no sólo por el dolor, que hasta cierto punto era llevadero, sino por el inmenso vacío que sentía. Después de algo tan duro, no quería volver a estar con ninguna mujer. 


    Al entrar en el edificio, vio que Mary Anne ya había llegado. Como estaba con Jonathan Hale, supuso que habría ido para grabar una de sus columnas. Y eran muy buenas. Mary Anne sabía describir la vida en los Apalaches de un modo intenso y estremecedor; era una periodista excelente, y tenía una voz magnífica para la radio. Pero no entendía por qué le gustaba tanto Jonathan Hale. 


    Cuando llegó a su mesa, descubrió que alguien le había dejado un conejito blanco con dientes de vinilo. Era como el conejo de Los caballeros de la mesa cuadrada, la famosa película de los Monty Python. 


    Lo agarró, se giró hacia la gente que estaba en el estudio, y preguntó: 


    —¿De quién es esto? Estaba en mi mesa… 


    —Si está en tu mesa, será tuyo. Te lo habrá enviado alguna admiradora secreta —respondió Jonathan con ironía. 


    Graham se volvió entonces hacia Mary Anne. 


    —¿Sabes algo de esto? 


    Mary Anne negó con la cabeza y se ruborizó, pero Graham pensó que su rubor se debía a que Jonathan eligió ese momento para hacerle un cumplido sobre la columna que acababa de grabar. 


    Como sabía que no iba a sacar nada en claro, se encogió de hombros y se dijo que sería mejor que se olvidara de aquella mujer. Mary Anne le gustaba demasiado, pero el sentimiento no era recíproco y, por otra parte, no quería sentir nada especial por nadie. Todavía se avergonzaba por lo sucedido tras la muerte de Briony. Estaba tan desesperado que se emborrachaba todo el tiempo y se acostaba con cualquier desconocida. Incluso llegó a despertarse totalmente desnudo y con un tobillo roto en el campo de fútbol de la universidad, como si fuera un personaje de una obra de Tennessee Williams. 


    Un año más tarde, falleció su padre. Eso no le dolió tanto; en primer lugar, porque la vida de su padre había sido una fiesta permanente y, en segundo, porque tenía ochenta años y la muerte lo libró de un sufrimiento largo por culpa del asma que padecía. Pero lo de Briony había sido terrible. Era joven, vibrante y estaba casi indecentemente sana. Era una atleta llena de vida. 


    Graham lo había pasado tan mal que ahora sólo quería concentrarse en su trabajo y en sus amigos y familiares más cercanos. 


    Unos segundos después, Jonathan Hale desapareció en el interior de su despacho, el único cerrado de toda la redacción de la emisora: una habitación pequeña con vistas a la calle Stratton. Mary Anne se acercó entonces a él y le dijo: 


    —Quería hablar contigo, Graham. 


    Graham arqueó las cejas. Mary Anne nunca hablaba voluntariamente con él. Pero a pesar de su desconfianza, se acercó y la miró. 


    Era una mujer extraordinariamente bella. Alta y fuerte como una amazona, con el cabello largo de una típica surfista de Florida. Tenía una cara tan bonita que habría podido ser modelo: ojos verdes, pómulos bien definidos, pestañas enormes, una boca generosa y unas cuantas pecas de color miel. Graham la criticaba a menudo por su trasero, pero solamente porque sabía que Mary Anne no se encontraba a gusto con esa parte de su cuerpo. A él, en cambio, le encantaba. Tenía unas nalgas preciosas. Ella no era una mujer esquelética como su prima. 


    —Quería felicitarte por tu entrevista de ayer. 


    Él se limitó a mirarla y ella se ruborizó de nuevo. 


    —Diste un buen consejo a esa chica —continuó ella—. Un consejo que muchas mujeres deberían seguir. 


    —Gracias —dijo Graham, extrañado. 


    —Pero también quería pedirte… 


    —¿Sí? 


    —Bueno… —continuó, insegura—. Quería pedirte que salieras con Cameron. 


    —¿Con tu prima? 


    —Sí. Es una mujer maravillosa. Supongo que sabes que dirige el Centro de Ayuda… precisamente trabaja con mujeres maltratadas, así que he pensado que os llevaríais bien. 


    Graham se rascó la cabeza. Aquello era verdaderamente raro. 


    —¿Es que crees que necesito salir con alguien? 


    —No, no… sólo creo que os gustaríais. Y he pensado que podríais ir juntos a la fiesta de Jonathan —respondió. 


    La explicación de Mary Anne no le pareció nada convincente. Allí había gato encerrado. 


    —¿Te lo ha pedido ella? 


    —No, Cameron no es así. Ni siquiera está interesada en salir con nadie, pero sé que le caes bien. 


    —Cameron… —repitió él—. ¿Cómo se apellidaba? 


    —McAllister. Nuestras madres son hermanas. Y ella es una gran mujer… estoy seguro de que te gustará. 


    Graham notó que Mary Anne estaba tan nerviosa como cuando intentaba ganarse la aprobación y el afecto de Jonathan Hale. Pero a pesar de ello, se preguntó si le apetecía salir con Cameron McAllister. Él siempre había sido selectivo con sus amigas. Era un hombre famoso y estaba condenado a que cierto tipo de mujeres lo persiguieran. 


    —No sé si me parece una buena idea, Mary Anne. Casi no la conozco —afirmó—. Pero se me ocurre otra cosa… ¿por qué no me acompañas tú a la fiesta de Jonathan? 


    Mary Anne se quedó muy callada, como si la hubiera enfrentado a un dilema irresoluble. Graham casi podía escuchar el ruido de sus pensamientos. 


    —Yo… —dijo al fin—, preferiría que acompañaras a Cameron. 


    —Y yo preferiría ir contigo. Además… piensa en la cara que pondría Jonathan si nos viera aparecer juntos. Quién sabe, puede que se ponga celoso y decida que tú eres mucho más interesante que la pequeña Angie. 


    Graham sabía de sobra que Jonathan no sentía nada por Mary Anne. Lo dijo por tomarle el pelo, y ella se puso colorada como un tomate. 


    Pero lejos de reaccionar con violencia, como en otras situaciones parecidas, Mary Anne se contuvo y declaró: 


    —No sé, no me parece bien… 


    —¿Por qué? 


    —¡Sólo intento hacer algo bueno por ti! —exclamó ella con una extraña desesperación. 


    —Pues acompáñame a la fiesta. 


    —¡Tú no me gustas! —afirmó—. Pero le gustas a Cameron. ¿Por qué no sales con ella? 


    Graham estaba asombrado con su comportamiento. 


    —Esto me recuerda a unas Navidades de mi infancia, cuando pedí una bicicleta roja a mis padres y me regalaron un triciclo —bromeó él—. Sin embargo, te ofrezco una solución alternativa… lleva a Cameron a la fiesta y veremos lo que pasa. Nunca ha hablado con ella. Sólo sé que fue quien le rompió la muñeca a Cari Moosegow. 


    —¡Porque la toqueteó en un bar! —explicó ella—, Cameron es experta en artes marciales y reaccionó sin pensar, inconscientemente, como decía Bruce Lee. 


    —Bueno, tendré cuidado de dónde pongo las manos. Por cierto, ¿tú también eres experta en artes marciales? 


    Sin decir una sola palabra más, Mary Anne alcanzó su bolso y salió de la redacción. 


    Graham la observó, sonrió e intercambió una mirada con el conejito blanco. El peluche le devolvió la sonrisa. 


     


     


    Mary Anne podría haber aceptado la oferta de Graham para acompañarlo a la fiesta, aunque lo detestaba y no estaba segura de que eso encajara en la categoría de una buena acción. Pero no podía traicionar a su prima. Cameron se había encaprichado de él. 


    Como no se le ocurrió otra cosa para cumplir la tercera de las condiciones de la pócima, sacó un vale por una cena gratis que había ganado en la rifa de un instituto y lo dejó en la mesa de Graham en la primera ocasión que se le presentó. Ya sólo quedaba una cosa por hacer: echar la pócima amorosa en la bebida de Jonathan Hale. 


     


     


    La noche de la fiesta, Cameron le preguntó: 


    —¿Tengo buen aspecto? Creo que estos vaqueros me hacen un trasero grande… 


    —Tienes un trasero precioso —dijo Mary Anne con sinceridad, envidiándola secretamente—. Y la ropa te sienta muy bien. Pareces una modelo. 


    Cameron dejó de mirarse en el espejo. 


    —Jonathan le pidió a Paul que tocara en la fiesta, pero yo le rogué que no lo hiciera porque quiero que esté conmigo y finja que somos pareja. 


    —¿Y rechazó la oferta por eso? 


    —Claro que sí. Normalmente, no le pido ese tipo de cosas. No forman parte de nuestro acuerdo —respondió—. Pero sabe que Graham me gusta y que quiero darle celos… ¿De verdad estoy bien? 


    Mary Anne, que llevaba un top ajustado y vaqueros de cintura baja, observó a su prima. Se había puesto unos zapatos de plataforma y un vestido con un escote enorme en la espalda; estaba muy sexy, aunque el conjunto no le habría costado más de sesenta dólares. 


    —Estás impresionante. Graham tiene mucha suerte contigo, pero sé que dejará de interesarte cuando lo conozcas mejor. 


    Cameron sonrió con malicia. 


    —Prepárate, Graham Corbett, porque voy a por ti —bromeó. 


    En ese momento, Mary Anne decidió que si Graham intentaba coquetear con ella en lugar de dedicar sus atenciones a Cameron, le echaría el contenido de su copa encima. 


     


     


    La fiesta se daba en la sala de baile del edificio Embassy, que ocupaba todo el piso superior de la sede de la emisora de radio. Mary Anne sabía que el casero se la había ofrecido gratuitamente a la pareja comprometida como regalo a Jonathan Hale y tributo por su labor en la WLGN. 


    Antes de subir por la escalera, Mary Anne preguntó a su prima: 


    —¿Quieres que vayamos antes al cuarto de baño? 


    —Claro… 


    Mary Anne empujó la puerta de cristal de la emisora. En el estudio de grabación había dos chicos jóvenes que estaban preparando un programa de música. Los saludó al pasar y avanzó con su prima entre las mesas y los ordenadores de la redacción. 


    —Vaya, mira dónde está Flossy… 


    Mary Anne ni siquiera se molestó en mirar el conejito de peluche, que estaba en la mesa de Graham. 


    —Preferiría que dejáramos ese tema. 


    Cameron estaba al tanto de lo sucedido. Su prima se lo había contado todo, incluido lo del vale por una cena gratis y sin más excepción, naturalmente, que la negativa de Graham a acompañarla a la fiesta. 


    —Si no lo odiaras tanto, creo que Graham te caería bien —observó Cameron. 


    —Ja, ja —dijo Mary Anne, sin humor. 


    Cuando entraron en el cuarto de baño de mujeres, se encontraron con Angie Workman. Llevaba vestido y zapatos blancos, de tacón altísimo, y se había inclinado sobre uno de los lavabos para aplicar carmín rojo a sus generosos labios. 


    —Ah, hola… Tú eres Mary Anne, ¿verdad? 


    Además de ser una mujer increíblemente pequeña y de tener un cuerpo para morirse, el cabello de Angie era maravilloso: rizado, fuerte y de color rubio platino; pero rubio platino natural, sin tintes. Por desgracia, desaprovechaba su efecto al peinárselo hacia atrás y recogérselo con horquillas, lo cual demostraba poca imaginación. 


    Mary Anne le estrechó la mano y sintió unos celos terribles al ver su anillo de compromiso. 


    —Y tú debes de ser Angie… encantada de conocerte —declaró—. Ella es mi prima, Cameron McAllister. 


    —Tus columnas radiofónicas me gustan muchísimo —le confesó Angie—. Ojalá pudiera escribir tan bien como tú… Te oigo todas las semanas. Creo que la que más me ha gustado hasta el momento es la del cementerio de la Guerra de Secesión, la de los hermanos que lucharon en bandos contrarios. 


    La declaración de Angie provocó sentimientos encontrados en Mary Anne. Y no sólo porque sus palabras le hubieran halagado, sino porque parecía una mujer muy agradable, una de esas personas profundamente buenas y elegantes que nacían de vez en cuando en las montañas de Virginia Occidental. 


    Recordó las advertencias de Clare Cureux y se preguntó cómo reaccionaría Angie si Jonathan la abandonaba y se enamoraba de ella. Tal vez no pudiera soportarlo. 


    Justo entonces, Angie se giró hacia Cameron y añadió: 


    —Todo el mundo habla muy bien de ti por tu trabajo en el Centro de Ayuda. Mi amiga Rhonda dice que eres un ángel con esas mujeres… 


    Cameron sonrió y le dio las gracias. Cuando Angie ya se había marchado, se giró hacia Mary Anne y la miró con intensidad. 


    —Sí, ya me he dado cuenta. Es dulce y encantadora —dijo Mary Anne. 


    —Puede ser. Pero desde luego, yo no soy un ángel. 


     


     


    El vino que estaba tomando Jonathan era un cabernet; Mary Anne lo descubrió durante una conversación breve con él, mientras ella se tomaba un merlot. Se las arregló para decirle que Angie era muy guapa y para preguntarle qué le parecía que dedicara la columna radiofónica de la semana siguiente a las fiestas de octubre… todo ello, sin dejar de mirar su copa de vino en espera de una oportunidad. 


    Sin embargo, Jonathan no le hizo demasiado caso. Estaba charlando con una de las pinchadiscos de la emisora de radio, que además era amiga y futura madrina de Angie Workman. Se llamaba Elinor Sweet. 


    —El color que elijáis para los vestidos es cosa de tuya y de Angie. A mí me da igual. 


    —Pero puedes opinar —le dijo la mujer—. ¿Te parece bien el naranja? No sé, yo no me veo con ese color… 


    Elinor tenía la piel morena, y Mary Anne pensó que estaría bien con cualquier color. En ese momento, Jonathan se giró hacia Graham y dijo: 


    —Graham, explícale por qué sería un error que yo intervenga en la elección de los vestidos. 


    Graham no tuvo ocasión de hablar, porque Cameron se unió al grupo y se le adelantó. 


    —Si no te gusta el color naranja, deberías decírselo a Angie —declaró—. Si yo estuviera en su lugar, me gustaría saberlo. 


    —De todas formas, el protocolo establece que esas decisiones dependen exclusivamente de la novia… —observó Graham. 


    —Es cierto, pero nadie quiere que las damas de honor se sientan mal con el color de sus vestidos —comentó Mary Anne—. Cameron tiene razón, Elinor. Díselo a Angie. Aunque estoy segura de que el naranja te quedaría maravillosamente. 


    —Además, no estaría bien que yo interviniera —dijo Jonathan. 


    —No, no debes hacerlo —afirmó Graham. 


    —¿Desde cuándo eres experto en bodas? —le preguntó Mary Anne. 


    —No sé si será experto en bodas, pero es el experto de la WLGN en relaciones personales —dijo Jonathan. 


    Mary Anne alzó los ojos al techo. 


    —¿Un hombre? —ironizó. 


    —¿Qué tienes en contra de los hombres? —preguntó Graham. 


    —Nada, pero tus puntos de vista son bastante particulares —contestó ella. 


    Los ojos de Jonathan se iluminaron en ese momento. 


    —Vaya, se me acaba de ocurrir una idea… 


    Mary Anne se fijó en que Jonathan tenía la copa vacía y aprovechó la ocasión para arrebatársela. 


    —¿Te traigo una más? Yo voy a ponerme otra, así que no me molesta —se ofreció. 


    —Sí, muchas gracias, Mary Anne. Y cuando vuelvas… 


    Mary Anne se marchó tan deprisa que lo dejó con la palabra en la boca. 


    Había llegado su momento. Se acercó al bufé, que estaba vacío, y llenó su copa y la de Jonathan. 


    Después, sacó el frasquito con la poción amorosa, añadió el contenido y frunció el ceño ligeramente al divisar a Angie, que estaba hablando con Max Harold, el casero del edificio Embassy. Pero intentó tranquilizarse y se recordó que en el amor y en la guerra, todo valía. 


    Ya estaba a punto de volver con el grupo cuando oyó una voz masculina. 


    —Ah, muchas gracias, Mary Anne. 


    —No, no es para ti, es para… 


    Mary Anne agarró la copa con tanta fuerza que se rompió por el pie; pero ella se quedó con la parte inferior y él con la parte superior. Cuando se quiso dar cuenta, Graham Corbett se había bebido todo el vino. 


    —Excelente —dijo, mirándola con detenimiento. 


    Mary Anne le habría dedicado unos cuantos insultos si no se hubiera sentido súbitamente mareada. Ni siquiera podía respirar. Y la maldita copa estaba vacía. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 3


    



    



    Graham la tomó de los hombros para impedir que cayera. El aroma de Mary Anne le pareció tan sexy como natural, y no pudo resistirse a la tentación de admirar sus labios, sus pestañas y las pecas que tenía en la nariz. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó. 


    Mary Anne se sentó en una silla de tijera que estaba cerca de una mesa. 


    —Sí, sí… 


    Jonathan se acercó y la miró con preocupación. 


    —¿Qué ha pasado? 


    —Nada. Estoy perfectamente. Me ha dado un pequeño mareo, pero no tiene importancia —acertó a responder. 


    —No me extraña. Estás demasiado delgada, como si no comieras lo suficiente —dijo Jonathan. 


    —Eso es una tontería —intervino Graham, irritado por el comentario—. No está demasiado delgada. 


    Graham miró a Mary Anne y pensó que era una mujer fuerte, sana y vibrante como un caballo de carreras. Ni era una mujer delicada ni creyó que su desvanecimiento se debiera a la falta de comida; en todo caso, se habría mareado porque el compromiso de Jonathan y Angie la sacaba de quicio. 


    Jonathan le puso una mano en la espalda y le dio una botellita de agua. 


    —Gracias… —dijo ella. 


    Mary Anne se puso muy nerviosa. Graham Corbett se había bebido toda la poción de Clare. Pero, por alguna razón, era Jonathan Hale quien se comportaba como si acabara de descubrir su existencia. 


    —Será mejor que me vaya a casa —añadió. 


    —No puedes conducir en ese estado —observó Jonathan—. Quédate en la silla y deja que te traiga algo de comer… pero disculpa a Graham por su comportamiento. 


    —¿Cómo? —preguntó Graham, asombrado. 


    —Le has arrancado mi copa de la mano —dijo Jonathan. 


    —No sabía que fuera tuya. Y desde luego no pretendía romperla —se defendió. 


    —Bueno, da igual. Iré a buscar otra. 


    Graham se giró hacia la prima de Mary Anne y le puso unas llaves en la mano. 


    —Mi coche está en el aparcamiento del banco. ¿Podrías sacarlo y llevarlo a casa de Mary Anne, Cameron? Así podré recogerlo después. Yo llevaré a Mary Anne en el suyo. 


    —Tal vez deberíamos preguntarle a Mary Anne si le parece oportuno… —dijo Jonathan, mirando fijamente a Graham. 


    Mary Anne no supo qué decir. Sólo sabía que Graham había empezado a preocuparse por ella, pero delante de Cameron, cuya incomodidad era evidente; y que Jonathan, a pesar de estar comprometido con Angie, competía repentinamente con Graham por ganarse su aprobación. Aquello era un verdadero desastre. 


    Miró la botellita de agua, se la llevó a los labios y echó un buen trago. 


    Ahora ya sabía que las pociones amorosas no funcionaban. 


     


     


    Mary Anne se excusó ante Jonathan, Angie y Cameron, quien al menos había conseguido un premio de consolación, porque Graham no tendría más remedio que llevarla a casa en su coche. Todavía no eran las diez de la noche y ya estaba en casa de su abuela; justo en el momento en que Lucille, la enfermera y ama de llaves, se disponía a apagar la luz del dormitorio de Jacqueline Billingham. Y estaba tan preocupada por lo sucedido con la poción que subió a toda prisa para darle un beso de buenas noches. 


    Su abuela, una mujer energética que siempre olía a rosas, llevaba un camisón de algodón y se había recostado sobre los cojines de la cama. Sobre la mesita de noche, junto a un vaso de agua y un rosario, había una novela de Emilie Loring. 


    —¿Te has divertido, cariño? 


    —Sí —mintió Mary Anne. 


    —¿Cameron ha venido contigo? 


    —Sí, pero ya se ha marchado a casa. 


    Mary Anne prefirió no decirle que se había marchado en compañía de un hombre. Su abuela estaba tan obsesionada con las novelas románticas que habría sacado conclusiones apresuradas. 


    De niña, Mary Anne había sido tan rebelde que sus padres la enviaban todos los veranos a Logan con la esperanza de que su abuela, una mujer muy conservadora, la metiera en vereda. Pero en lugar de sucumbir a la influencia de Jacqueline, Mary Anne se había dedicado a salir con Cameron y un grupo de chicos tan rebeldes como ellas, que naturalmente hacían todo tipo de cosas prohibidas. 


    Cuando terminó los estudios en el instituto, Mary Anne se marchó a la Universidad de Columbia. Seguía volviendo a Logan todos los veranos y, al final, las circunstancias laborales la obligaron a establecerse allí y a compartir casa con su abuela. 


    Su relación era excelente, pero no tenía más remedio que someterse a las condiciones de Jacqueline. Su abuela estaba en contra de las relaciones extramatrimoniales, así que le prohibió que llevara hombres a casa. Y Mary Anne la quería tanto que decidió seguirle la corriente y fingir que no se acostaba con nadie. 


    Sin embargo, el plan no salió bien. Mary Anne descubrió que no sabía mentir a su abuela y no encontró más solución que limitar sus relaciones sexuales. Durante cinco años, todos sus encuentros amorosos se habían limitado a escarceos breves en las casas de los hombres con quienes ligaba. 


    —¿Y qué pensará cuando te vayas a vivir con un hombre? —le preguntó Cameron en cierta ocasión—. Tus esfuerzos no habrán servido de nada. 


    —No voy a marcharme a vivir con nadie. Y tú tampoco. 


    —Tonterías. Además, la abuela sabe perfectamente que ya he vivido con hombres. 


    Cameron había dicho la verdad. De hecho, Jacqueline se lo había tomado con una tranquilidad sorprendente, como si en realidad no fuera un asunto que le preocupara excesivamente. A pesar de todo, Mary Anne se sentía obligada con ella y no quería traicionar sus ilusiones. 


    Aquella noche, cuando se metió en la cama y echó de menos a su conejito Flossy, pensó que eso no sería un problema a corto plazo. La poción amorosa de Clare había terminado en el estómago del hombre equivocado. 


     


     


    Graham Corbett estaba tumbado en el feo pero cómodo sofá del dormitorio principal, con los pies apoyados en la mesita que le había regalado su madre. La casa, un elegante edificio blanco de dos pisos, con balcones y porches por todas partes, era demasiado grande para una sola persona, pero le gustaba mucho. 


    Al igual que Mary Anne Drew, vivía en el elegante barrio de edificios antiguos conocido como Middleburg. Era un lugar encantador al que se accedía por uno de los puentes del río, y las colinas empezaban tan cerca de las casas que la naturaleza podía acercarse más de lo que a Graham le habría gustado. 


    Por ejemplo, el verano anterior había encontrado una serpiente negra, de dos metros y medio de largo, debajo del balancín del porche trasero. Como Graham no tenía ningún afecto por los ofidios, se dirigió a la caseta del jardín para sacar una pala y cortarle la cabeza; pero encontró una víbora en el cubo del agua y decidió servirse un whisky y echar un trago para tranquilizarse un poco. Al regresar al porche, la serpiente negra se había marchado y sólo quedaba el problema de deshacerse de la víbora. 


    Estaba considerando la posibilidad de tapar el cubo y liberarla en el campo cuando apareció su vecino y amigo David Cureux, que había sido obstetra y ahora era concejal del ayuntamiento. Cuando Graham le contó lo de la víbora, David se marchó a su casa, volvió con una escopeta y la mató allí mismo, pero sólo después de echarla del cubo porque, según dijo, no quería llenarlo de agujeros. 


    El disparo llamó la atención de dos vecinos más, que se presentaron enseguida. Uno de ellos le contó a Graham la historia de un niño que había metido varias crías de víbora en un tarro, pensando que eran gusanos, y que falleció a consecuencia de las mordeduras sufridas. Después, un policía metió el tarro en el maletero de su coche patrulla y tuvieron que fumigar el vehículo para matar a las alimañas. David Cureux afirmó que la historia era una invención absurda, pero durante varias semanas soñó que encontraba serpientes en su automóvil, en la cama, en la bañera, en el sótano, en todas partes. 


    Según la astróloga de la emisora de radio, soñar con serpientes era un reflejo de la capacidad de cambiar, de la necesidad de sobrevivir y de la forma en que él afrontaba los impulsos de la zona más profunda de su cerebro. Cuando Jonathan Hale comentó que las serpientes eran una metáfora del sexo, la astróloga declaró que eso era exactamente lo que ella acababa de decir. Pero a Graham le pareció surrealista; sus sueños se debían al simple miedo de sentarse en el porche de su casa y encontrar una serpiente negra, venenosa y notoriamente agresiva a sus pies. 


    Al acordarse de Jonathan Hale, se preguntó por qué diablos habría estado tan cariñoso con Mary Anne. Pero tenía que dejar de pensar en aquella mujer. Aunque la encontrara atractiva y disfrutara tomándole el pelo por adorar a Jonathan y mitificar sus experiencias en Ruanda y Afganistán, ni ella quería mantener una relación con él ni él estaba dispuesto a mantener una relación con nadie. Sin embargo, el extraño empeño de Mary Anne por emparejarlo con Cameron había despertado su curiosidad. 


    Paradójicamente, Mary Anne no le había caído bien cinco años antes, cuando el dueño anterior de la emisora de radio se la presentó y dijo que era «un psicólogo que tenía un programa sobre problemas amorosos». Tal vez no fuera la forma más fina de presentar su trabajo, pero se atenía a la verdad. Y Mary Anne, que acababa de llegar de Nueva York, donde al parecer era periodista de revistas de moda, dijo: «La experiencia siempre sirve de algo. Encantada de conocerte, Graham. He oído hablar de tu programa». 


    La frase de Mary Anne le pareció tan rara que unos minutos más tarde se acercó a ella para salir de dudas. 


    —¿Qué has querido decir con lo de la experiencia? —le preguntó. 


    —Nada, sólo que todos trabajamos en lo que conocemos —respondió ella. 


    Mary Anne lo dijo con una animadversión evidente, y se marchó tan deprisa que lo dejó con la palabra en la boca. Graham supuso que le había caído mal por alguna razón, lo cual confirmó una semana más tarde; por lo visto, Mary Anne iba diciendo por ahí que él era «el gurú soltero de la satisfacción femenina». 


    El gurú soltero. 


    La definición no podía ser ni más incompleta ni más inexacta. Porque Graham era viudo. 


     


     


    El teléfono la despertó. Mary Anne miró el despertador, vio que eran las nueve y media de la mañana y alcanzó el auricular. 


    —¿Dígame? 


    —¿Mary Anne? Soy Jonathan… 


    El corazón de Mary Anne se aceleró inmediatamente. 


    —Ah, hola… 


    —Sólo quería saber si te encuentras bien. 


    —Sí, sí, muchas gracias por interesarte. 


    —Magnífico —dijo—. Magnífico. 


    Curiosamente, Jonathan parecía tan nervioso como ella. 


    —Por cierto, hay algo que quiero preguntarte… —continuó—. Anoche, cuando dije que Graham es el especialista de la emisora en relaciones personales, insinuaste que al ser un hombre tendría unos puntos de vista discutibles. Me pareció interesante, así que le sugerí que te ofreciera un espacio en tu programa y está de acuerdo. ¿Te interesa? Si tiene éxito, podrías quedarte como invitada permanente. 


    Mary Anne se quedó perpleja. Por una parte, odiaba la idea de trabajar con Graham Corbett; y por otra, ya tenía su empleo en el periódico. Pero era una oferta muy tentadora desde un punto de vista profesional. 


    —No sé si estoy cualificada para hacer un programa sobre esos temas… 


    —Bueno, eres una mujer atractiva y además sales con hombres, ¿no? 


    Mary Anne estuvo a punto de derretirse. Jonathan Hale había dicho que era atractiva. 


    —Sí, claro que salgo con hombres. 


    —Entonces puedes hacerlo. Sé que darás buenos consejos a los oyentes. 


    —Me gustaría pensarlo un poco. 


    —Como quieras. Tengo bastante papeleo acumulado y voy a estar casi todo el día en la emisora. Si quieres charlar de ello o simplemente pasar un rato, ven a verme. 


    Mary Anne se quedó asombrada con su amabilidad. Pero intentó convencerse de que sólo pretendía ser agradable. 


    —Bueno, tal vez vaya… 


    —Excelente. Te estaré esperando. Nos tomaremos un café. 


    —Sólo he dicho que tal vez… 


    —Estaré aquí de todas formas. 


    Cuando Mary Anne colgó el teléfono, se preguntó si por fin habría conseguido llamar su atención. Le parecía extraño que la invitara a tomar un café precisamente un domingo, cuando la emisora estaba medio vacía y casi todos los programas se habían grabado con anterioridad. Pero se recordó que Jonathan se iba a casar con Angie y que, por mucho domingo que fuera, la emisora nunca era un lugar solitario. 


    Estaba tan confundida que no sabía qué hacer. Así que, al final, llamó a Cameron.


    
       
    


    * * * 


    —Graham se bebió la poción. 


    Cameron sintió que la tierra se hundía bajo sus pies. Nunca había creído que la poción tuviera efectos reales, pero se lo tomó como una demostración simbólica de que Graham no estaba destinado a estar con ella. 


    Sin embargo, se lo tomó con tranquilidad. Sabía que Graham no sentía nada por ella. Cameron estaba acostumbrada a despertar el interés de los hombres y no había notado ningún interés por su parte cuando la llevó a casa en el coche, después de dejar a Mary Anne. 


    —Qué desperdicio —comentó. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —Que Graham no necesitaba beberse la poción. Ya estaba interesado en ti. 


    —Pues yo no estoy interesada en él —afirmó—. ¿Qué tal te fue ayer? ¿Pasó algo cuando te llevó a casa? 


    —Nada en absoluto. 


    —Bueno, da igual, olvídalo… Por cierto, Jonathan me acaba de llamar. 


    —¿Jonathan? Pero si él no bebió la poción… oh, vaya, puede que Clare se refiriera a eso cuando insinuó que sus pociones siempre tienen efectos inesperados. 


    Mary Anne le contó la conversación que había mantenido con Jonathan. Cuando terminó de hablar, Cameron dijo: 


    —Supongo que aceptarás la oferta de trabajar con Graham, ¿verdad? 


    —No lo sé. Todavía lo estoy pensando. 


    —Ah, eso me recuerda una cosa… ¿podrías echarme una mano este fin de semana con las mujeres del centro? 


    —Por supuesto. A no ser que vayáis a explorar cuevas y cosas así. 


    Cameron sonrió al recordar la experiencia de Mary Anne con las cuevas. En cierta ocasión la había convencido para que las acompañara y se había quedado atascada en un túnel particularmente estrecho. 


    —No, esta vez no. Pero a finales de noviembre pensamos ir a la cueva de Big Jim y me gustaría que vinieras. Es muy grande, así que no te quedarás atascada. 


    —¿Y qué es lo del fin de semana? 


    —Nada serio. Saldremos de excursión y estudiaremos las plantas silvestres con ayuda de un herborista local —respondió. 


    —Está bien, iré… 


    —Magnífico. 


    Cuando cortó la comunicación, Cameron pensó que Mary Anne había aceptado demasiado rápido. Si había adivinado que el herborista local era Clare Cureux, tal vez quisiera que la mujer le diera otra poción para eliminar el efecto de la que Graham se había tomado. 


    Sin embargo, la idea le pareció absurda. Ella sabía que las pociones amorosas eran tan falsas como los finales felices de las novelas que le gustaban a su abuela. 


    

    
      

    


    

  




  
      

    
      

    


     

    Capítulo 4


    



    



    Las fiestas de octubre, las fiestas de octubre, las fiestas de octubre. 


    Mary Anne no podía concentrarse en el tema que había elegido para la columna radiofónica de aquella semana. Era lunes, y el programa se emitía los martes por la tarde, a las cuatro menos diez, justo antes de Bien mirado. 


    Al cabo de un rato, decidió dejarlo para otro momento y se puso a jugar al bridge con su abuela y los Morrisey, unos vecinos, en el salón de la casa. Jacqueline llevaba el pelo suelto, sujeto atrás con un clip forrado de terciopelo, y unos pendientes de oro; se había puesto una camisa blanca y unos pantalones negros y tenía el aspecto permanentemente saludable y vital de la mujer que había trabajado en un bufete de abogados antes de conocer al hombre con quien se casó. 


    Mary Anne aprovechó que en la última mano de la partida le tocó hacer de muerto para pensar en sus problemas emocionales. Estaba tan desesperada por conseguir el amor de un hombre que había vertido la poción amorosa en la bebida de otro, al que además detestaba. Pero pensándolo bien, eso no era lo peor; si había sido capaz de hacer algo tan estúpido e infantil como recurrir a una poción, tenía motivos de sobra para preocuparse. 


    La partida terminó unos segundos después. Su abuela y ella habían ganado, así que recibieron las felicitaciones oportunas. Luego, la señora Morrisey dedicó unos cuantos cumplidos a la tarta de limón que había preparado Lucille y se marchó con su esposo. 


    Cuando ya se habían quedado a solas, Mary Anne dijo: 


    —Será mejor que siga trabajando. Todavía tengo que terminar esa columna. 


    —¿De qué va a tratar esta vez? 


    —De las fiestas de octubre —respondió con un suspiro—. Pero tal vez debería cambiar de tema, porque no se me ocurre nada. 


    —Deberías echar un vistazo al calendario de la comunidad y ver los actos previstos. 


    Su abuela alcanzó el pequeño calendario lleno de fotografías de Logan y pasó las páginas lentamente hasta llegar a octubre. Mary Anne miró los distintos anuncios, celebraciones y aniversarios históricos y descubrió que ese año se cumplía un siglo del primer nacimiento en el hospital de la localidad. Automáticamente pensó en Clare Cureux y en su ex marido, porque la mujer había sido matrona en su juventud y él, obstetra. 


    Era una posibilidad interesante. Además, tenía la ventaja de que podría limpiar su imagen ante la familia Cureux; ahora se sentía tan avergonzada por el asunto de la poción que hasta bajaba la cabeza cuando pasaba por delante de la casa de David. Si investigaba el asunto, les demostraría que no era una mujer completamente irracional. 


    —Eres genial, abuela… Mira, en octubre se cumplen cien años del primer nacimiento en el hospital de Logan. Sería un gran tema para escribir la columna —declaró—. ¿Tú naciste en el hospital? 


    —Sí, y me parece una gran idea. 


    Mary Anne le dio un beso en la mejilla y aspiró su aroma, tan familiar. 


    —Te adoro… —dijo. 


    Lucille entró en ese momento. 


    —Señora Billingham, ¿quiere subir a echarse la siesta? 


    —Creo que sí. 


    —Abríguese si piensa salir, señorita Mary Anne —dijo Lucille—. Hace frío. 


    —Gracias, Lucille. 


    Cuando Mary Anne fue por primera vez a visitar a su abuela a la casa de Virginia Occidental, se asustó un poco con la alta y elegante mujer negra que llamaba «señora Billingham» a Jacqueline y «señorita Mary Anne» a ella. Le parecía sacado de Lo que el viento se llevó y le provocaba incomodidad. Ahora se conocían bien e incluso conocía a su familia, que vivía en la localidad cercana de Holden, y a su hijo, que era mecánico; pero todavía no había conseguido que la tuteara y la llamara sencillamente por su nombre, sin tratamiento alguno. 


    Mary Anne subió a su dormitorio y recogió la libreta, el bolso y las llaves del coche, aunque podía ir andando hasta su primer objetivo; a fin de cuentas, David Cureux vivía en la esquina. 


     


     


    Apenas había dado unos cuantos pasos cuando descubrió, para su disgusto, que David Cureux estaba tomando un cóctel con Graham en el amplio porche delantero de la casa de éste. Mary Anne se giró con intención de huir antes de que la vieran. Cureux ya debía de saber que había estado en el domicilio de su mujer para comprar una poción amorosa, y le avergonzaba la posibilidad de que se lo hubiera contado a Graham. 


    —¡Mary Anne! 


    Era la voz de Graham. La había visto. 


    —Hola, Graham… 


    Mary Anne intentó tranquilizarse. Se dijo que Cureux no le habría dicho lo de la poción. Y si se lo había dicho, ella lo negaría o diría que era para Cameron; no en vano, la idea había sido de su prima. 


    Caminó hacia la casa y subió al porche. 


    —Me alegro de verlo, doctor Cureux. Quería hablar con usted porque estoy escribiendo un artículo sobre el aniversario del primer nacimiento en el hospital de Logan. 


    —Vaya, ése sí que es un tema interesante… 


    Los ojos azules del tocólogo se iluminaron al instante y Mary Anne supo que había acertado. David Cureux era un hombre sensato y con toda probabilidad pensaba que las pociones amorosas eran simple superstición. Como ella. 


    —¿Qué te interesa en concreto? —continuó él. 


    —Bueno, la idea se me ha ocurrido hace quince minutos y todavía no la he desarrollado, pero en general siempre busco la información antes de escribir la columna —respondió—. Sin embargo, se me ocurre que podríamos empezar con los nacimientos de sus hijos… tengo entendido que su ex mujer fue matrona. 


    —Sí, y tendría que haberla sedado para llevarla al hospital. Estaba convencida de que allí le haríamos cosas terribles y se empeñó en tenerlos en casa. Pero al menos pude ocuparme personalmente. 


    —¿Ha atendido muchos nacimientos en el condado de Logan? 


    —No me hables de usted, por favor… Y sí, he estado presente en unos cuantos. En cierta ocasión, incluso ayudé a dar a luz a una mujer en mitad de un concierto de rock —respondió. 


    Graham le ofreció una silla y Mary Anne la aceptó y le dio las gracias en voz baja, sin mirarlo siquiera. Estaba totalmente concentrada en la entrevista al médico, así que Graham aprovechó la ocasión para observar su trabajo. Aunque había aceptado la sugerencia de Jonathan y le había dado un espacio en su programa, no estaba totalmente seguro de que fuera una buena idea; Mary Anne tenía ideas bastante extrañas sobre lo que significaba ser periodista. 


    —¿Qué tal está tu familia, por cierto? —preguntó el médico—. La otra noche estuve viendo una de las películas viejas de tu padre… 


    Graham parpadeó. 


    —¿Quién es tu padre, Mary Anne? 


    —Jon Clive Drew —respondió ella. 


    —¿En serio? 


    Mary Anne asintió con impaciencia y preguntó al tocólogo sobre su primera experiencia natalicia en el hospital. Graham la miró con atención, buscando algún parecido con Jon Clive Drew, un actor que se había hecho famoso en series de televisión y que luego había saltado a la gran pantalla, donde generalmente había interpretado papeles de villano o de detective. Incluso había grabado un par de discos de música folk. 


    Pero su fama no se debía tanto a su talento dramático como a su vida personal. Graham recordó haber visto una fotografía suya en la que aparecía en una fiesta de Miami Beach, acompañado de un montón de mujeres que se dedicaban a dibujar en su pecho con barras de labios mientras él sonreía tranquilamente. Se preguntó cuántos años tendría Mary Anne por entonces y pensó en el resto de los sucesos más o menos escandalosos de la vida de Jon Clive Drew. La gente nunca olvidaría la persecución que había protagonizado por varios estados del país, cuando se emborrachó y terminó saltando del vehículo en un muelle de Texas justo antes de que su coche cayera al agua. 


    Aunque ya se había dado cuenta de que Mary Anne no tenía ninguna gana de hablar de su padre, no pudo resistirse a la tentación insistir: 


    —También fue el protagonista de que aquella serie de televisión… Se llamaba Miami, ¿verdad? 


    —Sí. 


    Mary Anne se levantó de la silla. 


    —Gracias por concederme tu tiempo, David. Me has dado un material muy interesante para mi columna. 


    —No te vayas todavía —dijo Graham, que también se levantó—. ¿Quieres tomar algo? 


    —No, gracias. Me temo que tengo otros compromisos. 


    —Ah, sobre la oferta del programa… 


    —¿Sí? 


    —A mí me parece bien si a ti te parece bien. 


    Mary Anne arqueó las cejas y asintió. 


    —En tal caso, perfecto. 


    Graham la admiró mientras ella se alejaba de la casa. Le gustaba su cuerpo alto y fuerte, y el brillo dorado de su cabello a la luz del sol. 


    —¿Un programa? —preguntó David con curiosidad—. ¿Te refieres a tu programa? 


    —Sí, Mary Anne tendrá un espacio en él. Va a dar consejos sobre citas amorosas. 


    Sorprendentemente, el médico soltó una carcajada. 


    —¿De qué te ríes? 


    David Cureux sacudió la cabeza y se levantó. 


    —Será mejor que me marche, Graham. Gracias por el refresco. 


    —De nada… 


    Graham miró a su vecino y se preguntó si sabía algo sobre Mary Anne que él desconocía.


    



    



    Myrtle Hollow

  


  Mary Anne sólo quería ver a Clare Cureux para dejar claro que ella no era de la clase de mujeres que compraban o usaban pociones amorosas. Quería que la mujer conociera a la verdadera Mary Anne Drew.


  
     
  


  Sin embargo, cuando aparcó junto a dos vehículos que no había visto en su visita anterior, consideró la posibilidad de arrancar de nuevo y marcharse. Al fin y al cabo, no necesitaba hablar con ella para escribir su columna.


  
     
  


  Miró los coches y vio que el primero era una furgoneta vieja de color azul marino que tenía dos pegatinas en el cristal: una del Centro de Ayuda y, la otra, una broma política sobre el carácter excesivo y supuestamente liberal de los dos candidatos a la presidencia de Estados Unidos. Según Cameron, Paul Cureux había puesto la última sin más intención que la de molestar a su madre.


  
     
  


  El segundo coche también tenía pegatinas, pero a favor de los partos naturales, de los niños y de la comida vegetariana. Mary Anne supo que debía de ser de Bridget, la hija hippie de Clare Cureux, y se preguntó si en su caso estaban allí para molestar a su padre.


  
     
  


  Ya estaba a punto de huir cuando Clare apareció en el porche y la vio, así que no tuvo más remedio que alcanzar el bolso y la libreta y salir.


  
     
  


  —Hola, Clare. Espero no llegar en mal momento —declaró al llegar a la casa—. Estoy escribiendo un texto sobre el aniversario del primer nacimiento en el hospital de Logan.


  
     
  


  —La poción amorosa terminó en la persona equivocada, ¿verdad?


  
     
  


  Mary Anne se quedó perpleja.


  
     
  


  —¿Es que has hablado con Cameron?


  
     
  


  —¿Quién? ¿Yo? No, no la he visto. ¿Por qué lo preguntas?


  
     
  


  —No importa —contestó—. De todas formas, sólo quisimos probar lo de la poción para divertirnos un poco.


  
     
  


  Afortunadamente, Clare no se sintió insultada por el comentario. Al contrario, miró a Mary Anne como si supiera con exactitud lo que estaba pensando y encontrara muy divertido su empeño en disimular.


  
     
  


  —Sólo he venido para hacerte unas preguntas sobre tu experiencia como matrona —continuó, algo a la defensiva.


  
     
  


  —Entonces, entra…


  
     
  


  La cabaña olía a tarta recién sacada del horno. La hija de Clare estaba sentada a la mesa con sus dos hijos, dos niños pequeños de cabello negro. Al igual que su hermano, Bridget había heredado los ojos oscuros de su madre, pero tenía el pelo rubio.


  
     
  


  Mary Anne los saludó. A Bridget sólo la había visto una vez, pero a Paul lo conocía lo suficiente como para preguntarse por qué se empeñaba Cameron en conquistar a Graham Corbett en lugar de concentrarse en él. Paul Cureux era un hombre inteligente y extraordinariamente atractivo, además de un músico de gran talento. Sus seguidores lo adoraban tanto como los niños del zoológico de Logan, donde trabajaba.


  
     
  


  Después, dedicó unos cumplidos a los hijos de Bridget y aprovechó la circunstancia para derivar la conversación hacia el tema de su artículo. Por suerte, no se volvió a mencionar el asunto de la poción. Y ya empezaba a relajarse cuando el teléfono sonó y Clare tuvo que contestar la llamada; por lo visto, era una conferencia desde Woodstock.


  
     
  


  —¿Sabías que Jake quiere hacer un documental sobre mi madre y sus pociones? —dijo Paul en ese momento.


  
     
  


  Mary Anne no dijo nada. Ni siquiera sabía quién era Jake, aunque supuso que sería un amigo de Paul.


  
     
  


  —Uno de estos días voy a escribir una canción sobre ellas —añadió.


  
     
  


  Mary Anne pensó que lo haría muy bien. Entre otros talentos, Paul era capaz de componer canciones nuevas en mitad de un concierto, desde la más pura improvisación. Pedía ideas a los asistentes sobre lo primero que se les viniera a la cabeza y enseguida tenía una canción hilarante con toda una historia detrás.


  
     
  


  —Seguramente serías más feliz si probaras una en lugar de escribir una canción sobre ellas —intervino su hermana—. Así podrías casarte y tener hijos.


  
     
  


  —A veces me das miedo, hermanita —bromeó él.


  
     
  


  —Es que he aprendido de mamá.


  
     
  


  Para sorpresa de Mary Anne, la expresión de Paul perdió la ironía y se llenó de horror.


  
     
  


  —Será mejor que empiece a beber agua de mi propia botella. No me fío de vosotras. Nada en absoluto —dijo.


  
     
  


  Mary Anne decidió interrumpirlos.


  
     
  


  —Bridget, ¿has ayudado a tu madre en algún parto?


  
     
  


  Cuando Clare terminó de hablar por teléfono, Paul y Bridget ya habían perdido todo interés en el asunto de las pociones.


  
     
  


  


  
     
  


  


  
     
  


  El martes por la tarde, Graham puso un montón de libros de la biblioteca en el asiento delantero del coche y empezó a llenar el maletero con basura para reciclar; no había demasiado, sólo los periódicos, revistas y botellas que siempre acumulaba en el sótano para tirarlos después.


  
     
  


  A Graham le disgustaba bajar al sótano. Y precisamente por eso, los guardaba allí. Aquélla era su casa, no podía dejarse dominar por el miedo a unas cuantas historias horribles sobre serpientes venenosas acurrucadas en las esquinas. Además, era octubre y sabía que podía bajar tranquilamente sin tener que mirar debajo de la escalera ni junto al calentador de agua, artefacto que según un vecino las atraía.


  
     
  


  Mientras llenaba el maletero, pensó que había cometido un error al comprar mangueras negras para el jardín. Cinco años antes, cuando se mudó a la casa, desconocía que aquel lugar estaba infestado de serpientes y que se llevaría un susto cada vez que distinguiera las mangueras entre la hierba. De haberlo sabido, las habría comprado de color verde. Pero ya no era una cuestión que le preocupara excesivamente; todos los habitantes de Logan sabían que había años de serpientes y años sin serpientes, y aquél era de los segundos.


  
     
  


  Arrancó el vehículo y encendió la radio.


  
     
  


  —A continuación podrán oír las noticias locales, con nuevos datos sobre la malversación de fondos públicos, y la columna de Mary Anne Drew, que esta semana nos hablará sobre la magia del parto —anunció el locutor.


  
     
  


  Graham miró el aparato de radio. Lo de la malversación no le interesaba en absoluto; era un problema menor y totalmente ajeno a David Cureux, al que tenía en gran aprecio desde que mató a la víbora del cubo. Por lo visto, un concejal que debía asistir a una conferencia en Fairmont había decidido que los vuelos regulares no eran suficientemente cómodos y había alquilado un avión privado con dinero del ayuntamiento. En cambio, la columna de Mary Anne le interesaba mucho.


  
     
  


  Ya había tomado la desviación de la autopista, justo después del puente de Middleburg, cuando las noticias dieron paso al texto que esperaba.


  
     
  


  —Esta semana se cumplen cien años del primer parto en el hospital del condado de Logan —empezó Mary Anne—. Sentí la necesidad irresistible de sumergirme en algunos de los nacimientos que se han producido desde entonces, incluidos los de mis padres, mis primos, mis tíos, mi sobrina, mi propia abuela…


  
     
  


  Mary Anne no estuvo brillante. No fue una de sus mejores columnas. Pero siempre lograba captar la atención del oyente y seducirlo con descripciones intensas de la vida en el condado.


  
     
  


  Aquel día, reveló que su madre había nacido en el hospital durante una tormenta de nieve y que su padre, en cambio, había llegado al mundo en un cálido y soleado día de verano. También habló de una prima que había estado a punto de morir durante el parto, aunque Graham dio por sentado que no se trataría de Cameron, y de muchas mujeres que habían preferido dar a luz en su casa. Entre estas últimas, mencionó el caso de una que, al ser preguntada sobre la conveniencia de amamantar a sus seis hijos, respondió: «¡Yo era la mejor vaquita que mis niños podían tener!».


  
     
  


  Graham sonrió y se dijo que Mary Anne era fascinante incluso en sus días menos inspirados. Justo entonces, cayó en la cuenta de que se había pasado el centro de reciclaje y suspiró. Como ya no tenía remedio, decidió ir a la biblioteca en primer lugar. Y dejar de pensar en Mary Anne.


  
     
  


  


  
     
  


  


  
     
  


  Jonathan Hale sonrió.


  
     
  


  —Una columna magnífica, Mary Anne. Justo el tipo de columna que quieren nuestros oyentes.


  
     
  


  Mary Anne tuvo la impresión de que el comentario de Jonathan no era exactamente un cumplido, sino una forma sutil de insinuarle que las columnas de ese programa sólo llegaban a los oyentes de Logan.


  
     
  


  —Pero eso no te parece suficiente… —declaró.


  
     
  


  —No —dijo él—. Creo que participar en el programa de Graham te vendría bien. Puedes llegar mucho más lejos en la radio. Tienes encanto, talento y una voz muy buena. Además, procedes del mundo del espectáculo…


  
     
  


  Mary Anne odiaba que le recordaran la profesión de su padre. Ya no era objetivo habitual de la prensa del corazón, pero ella lo había pasado tan mal durante la infancia que no quería saber nada del asunto.


  
     
  


  Se puso el jersey, se colgó el bolso en el hombro y miró el teléfono móvil para comprobar si tenía algún mensaje. Por primera vez desde el extraño cambio de actitud de Jonathan, estaba a solas con él en el estudio.


  
     
  


  —¿Has estado casada, Mary Anne?


  
     
  


  —No. ¿Por qué lo preguntas? —respondió, apoyándose en la mesa de su compañero.


  
     
  


  Jonathan se encogió de hombros.


  
     
  


  —Por nada importante. Supongo que las mujeres tienen menos dudas con esas cosas que los hombres.


  
     
  


  —No estoy segura de que las estadísticas confirmen esa opinión. Una de mis amigas estaba a punto de casarse en la catedral de San Patricio, en Nueva York, cuando cambió de opinión y dejó plantado a su novio.


  
     
  


  —¿En serio? ¿En la iglesia?


  
     
  


  —Más o menos. Él ya estaba allí, pero ella todavía no había llegado —explicó—. Siempre me he preguntado si lo hizo para humillarlo… aunque supongo que no. Seguramente supo que iba a cometer un error y tomó la única decisión que podía tomar. ¿Es que tienes dudas sobre tu boda?


  
     
  


  —Algo así —le confesó—. Acabo de descubrir que quiero conocer mejor a ciertas mujeres.


  
     
  


  —Bueno, supongo que estando casado también podrías conocer a otras mujeres… pero no sé, es posible que no estés hecho para el matrimonio —dijo ella, nerviosa.


  
     
  


  —Si me caso, no sería capaz de traicionarla. Eso la mataría.


  
     
  


  Mary Anne sospechó que estaba a punto de conseguir lo que tanto había deseado. Pero le dio por pensar en la tormentosa relación de sus padres, en las infidelidades constantes, en las discusiones, y se sorprendió con una afirmación contraria a sus intereses.


  
     
  


  —No, eso no la mataría… pero sería insultante para ella.


  
     
  


  —Sin embargo, no creo que Angie sea…


  
     
  


  —¿Sí?


  
     
  


  —No sé, me parece que es demasiado… corta de miras para mí.


  
     
  


  Sorprendentemente, Mary Anne no sintió ninguna alegría. Una semana antes habría dado cualquier cosa por conseguir el interés de Jonathan; y ahora que ya lo tenía, lo lamentó.


  
     
  


  —Por cierto, ¿trabajar con Corbett te va a suponer algún problema? —preguntó él, cambiando repentinamente de conversación—. Doy por sentado que aceptarás la oferta…


  
     
  


  —¿Por qué lo dices?


  
     
  


  —Bueno, siempre me ha parecido evidente que tú le gustas. Pero tengo la impresión de que el sentimiento no es recíproco.


  
     
  


  —Digamos que no es especialmente caballeroso conmigo —murmuró.


  
     
  


  —Sí, ya me había dado cuenta. Tal vez sea que habláis lenguajes diferentes… y en cierto sentido, creo que a mí me ocurre algo parecido con Angie —dijo él—. O más bien, con sus amigos. No me siento a gusto con ellos.


  
     
  


  —¿A gusto?


  
     
  


  —Sí. Hablan de nuestra boda como si fuera el matrimonio de dos miembros de una Casa Real, y no dejan de hacer comentarios que a mí me parecen irrelevantes, como el tamaño de la casa donde viviremos o si tenemos intención de bautizar a nuestros hijos —explicó—. Nunca pensé que Angie fuera así.


  
     
  


  —No creo que lo sea. Seguramente está nerviosa por la boda y se comporta de forma extraña por eso.


  
     
  


  —¿Por qué no te haces amiga suya? Si estás saliendo con alguien, podríamos vernos los cuatro. Tal vez ir a cenar, o a tomar unas copas a mi casa.


  
     
  


  Mary Anne deseó liarse a puñetazos con la pared. Al parecer, Jonathan no le estaba confesando sus problemas sentimentales porque quisiera mantener una relación con ella, sino porque necesitaba ayuda.


  
     
  


  —Bueno, no me importaría pasar más tiempo con vosotros —dijo con brusquedad—. Pero ahora tengo que dejarte. Quiero pasar por el centro de reciclaje antes de que cierren.


  
     
  


  Jonathan asintió. Parecía haber adivinado sus pensamientos.


  
     
  


  Cuando salió del edificio, Mary Anne se apoyó en la pared de ladrillo y gimió.


  



  



  Myrtle Hollow


  —Tenemos que recuperar esas guías —dijo Clare.


  
     
  


  David Cureux miró a su alrededor. En el terreno de alrededor de la casa, que de ningún modo se podía considerar un jardín, no había nada salvo hojas secas; y más allá, los únicos seres vivos que se veían eran Paul y su amiga Cameron, que estaban descargando leña del maletero de la camioneta y que después iban a ir a una ONG local a recoger muebles y juguetes para la casa de acogida del Centro de Ayuda. En realidad, el «tenemos que» de Clare se refería exclusivamente a ella.


  
     
  


  —Es imposible. Las llevé al centro de reciclaje —le recordó.


  
     
  


  —Pero ellos no llevan las cosas al centro de tratamiento hasta el miércoles por la mañana. Hoy es martes y no cierran hasta las seis, así que todavía se pueden recuperar. Los he llamado por teléfono y me han confirmado que las tienen.


  
     
  


  —Olvídalo.


  
     
  


  David ni siquiera se molestó en preguntar por qué las quería de vuelta. Conocía a su ex mujer lo suficiente como para saber que no debía concederle ni la más pequeña oportunidad de salirse con la suya. Si no se andaba con cuidado, acabaría dando vueltas por todo el contado de Logan con la camioneta llena de guías telefónicas viejas.


  
     
  


  —¿Tenéis que recuperarlas? —preguntó Paul—. ¿A quién más te refieres?


  
     
  


  —Son para la campaña que han organizado los colegios.


  
     
  


  —¿Y por qué no que van ellos a buscarlas? —dijo David.


  
     
  


  —Es una campaña muy interesante. Fue una idea de la artista Muriel Aubrey… Consiste en que dos ciudades de cada uno de los cincuenta estados de Estados Unidos hagan diez mil grullas de papel. Muriel quiere regalárselas a los ayuntamientos de Hiroshima y Nagasaki como forma de protesta contra la guerra nuclear. Luego las venderán y dedicarán el dinero a la lucha contra el cáncer.


  
     
  


  —Parece una buena causa —observó Paul.


  
     
  


  —Por eso necesitamos las guías —insistió Clare.


  
     
  


  David y su hijo se miraron. La cosa ya no tenía remedio.


  
     
  


  —Está bien, iré a buscarlas…


  
     
  


  Clare miró a su ex marido con sorpresa. Esperaba que el asunto degenerara en una discusión, no que se rindiera tan fácilmente.


  
     
  


  —Gracias, David.


  
     
  


  De repente, la mujer se volvió hacia Cameron y añadió:


  
     
  


  —He estado hablando con tu amiga, pero no me ha dicho nada de la poción.


  
     
  


  —¿A qué amiga te refieres? —preguntó Paul.


  
     
  


  —Da igual, no es importante —dijo Cameron, que no quería darle explicaciones—. ¿Dónde la has visto?


  
     
  


  —Aquí. Ha estado en casa.


  
     
  


  En ese momento, Paul arqueó las cejas y miró a Cameron con asombro.


  
     
  


  —Estáis hablando de Mary Anne…


  
     
  


  —De quién hablemos carece de importancia —espetó Cameron, molesta—. Además, sólo era un juego.


  
     
  


  —Venga ya —dijo Paul, sonriendo—. ¿Por qué quería una poción?


  
     
  


  —Paul… he dicho que lo olvides.


  
     
  


  


  
     
  


  


  
     
  


  Como ya estaba en el centro, Graham se detuvo en la WLGN para recoger una grabación de su último programa. Cuando entró en la sede de la emisora, vio que Jonathan Hale estaba sentado a su mesa, mirando la pantalla del ordenador.


  
     
  


  —Hola, Graham. ¿Lo de Mary Anne ya es seguro? ¿Saldrá en el programa del sábado?


  
     
  


  —Sí, por supuesto.


  
     
  


  —Me alegro, porque tendríamos que empezar a anunciarlo. ¿Cómo podríamos presentarlo…? «Ya lo tengo: el doctor Graham Corbett y Mary Anne Drew hablarán sobre dilemas sentimentales».


  
     
  


  —Me parece bien.


  
     
  


  —¿Y qué vais a hacer? ¿Tratar un tema específico cada semana?


  
     
  


  —Sí, creo que sería lo más adecuado, aunque primero tengo que hablarlo con Mary Anne —respondió, pensativo—. De hecho, se me ocurre que podríamos empezar con algo original. «Amores no correspondidos», por ejemplo.


  
     
  


  —No sé, no sé… ¿qué te parece «No consigo salir con nadie»? —bromeó.


  
     
  


  —Oh, vamos, seguro que hasta tú te has enfrentado alguna vez a un amor no correspondido. Es un buen tema.


  
     
  


  —Pues ahora que lo dices, no lo recuerdo. Cuando me rechazaban, me limitaba a retirarme tranquilamente. O no… la verdad es que no. Me molestaba tanto que decidía que eso no era amor —afirmó Jonathan.


  
     
  


  —¿Por qué hablas en pasado?


  
     
  


  —Porque ahora soy un hombre comprometido.


  
     
  


  Graham se rascó la cabeza.


  
     
  


  —¿Y estás seguro de que no te volverás a enamorar?


  
     
  


  —Estoy enamorado de Angie y soy monógamo —afirmó Jonathan—. Fin de la historia.


  
     
  


  —No es por llevarte la contraria, Jonathan, pero casarte con alguien no significa que el día de mañana no te puedas enamorar de otra persona.


  
     
  


  Jonathan arqueó una ceja.


  
     
  


  —¿Tú crees?


  
     
  


  —Por supuesto. Aunque si se da la circunstancia, seguramente simularás no estar enamorado —afirmó.


  
     
  


  Jonathan lo miró con tal expresión de desconcierto que Graham sintió una inmensa satisfacción. Después, recogió la grabación y el conejito blanco y se marchó. 


  

  
    

  


  



  

      

    
      

    


    

    Capítulo 5


    



    



    Cuando Mary Anne aparcó el vehículo en el centro de reciclaje, las primeras personas a quienes vio fueron David Cureux, Paul y Cameron, que le pareció extrañamente incómoda. Estaban junto al contenedor de los papeles, donde la gente echaba las revistas, los libros viejos, las guías telefónicas y cosas así. Pero Mary Anne no pensó en eso, sino en que dos de ellos ya sabían lo de la poción amorosa y en que no le apetecía que también se enterara el tercero. 


    Sin embargo, sabía que era inevitable; más tarde o más temprano, alguien se iría de la lengua y la noticia llegaría a oídos de Graham y Jonathan. Y aunque las únicas personas que conocían el nombre de la víctima de la poción eran Cameron y ella, se sentía tan avergonzada que deseó que la tierra se la tragara de repente. 


    Salió del coche y alcanzó la bolsa con los papeles para tirar. 


    En ese momento, Paul se puso a hacer cuentas con una calculadora. 


    —Si se necesitan diez mil grullas de papel y cada página de guía telefónica da para una… no, no, eso sería un desperdicio y a mamá no le gustaría. Pongamos que se pueden hacer dos grullas con cada hoja. Entonces, necesitamos doce guías telefónicas de Charleston o… cincuenta del condado de Logan. 


    —Vale, pero cuando las tengamos, llévatelas a tu casa —dijo su padre—. Le diré que las llevarás tú a la escuela. Ah, y mantente bien alejado de ella hasta mañana al mediodía. 


    —¿Por qué? 


    —Porque si averigua que sólo hemos recuperado dos cajas, se empeñará en que volvamos y recojamos el resto para regalárselo a las escuelas de los cuarenta y nueve estados restantes —explicó su padre—. Y llévalas a la escuela tan pronto como sea posible. De lo contrario, nos dará unas tijeras y nos obligará a recortar personalmente las malditas grullas. 


    —Está bien. 


    Mary Anne pensó que David y Paul estaban tan concentrados en su conversación que podría acercarse a Cameron y tener unas palabras con ella en privado. Pero ya estaba en las escaleras de metal que daban acceso al contenedor de papel cuando Paul preguntó: 


    —¿Por qué compraste una poción? 


    Mary Anne se quedó helada y lanzó una mirada acusadora a Cameron, quien a su vez se dirigió a él y preguntó: 


    —¿Por qué crees que mamá se refería a Mary Anne? 


    —En primer lugar, por la cara que ha puesto. 


    Mary Anne maldijo a Paul para sus adentros y lamentó haber pensado que su prima debería salir con él. 


    Como tenía que decir algo, se le ocurrió la historia de que la había comprado para una amiga de la Universidad de Marshall que era especialista en química y quería analizar la poción. Pero cuando quiso hablar, no pudo; era como si la lengua se le hubiera pegado de repente al paladar. 


    —No confíes en esas pociones —continuó Paul Cureux, soltando una risita—. No funcionan. 


    Mary Anne hizo caso omiso del comentario y miró a su prima. 


    —¿Qué haces aquí, Cameron? 


    Cameron le explicó el asunto de las guías telefónicas y añadió que Paul y ella iban a ir después a recoger unos muebles y juguetes para la casa de acogida de mujeres maltratadas. Por motivos evidentes, la dirección de la casa en cuestión era secreta: pero Cameron sabía que Paul y su padre eran hombres de honor y que jamás la divulgarían. 


    Cuando Mary Anne bajó del contenedor, se sentía más avergonzada que nunca por haber usado la poción amorosa, pero también más insegura: el comentario de Paul le había hecho pensar en un detalle que no había considerado muy seriamente, el de su supuesta eficacia. 


    En ese momento, un hombre con casco se acercó caminando; David le hizo un gesto con la mano, como si quisiera que lo ayudara con las guías telefónicas, y Mary Anne decidió que había llegado el momento de marcharse. 


    —Bueno, me voy. Hasta luego… 


    Un segundo después, apareció un coche. Y Mary Anne se estremeció al reconocer al conductor. Era Graham Corbett. 


     


     


    Al verla, Graham pensó que estaba tan atractiva e impresionante como siempre. Pero sabía que no tenía ninguna opción con ella; Mary Anne estaba encaprichada del cretino de Jonathan Hale, lo cual le disgustaba mucho. 


    Miró el conejito blanco, que había dejado en el asiento del copiloto, y se preguntó quién lo habría dejado en su mesa. Tal vez fuera un regalo de Mary Anne, aunque nunca habría pensado que le gustaran los Monty Python. Y si realmente era un regalo suyo, no sería un símbolo de afecto sino, más bien, una forma de desearle la muerte. 


    Sin embargo, salió del vehículo y caminó hacia ella. 


    —Hola, Mary Anne. 


    —Hola, Graham… qué sorpresa. 


    Justo entonces, un coche y una furgoneta entraron en el vado. La gente tendía a ir al centro de reciclaje a última hora de la tarde, antes de que cerraran. 


    Al ver a David Cureux y a su hijo, que estaban con la prima de Mary Anne, los saludó a gritos. Y sin bajar la voz, añadió: 


    —El sábado es el gran día. El programa se llamará Dilemas sentimentales con el doctor Graham Corbett y Mary Anne Drew, y esta semana hablaremos sobre amores no correspondidos. ¿Se te ocurre alguna idea interesante al respecto, Mary Anne? 


    Mary Anne se quedó boquiabierta y se ruborizó. Las únicas personas que no parecían interesadas en la pregunta de Graham eran David Cureux, que estaba subiéndose a un contenedor, y el hombre del casco, que parecía que intentaba impedírselo. Pero consiguió recuperar su aplomo y sonrió. 


    —Me temo que no. Los hombres siempre me han correspondido. 


    —Pensándolo bien, el hombre que no te correspondiera a ti tendría que ser bastante estúpido —declaró él—. ¿Qué te parece si cenamos esta noche? 


    Graham sonrió a su vez y le puso una mano en el brazo. 


    Ella miró la mano y él la apartó. 


    Y entonces ocurrió algo inesperado: Mary Anne pensó que tenía una sonrisa encantadora, y que sus ojos, de un color entre marrón y dorado, eran preciosos. Pero no podía aceptar el ofrecimiento en ningún caso; Cameron estaba cerca, a unos cuantos metros de distancia, y seguramente estaba escuchando la conversación. 


    —Lo siento, Graham. Ninguno de los restaurantes locales tiene asientos suficientemente grandes para mi trasero. 


    —Pues vayamos a mi casa. Tengo un sofá. 


    Graham notó que detrás de Mary Anne, en lo alto de uno de los contenedores, Paul Cureux y el hombre del casco sacudían las cabezas y le dedicaban el gesto inconfundible de bajar las pulgares. Lo del sofá no había sido una buena idea. 


    —Para tu información, sólo tengo una talla treinta y ocho —continuó ella—. Es más, la gente piensa que soy extremadamente delgada para una mujer de mi altura. 


    En realidad, Mary Anne estaba más cerca de una talla cuarenta durante los días anteriores a tener la regla, pero no sintió remordimiento alguno al darle a Graham la talla de los vaqueros minúsculos que llevaba. No en vano, le quedaban bien un par de días al mes. 


    —Discúlpame, Mary Anne. No debería haber puesto en entredicho tu cuerpo. Tienes un chasis magnífico. 


    Esta vez, los pulgares hacia abajo se los dedicaron Paul y el hombre del casco, que debía de ser un empleado del centro de reciclaje. 


    —¿Eso te funciona? 


    —¿A qué te refieres? 


    —A tu extraña forma de cortejar a una mujer. 


    —No te estoy cortejando. Sólo he pensado que tal vez te apetecería cenar. 


    Mary Anne sonrió. Graham pensó que tenía unos dientes perfectos. 


    —Pues mira, tienes razón. Me apetece cenar. Y como supongo que Lucille ya estará poniendo la mesa, me voy. Hasta luego, Graham. 


    Mary Anne se dio la vuelta, caminó hasta su coche y abrió la portezuela. Graham la siguió a pesar de que Paul y el del casco sacudían la cabeza con energía, como indicándole que había perdido la partida y que era mejor que no insistiera. 


    La alcanzó cuando ya se había metido en el vehículo. Y antes de que pudiera cerrarle la portezuela en las narices, preguntó: 


    —¿Tienes la santa granada? 


    Lo de la santa granada era otra referencia a Los caballeros de la mesa cuadrada, la película de los Monty Python. Si Mary Anne le había regalado el conejito blanco, también tendría que saber eso. Pero puso tal cara de desconcierto que Graham llegó a la conclusión de que no tenía nada que ver. 


    —Tal vez deberías ir al psicólogo, Graham. Lo digo en serio. 


    Acto seguido, cerró la portezuela. 


     


     


    Mary Anne estaba horrorizada. No sabía cómo, pero Graham había descubierto que Flossy era un regalo suyo. De lo contrario no habría dicho lo de la santa granada, referencia que ella conocía perfectamente porque el novio que le había regalado el conejito con colmillos de plástico también hablaba de aquel objeto. 


    Pero eso no le parecía tan preocupante como el hecho de que la hubiera invitado a cenar, ni tan desconcertante como la confesión de que su cuerpo le gustaba y de que no pensaba que tuviera el trasero gordo. A pesar de su metedura de pata al ofrecerle el sofá de su casa, era evidente que había intentado hacerle un cumplido. 


    Pensó que debía llamar a Cameron y averiguar si estaba bien. Su prima no estaba acostumbrada a que los hombres la rechazaran y prefirieran a otra; nueve de cada diez habrían dado cualquier cosa por salir con ella. 


    Sin embargo, le pareció que todo aquel asunto era ridículo. Ella no tenía ninguna intención de salir con Graham Corbett. 


    Diez minutos más tarde, cuando ya estaba en casa de su abuela, Lucille se acercó. 


    —La han llamado por teléfono, señorita Mary Anne. 


    Mary Anne se quedó muy extrañada. Normalmente, sus amigos la llamaban al teléfono móvil. Pero cayó en la cuenta de que se lo había dejado en el bolso, y cuando lo abrió para echar un vistazo, vio que tenía dos llamadas perdidas. 


    —¿Quién? —preguntó. 


    —Un hombre. Dijo que se llamaba Jonathan. 


    El corazón de Mary Anne se aceleró, aunque sospechaba que seguramente había llamado para concertar una cita doble con su prometida y con él. Sin embargo, decidió tragarse la curiosidad y no preguntar nada más sobre la llamada. Estaba en casa de su abuela y no le parecería bien. 


    Todavía se estaba preguntando si sus sospechas sobre la llamada de Jonathan serían ciertas cuando Jacqueline dijo algo que no entendió. 


    —¿Qué has dicho, abuela? 


    —Que han cancelado lo de mañana. Tendrá que ser el sábado. 


    —No puedo, abuela… El sábado estaré en la radio. Voy a trabajar en el programa de Graham —confesó. 


    —¡Qué maravilla! 


    La reacción de Jacqueline le sorprendió. Al parecer, su abuela no compartía sus miedos sobre la fama de Jon Clive Drew y los problemas que le había causado. 


    Pero en realidad, Mary Anne tampoco estaba preocupada por eso. Sencillamente, le disgustaba compartir programa con uno de los solteros más deseados del condado de Logan. Y por otra parte, no entendía que alguien quisiera ser famoso. Rico, sí; pero famoso, no. 


    Como tantas otras veces, pensó que Jonathan no se parecía en nada a Graham. Jonathan no quería ser famoso. Jonathan era maravilloso. Jonathan podía ser su hombre si se fijaba en ella y rompía su relación con Angie. 


    Pero eso no iba a suceder. 


    Fue al cuarto de baño para lavarse antes de cenar y recordó lo que Cameron le había dicho en cierta ocasión; según su prima, la gente se enamoraba apasionadamente porque necesitaba incorporar algún aspecto de la personalidad de la otra persona. Eso encajaba a la perfección con sus sentimientos hacia Jonathan; admiraba su pasado como corresponsal de guerra y se imaginaba en lugares peligrosos, entrevistando a víctimas de los conflictos. 


    Sin embargo, su trabajo en el Logan Standard and the Miner, y especialmente en la radio, le había servido para cubrir esa necesidad; allí podía entrevistar a las madres solteras que trabajaban en los supermercados, o a las personas de Mud Fork que ni siquiera tenían agua corriente. Sus columnas le permitían hablar de cuestiones sociales e incluso explorar lo bello en lo imperfecto, lo único en lo mundano. En muchos sentidos, ella ya tenía ese aspecto de la personalidad de Jonathan. 


    Sacó el teléfono móvil y escuchó los mensajes. 


    —Hola, Mary Anne. Soy Jonathan. Tengo una propuesta para ti. Llámame. 


    Mary Anne sintió curiosidad, pero pasó a la siguiente llamada. 


    —Soy Cameron. Espero que no hayas olvidado la excusión. 


    Naturalmente, Mary Anne había olvidado la excursión de las mujeres del Centro de Ayuda. Y sólo podría ir si estaba de vuelta a tiempo para intervenir en el programa de Graham Corbett. 


    Llamó a su prima, pero Cameron no contestó. Y luego, llamó a Jonathan. 


    —Hola, Mary Anne… 


    —¿Qué es eso de la propuesta? 


    —He pensado que podríamos convertirte en la segunda estrella de la emisora. 


    Mary Anne se sintió insultada. Evidentemente, la primera estrella era Graham. 


    —Oh, vaya, discúlpame —dijo Jonathan, que notó su incomodidad—. Sólo era una forma de hablar, una simple broma. 


    —Sí, claro. 


    —Verás, estaba estudiando la programación de la noche electoral de noviembre y se me ha ocurrido que podrías salir en directo conmigo. 


    —¿Yo? 


    —Por supuesto. Tienes una fuerte presencia intelectual. 


    —Bueno, no sé si… 


    —Eres una gran periodista, Mary Anne, y tus columnas radiofónicas son más populares cada día. Ya te veo convertido en una especie de… no sé, una mezcla entre Noam Chomsky y David Sedaris —afirmó. 


    Mary Anne tuvo que contenerse para no estallar en carcajadas. Pero en cualquier caso, participar en la cobertura informativa de la noche electoral era una oportunidad profesional que no podía rechazar. 


    —Está bien, acepto. 


    —Magnífico. Deberíamos vernos mañana para ultimar los detalles. ¿Estás libre por la mañana? O mejor aún… ¿qué tal si vamos a cenar? Invito yo. 


    Mary Anne volvió a recordarse que Jonathan era un hombre comprometido. Desde luego, eso no le había preocupado mucho cuando compró la poción amorosa; pero nunca había creído que la poción tuviera efecto. 


    —De acuerdo. 


    Cuando cortó la comunicación, se sentía entusiasmada y culpable a la vez. Jonathan había empezado a ser muy atento con ella, y le encantaba que lo fuera. Pero estaba comprometido con Angie Workman. Iba a casarse con Angie. Lo cual significaba que sólo pretendía ser su amigo y que sólo la había invitado a cenar para hablar de trabajo. 


    Justo entonces, oyó que Lucille ayudaba a su abuela en las escaleras. Jacqueline sólo bajaba a cenar cuando se sentía especialmente bien. 


    El teléfono móvil empezó a vibrar en su mano y Mary Anne miró la pantalla. 


    Era Graham. 


    —¿Dígame? 


    —Hola, Mary Anne. Quería disculparme por haberte pedido que salieras conmigo delante de toda esa gente. 


    —¿Es que me has pedido que saliera contigo? 


    —¿No te ha parecido evidente? —preguntó con humor. 


    Mary Anne pensó que su voz era realmente bonita, una voz muy radiofónica y masculina, con una resonancia especial. 


    —No. Teniendo en cuenta que siempre te dedicas a tomarme el pelo, di por sentado que sería otra de tus bromas. Pero ahora tengo que dejarte, Graham… estábamos a punto de empezar a cenar. 


    —¿Puedo llamarte después? De hecho, me gustaría pasar a verte. Tengo que hablar contigo sobre el programa del sábado. 


    A Mary Anne le extrañó que quisiera ir a verla, pero aceptó. 


    —Está bien. Ven dentro de un par de horas. 


    —Excelente. ¿Llevo una botella de vino? 


    Ella se preguntó cómo reaccionaría su abuela ante la visita de un hombre en plena noche y con una botella de vino. A esa hora todavía estaría abajo, jugando a las cartas en el salón; pero se acordó del comentario de Graham sobre el sofá de su casa y decidió que podía ser una situación divertida. A ver cómo se las arreglaba con Jacqueline y Lucille. 


    —Si te apetece… 


     


     


    Había aceptado. Graham pensó que esta vez lo había hecho bien e imaginó sus ojos verdes y su cabello dorado. 


    Mary Anne era una mujer preciosa. Llevaba varios años intentando convencerse de que no le interesaba, de que por muy bella que fuera, su personalidad no estaba precisamente a la altura. Sin embargo, lo único que le molestaba de ella era la absurda adoración que sentía por Jonathan Hale; una adoración que, por simple y pura comparación profesional, lo situaba a él en segundo plano. 


    Pero ya no podía negar que le gustaba. 


    Graham no estaba acostumbrado a coquetear con mujeres. Había salido con varias desde la muerte de Briony y desde luego tenía muchas admiradoras, pero procuraba adoptar una posición cauta porque conocía los riesgos de su trabajo. En cierta ocasión, una de sus oyentes se había obsesionado con él y lo había acechado durante un año entero antes de mudarse con su marido a California. 


    Además, las relaciones siempre eran difíciles. Cuando no intentaban llegar más lejos que él, surgía algo que las apartaba de ellas. Y Graham sabía lo que era: el dolor por la muerte de Briony. 


    De hecho, las mujeres lo perseguían hasta en el gimnasio, al que acudía puntualmente todas las mañanas. De vez en cuando, alguna se acercaba y se le insinuaba. 


    Antes de salir de casa, se afeitó y se puso unos vaqueros, una camiseta y un jersey de lana, pero cambió de opinión y sustituyó el jersey por una chaqueta. Después, sacó la botella de vino tinto que había comprado llevado por un impulso, porque él no solía beber vino, y la miró; no la había comprado por casualidad, sino por la esperanza de poder compartirla con Mary Anne Drew. 


    Llegó a su domicilio a la hora convenida. Sabía dónde vivía, así que fue andando, caminó hasta la puerta y llamó al timbre. La luz del porche estaba encendida. 


    Unos segundos después oyó pasos y la puerta se abrió. Le abrió una mujer negra con una bata azul como la de las enfermeras. 


    —Buenas noches. Supongo que usted es el señor Corbett. Pase, por favor. La señorita Mary Anne lo está esperando —dijo. 


    Graham se sintió como si acabara de viajar al pasado, algo que por otra parte era bastante común en Virginia Occidental. El vestíbulo estaba tan limpio que hasta podía distinguir los trazos de la aspiradora sobre la alfombra. Y en una de las paredes, a su lado, había un espejo alto en el que se miró. 


    La mujer lo llevó al salón. Mary Anne y una anciana de cabello canoso, que llevaba jersey, pantalones, zapatos de tacón y varias joyas muy elegantes, estaban jugando a las cartas en una mesa digna de un anticuario. 


    Mary Anne se levantó. 


    —Hola, Graham… Te presento a mi abuela, Jacqueline Billingham. Abuela, te presento a Graham Corbett. 


    Graham se sintió completamente fuera de lugar con la botella de vino, pero disimuló y estrechó la delicada y frágil mano de Jacqueline. 


    —Encantado de conocerla, señora Billingham. Y a usted también, Lucille… He traído una botella de vino, como ven. 


    Graham sabía que Mary Anne vivía con su abuela, pero no había imaginado que estaría presente. De otro modo, habría llevado un regalo más adecuado para la ocasión. 


    —¿Quiere que la abra, señor Graham? —preguntó Lucille. 


    —No se moleste… 


    Su negativa no sirvió de nada, porque Lucille ya le había arrebatado la botella. 


    Jacqueline no quiso beber. En cambio, Lucille aceptó la invitación de Graham cuando le ofreció una copita. 


    —Me alegra que hayas venido, Graham —dijo la anciana—. Trabajas en la emisora de radio, ¿verdad? 


    Graham asintió. 


    —Sí, tengo un programa. Pero también soy psicólogo y paso consulta en Logan. 


    —Yo lo sé todo de usted —intervino Lucille, que estaba de pie con su copa de vino—. Mi nuera, Ginny, no se pierde ni uno solo de sus programas. 


    —Dele las gracias de mi parte —acertó a decir Graham—. Mis oyentes son tan maravillosos que no sé si me los merezco. 


    Mary Anne y Jacqueline habían dejado de jugar a las cartas, a pesar de la insistencia de Graham para que continuaran. Él se sentó en el sofá, que era de color crema y con dibujos florales, y echó un vistazo a su alrededor. La casa era tan imponente que no le pareció el lugar más adecuado para retomar la costumbre de tomarle el pelo a Mary Anne, así que decidió entablar una conversación con su abuela. 


    —¿Desde cuándo vive aquí? 


    —Desde que me casé. La madre de Mary Anne creció aquí… —contestó—. Por cierto, ¿de dónde eres? Tu acento no es de Virginia Occidental. ¿Cómo acabaste en Logan? 


    —Soy de Tenneesse. Mi esposa estaba estudiando en la Universidad de Marshall y yo tenía una consulta allí, así que… 


    Al oír lo de su esposa, Mary Anne se sobresaltó tanto que dejó caer el contenido de la copa en el sofá y en la alfombra.
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    El grito ahogado de Mary Anne se mezcló con sus disculpas inmediatas por haber derramado el vino. Se levantó para ir a buscar algo con lo que limpiarlo, pero Lucille se adelantó como siempre. 


    —Quédese ahí, señorita Mary Anne. Ya me encargo yo. 


    Lucille nunca le dejaba hacer nada. Sólo de vez en cuando, en casos especiales y tras mucha insistencia, aceptaba que le echara una mano. Mary Anne estaba tan mal acostumbrada que ni siquiera sabía si recordaría cómo limpiar una mancha si alguna vez se marchaba a vivir por su cuenta. 


    Pero en ese momento, eso carecía de importancia. Acababa de descubrir, para su absoluto asombro, que Graham Corbett estaba o por lo menos había estado casado. No era el soltero que siempre había imaginado. 


    —¿Tu esposa? —preguntó con la voz más natural que pudo. 


    —Sí, pero sólo estuve casado cuatro años y medio. No tengo tanta experiencia sobre el matrimonio como las personas que llevan más de diez años juntos… o cuarenta, que es lo que llevaba mi padre cuando falleció. 


    Mary Anne supuso que Graham estaba divorciado y pensó que su comentario había sido muy inteligente. Seguramente había notado que Jacqueline Billingham estaba chapada a la antigua y que no veía el divorcio con buenos ojos, así que había mencionado los cuarenta años de matrimonio de sus padres como quien presenta sus credenciales de buen comportamiento. 


    —¿Y cuánto tiempo ha pasado desde entonces? 


    Mary Anne no pudo resistirse a la tentación de preguntar, aunque sabía que a su abuela le parecería una indiscreción por su parte. En eso, como en tantas otras cosas, Jacqueline y su enfermera eran personalidades opuestas; Lucille se interesaba por todas las personas de su entorno, y desde luego sabía que Mary Anne le gustaba Jonathan Hale y que Jonathan Hale se iba a casar con Angie Workman. Incluso en ese momento, mientras limpiaba la mancha del sofá y de la alfombra, supo que los detalles del matrimonio de Graham le interesarían tanto como a ella. 


    —¿Te refieres a mi matrimonio? —preguntó Graham, echando un trago de vino. 


    —Sí. 


    —Briony murió hace siete años. 


    Mary Anne se llevó la segunda gran sorpresa de la noche. Graham Corbett no estaba divorciado… era viudo. 


    Por supuesto, nadie preguntó cómo había fallecido. 


    Y por supuesto, todas ellas, incluida Jacqueline, habrían querido saberlo. 


    Pero Graham no lo explicó. 


    —Lo siento mucho —dijo Mary Anne. 


    Él asintió y ella añadió lo primero que se lo ocurrió para salir del paso. 


    —Mi abuela perdió a su marido hace quince años… 


    —Sí. Mi esposo era médico —declaró Jacqueline con afecto evidente—. Tenía la consulta en la calle Stratton, detrás del Embassy. 


    —¿En el edificio de ladrillo donde está el bufete de abogados? —preguntó Graham—. Siempre me ha gustado la enredadera de la pared… 


    —Pero son malas para los ladrillos —afirmó Lucille. 


    A Mary Anne le costó seguir la conversación posterior, que pasó de la horticultura en Virginia Occidental a cuestiones más o menos generales sobre arquitectura. 


    Al cabo de un rato, Jacqueline se excusó y dijo que se marchaba a dormir. Graham anunció que él también se marchaba, pero la anciana insistió en que se quedara más tiempo y él asintió y dijo: 


    —Sólo quería hablar un momento con Mary Anne. Cosas del trabajo… pero me alegro mucho de haberla conocido. 


    Graham se levantó y Jacqueline y Lucille desaparecieron escaleras arriba. 


    Cuando se quedaron a solas, Mary Anne se preguntó qué le sorprendía más, si el descubrimiento de que era un hombre viudo o los excelentes modales que había demostrado con su abuela. Incluso había tenido el detalle de sentarse en una silla, lejos de ella, para mantener las distancias. 


    Sin embargo, ahora se sentó en el sofá. A su lado. 


    —Tenía intención de traerte unos informes sobre el programa, pero los he olvidado en casa —dijo él—. Los llevaré mañana a la emisora, para que puedas leerlos antes del sábado. 


    —Bueno, seguro que no será tan complicado. Estaré atenta a lo que digas y te seguiré. 


    —Eso es importante, por supuesto, pero hay cosas que debes saber. 


    —Ya he notado que cuando alguien necesita ayuda profesional, tiendes a aconsejarle que la busque —afirmó. 


    —No siempre es tan fácil. Pero en general, intentamos que en el programa sólo se traten aspectos sencillos, incluso ligeros si quieres. Las cuestiones más serias son para tratarlas en la consulta de un psicólogo. 


    —Me parece bien. 


    —¿Puedo preguntarte si alguna vez has estado en terapia? 


    —¿Es una condición indispensable para el trabajo? 


    Graham sacudió la cabeza y sonrió. A Mary Anne empezaba a gustarle su sonrisa, lo cual era un problema porque Cameron seguía interesada en él. 


    —No, ni mucho menos. Sólo es una pregunta personal. Simple curiosidad. 


    —Por un momento he pensado que serías como mi prima. Ella está convencida de que todo el mundo necesita terapia. 


    Graham no dijo nada. 


    —Pero en respuesta a tu pregunta, sí —continuó—. Mi padre es un hombre famoso, y también un alcohólico. En su día, necesité consejo profesional. 


    —Comprendo… 


    Mary Anne decidió cambiar de conversación. 


    —¿Sabes que Jonathan me ha ofrecido trabajar con él en la cobertura informativa de las elecciones de noviembre? 


    —No, no tenía ni idea… 


    —De todas formas, eso no será un problema para nosotros. Los horarios son distintos y puedo hacer las dos cosas a la vez. 


    Graham asintió y se preguntó por qué habría sacado a colación el nombre de Hale. Pero ya llevaba demasiado tiempo en la casa, de manera que se levantó y dijo: 


    —Si tienes alguna duda entre hoy y el sábado, llámame por teléfono. 


    —Lo haré. Y gracias por venir, Graham. Ha sido muy agradable. 


    Durante un momento, Mary Anne tuvo la impresión de que Graham iba a romper a reír. Sin embargo, no lo hizo. 


    —Estoy de acuerdo contigo, Mary Anne. Completamente de acuerdo. 


    Antes de marcharse, Graham se detuvo ante una de las fotografías de la pared y preguntó: 


    —¿Esta de aquí es tu abuela? 


    Mary Anne se levantó y miró la fotografía en la que aparecían tres jovencitas con vestidos blancos y fajines de satén, junto a sus padres. 


    —Sí. Las otras son mi tía Caroline, su hermana y mi tía Louise, la madre de Cameron. Caroline es la más joven de las tres; y como ves, también es la que rompió el molde… —dijo con una sonrisa. 


    Mary Anne llevó a Graham a otra de las paredes del salón y le enseñó una fotografía de sus padres y de su hermano, Kevin. 


    Un segundo después apareció Lucille. 


    Y cuando Graham ya se había marchado, la enfermera comentó: 


    —Me ha parecido encantador. 


    Durante un momento, Mary Anne olvidó que Cameron estaba encaprichada de él y dijo lo que verdaderamente sentía. 


    —Sí, empiezo a pensar que lo es. 


    Lucille no preguntó por qué había dudado que lo fuera. 


    —Y ha perdido a su esposa… —declaró. 


    Por lo visto, Lucille sentía tanta curiosidad como ella. Las dos querían saber cómo había muerto Briony. 


     


     


    A la mañana siguiente, Mary Anne abrió la puerta de la casa de su abuela y encontró un sobre con su nombre escrito en la parte delantera. En su interior había una nota de Graham en la que decía que estaba deseando que llegara el sábado e incluía una lista de normas básicas para tratar con los oyentes. 


    Mary Anne pensó que tendría que buscar un rato libre para poder leerla con detenimiento. A partir de las doce, su día iba a estar bastante complicado. Primero tenía un almuerzo con las damas de la Sociedad Religiosa, y más tarde, un té con las Hijas de la Revolución Estadounidense, una exposición en la biblioteca y la cena con Jonathan. De hecho, Jonathan le había dejado un mensaje la noche anterior para sugerir que se encontraran en la biblioteca y fueran luego al restaurante tailandés dando un paseo. A Mary Anne le pareció una elección muy conveniente; en el tailandés de Logan tenían la costumbre de que la comida se pidiera en la barra, lo cual contribuiría a que su encuentro con Logan no pareciera una cita romántica. 


    Por enésima vez, se preguntó si realmente quería que Jonathan rompiera su compromiso con Angie. Veinticuatro horas antes, su respuesta habría sido afirmativa, pero las cosas habían dado un giro inesperado y ya no estaba tan segura. 


    En ese momento sonó el teléfono. Era Graham, que quería saber si había recibido el sobre. 


    —Sí, muchas gracias —contestó. 


    —Me gustaría que cenáramos el sábado en el Rick. Así podremos hablar sobre lo sucedido en el programa y divertirnos un poco, de paso. 


    —Oh… 


    Graham había planteado la cuestión de tal forma que no podía negarse a salir con él; iba a ser su compañero de programa y era perfectamente normal que salieran a charlar sobre el trabajo o a pasar el rato. 


    Sin embargo, seguía estando el problema de Cameron. 


    —Gracias. Me encantaría —contestó al final. 


    —¿Te parece bien que reserve mesa a las siete? 


    —Sí, por supuesto. 


    Mary Anne volvió a pensar en su prima y cayó en la cuenta de que no había hablado con ella desde el día en el centro de reciclaje, cuando seguramente había escuchado su conversación con Graham. Así que, cuando terminó de hablar con él, marcó su número de teléfono. No estaba segura de que estuviera en casa, pero quería intentarlo. 


    —¿Dígame? 


    —Hola, Cameron. Soy Mary Anne. 


    —Hola, Mary Anne… ¿Graham ya te ha pedido que salgas con él? —preguntó sin más preámbulos. 


    A Mary Anne no le extrañó que Cameron fuera tan directa. Siempre lo había sido. 


    —Me ha pedido que salgamos a cenar el sábado. Y aunque todavía no sé por qué, he dicho que sí —respondió. 


    —¿Que no sabes por qué? A mí se me ocurren varias buenas razones: es atractivo, encantador, inteligente y está loco por ti. 


    —Cameron, lo siento mucho, de verdad… no era mi intención. De hecho, esta noche voy a salir a cenar con Jonathan. 


    —Querida primita… aunque hubieras rechazado el ofrecimiento de Graham, eso no me habría servido para salir con él —alegó. 


    —No sé, tal vez tengas razón. Pero dime una cosa… ¿cómo supo Paul Cureux lo de la poción amorosa? 


    Cameron le explicó que habían pasado por casa de la madre de Paul a descargar la leña y que él lo había adivinado después de un comentario de la mujer sobre la entrevista que le había hecho. 


    —Vaya, parece que en ese negocio de las pociones mágicas no hay mucho espacio para la confidencialidad… —bromeó Mary Anne. 


    —Si te sirve de algo, Paul me dijo que su madre los ha acostumbrado desde pequeños a ser discretos con las cosas de sus clientes. 


    —Espero que sea verdad. 


    —Lo es. Me consta que eres la única persona a quien Paul ha mencionado el asunto. 


    Mary Anne decidió cambiar de conversación. 


    —¿Sabías que Graham era viudo? 


    —Creo que sí… —contestó, como intentando recordar. 


    —Pues yo no. ¿Tienes idea de cómo murió su esposa? 


    A Mary Anne le interesaba sinceramente. Se había equivocado con Graham y empezaba a pensar que era un hombre interesante, aunque todavía intentaba convencerse de que lo suyo era una simple relación profesional. 


    —No, no lo sé. ¿Por qué no buscas por Internet? Es posible que encuentres algo. 


    A Mary Anne le pareció una idea excelente. De hecho, tenía conexión a Internet en casa de su abuela desde que había empezado a trabajar en el Logan Standard and the Miner, así que podía mirarlo inmediatamente. 


    En cuanto terminó de hablar con Cameron, encendió el ordenador portátil y buscó información sobre Briony Corbett. 


    La primera referencia que encontró fue una fundación que llevaba su nombre y que se dedicaba a dar becas de estudios a atletas de Virginia Occidental. El sitio web incluía fotografías de la mujer, una rubia diminuta, atractiva y con la cara llena de pecas que aparecía con un grupo de niños, jugando al voleibol y como entrenadora de un equipo de fútbol femenino. Lamentablemente, no encontró ningún dato sobre las causas de su muerte. Pero encontró un obituario y averiguó que tenía veintiséis años cuando falleció. 


    Aquella tarde, cuando llegó a la exposición, estaba muy cansada. Había pasado un momento por casa para cambiarse de ropa y ponerse los vaqueros, la blusa y la chaqueta de cuero gris que llevaba, pero el día había resultado aún más complicado de lo que había imaginado al principio. Sin embargo, se había quitado de encima todos los compromisos, había escrito su columna de la sección de Sociedad para el diario e incluso había echado una mano a varios compañeros que no estaban en plantilla y que, en general, necesitaban ayuda con técnicas periodísticas y de redacción. 


    La artista que exponía en la biblioteca se llamaba Susan Standish, y pintaba óleos sobre la vida en los Apalaches. No era de Logan, sino de Huntington, pero la habían invitado por el ciclo sobre cultura de las montañas que se estaba llevando a cabo en ese momento. 


    La inauguración era a las seis y media, y Mary Anne llegó puntual. En cuanto la directora de la biblioteca la vio, se acercó a ella y le presentó a una joven de cabello rojo, recogido en una coleta, que llevaba una camisa de seda. Mary Anne llevaba la cámara encima y le preguntó si podía sacarle unas fotografías para el periódico, pero antes quiso ver la exposición. 


    Susan le hizo de guía, y Mary Anne quedó encantada con su obra: mineros de rostros ajados, madres y niños delgadísimos, abuelas tejiendo colchas y niñas sentadas sobre neumáticos de coches… imágenes que había visto mil veces y conocía perfectamente bien. La última de sus obras, una fotografía, tenía un cartel donde se advertía que no estaba en venta. Cuando se inclinó sobre ella, se llevó la sorpresa de la tarde: se titulaba Briony en otoño. 


    Mary Anne se quedó anonadada y miró a Susan Standish con intención de preguntarle si conocía a la difunta esposa de Graham. Pero no supo si debía hacerlo, sobre todo porque se le ocurrió que Susan podía ser perfectamente la hermana de la mujer a quien había visto por primera vez en Internet. 


    —Es mi hermana —le confirmó—. Es una ampliación de una fotografía que le saqué cuando éramos adolescentes. Pero me temo que ha fallecido. 


    —¿Cómo? —se atrevió a preguntar. 


    —Por una infección. Todo fue tan repentino… no llegó a enfermar. Un día estaba jugando al fútbol en la universidad cuando perdió el conocimiento y se murió. 


    —Oh, Dios mío… lo siento muchísimo. 


    Susan asintió y no dijo nada más al respecto. 


    Sin embargo, Mary Anne tenía la necesidad de saber. 


    —Creo que conozco a alguien que… 


    —¿Graham? —preguntó Susan, adivinándole el pensamiento—. Sí, en efecto, mi hermana era su esposa. ¿Te lo ha dicho él? 


    Mary Anne respondió con cierto nerviosismo. 


    —Sí, sí… 


    —Graham lo pasó muy mal. Se hundió por completo —explicó—. Pero dejemos ese asunto. Es demasiado doloroso. ¿Has estado alguna vez en Marshall? Si has estado, seguro que conoces esta tienda… 


    Susan la llevó al cuadro siguiente, y Mary Anne intentó olvidarse de Briony y concentrarse en las obras de la exposición. 


    Unos minutos después, vio que la puerta de la biblioteca se abría. Pensó que sería Jonathan, pero eran Clare Cureux, su ex marido y Bridget, que iba con sus dos hijos y con un hombre que seguramente era su esposo. 


    Mary Anne les dio la espalda con la esperanza de que no la vieran y se puso a mirar un cuatro titulado Agarrando una serpiente. 


    —Me alegro de verte. 


    Era Jonathan. 


    Cuando se giró para mirarlo, vio que estaba sonriendo y que la miraba con intensidad, como si sus intenciones con ella no fueran simplemente amistosas. Llevaba una camisa negra y unos pantalones muy elegantes. 


    —¿Has venido solo? —preguntó ella, mirando a su alrededor—. Pensé que tal vez te acompañaría Angie… 


    —No… hoy no —dijo, dubitativo—. Quiero hablar contigo sobre cosas de la radio. 


    —Pero siendo la inauguración de la exposición… 


    —Esas cosas no le interesan. 


    Mary Anne se preguntó si Angie sabría que su prometido iba a cenar con ella, pero no se lo preguntó; a fin de cuentas, se suponía que iba a ser una cena de negocios, no de placer. Sin embargo, no pudo resistirse a la tentación de interesarse por sus dudas sobre la boda con Angie. 


    —¿Ya has superado tu crisis prematrimonial? —le preguntó. 


    —Todavía no. 


    —Lo harás, descuida. Pero fíjate en este cuadro… me encantan las caras de Susan. 


    El cuadro en cuestión se llamaba Las costureras. Jonathan lo miró un momento y retomó la conversación anterior. 


    —Antes de comprometernos, pensaba que yo era el hombre más afortunado del mundo, que había encontrado a una mujer que me daría la paz. 


    —La paz… —repitió, algo extrañada por su elección de términos—. ¿Y ahora? 


    —Ahora, ya no lo sé. Creo que no nos parecemos tanto como creía, y eso me pone nervioso. Tú te pareces a mí mucho más que Angie. Me entiendes mejor que ella. 


    Mary Anne sintió el mismo entusiasmo que había sentido cuando le pidió que saliera con él. Había conseguido lo que buscaba cuando fue a ver a Clare para pedirle la poción amorosa, pero ya no estaba segura de quererlo. 


    Además, Jonathan se iba a casar con Angie. 


    De repente, Mary Anne recordó unas palabras que se habían hecho famosas entre los oyentes radiofónicos del condado de Logan: «Imagina que estás con alguien que te quiere tanto que jamás te diría cosas terribles. Te dice que tu vestido le gusta, que estás preciosa, que te ama, que está deseando casarse contigo». 


    Eran las palabras que Graham le había dedicado a la joven que intervino aquel día en su programa. Las palabras de un hombre al que antes odiaba porque siempre se estaba metiendo con ella; y al que ahora, después de conocerlo mejor, empezaba a apreciar. Unas palabras que, por algún motivo, podía imaginar en su boca pero no en boca de Jonathan Hale. 


    Mary Anne miró el cuadro siguiente, que representaba a un predicador con dos serpientes de cascabel en las manos. Dos años antes, Jonathan había hecho un reportaje sobre ciertas sectas religiosas que manipulaban serpientes en sus ritos, algo bastante común en los Apalaches. Pero la gente reaccionó mal porque estaba cansada de que asociaran la zona con esa clase de individuos. 


    —¿Dónde está Angie, por cierto? 


    —Con su abuela. No se encuentra muy bien, así que todos los viernes por la noche va a su casa y juega con ella al bridge. 


    —¿Y tú no juegas? 


    Jonathan sacudió la cabeza. 


    —No, no se me da bien. 


    Mary Anne se preguntó qué tendrían en común Angie y Jonathan, pero no se le ocurrió ni una sola cosa. 


    Él siguió mirando los cuadros, y como ella ya tenía información suficiente para redactar un artículo, lo acompañó. Sería una forma perfectamente inocente de matar el tiempo hasta la hora de cenar. 


     


     


    Allí estaba ella, con Hale y dando la impresión de que salían juntos. 


    Graham no se habría perdido la inauguración por nada del mundo. A fin de cuentas fue él quien animó a la hermana de Briony a que expusiera su obra en la biblioteca; pero antes incluso de saludar a Susan, ya estaba buscando a Mary Anne con la mirada. 


    Y la encontró. 


    No se había sentido más celoso en toda su vida. 


    Se giró, caminó hacia la hermana de Briony y le dio un abrazo. Susan le dio dos besos en las mejillas. 


    —Tienes muy buen aspecto —dijo. 


    Graham llevaba una chaqueta deportiva sobre una camisa y unos pantalones de color marrón, aterciopelados. 


    —Gracias. Tú también. 


    Al mirarla, intentó hacer caso omiso de la expresión inquisitiva de sus ojos. A diferencia de la mayoría de sus conocidos de Logan, Susan conocía el infierno por el que había pasado. Y quería olvidar aquella época. A nadie le gustaba que le recordaran sus días más bajos. 


    —Hay gente muy interesante en la exposición —comentó ella. 


    —¿Has conocido a Mary Anne? 


    —¿La periodista? Sí. 


    —Va a trabajar conmigo en el programa de los sábados. Estaremos juntos ocho semanas —le explicó. 


    Los ojos de Susan brillaron con humor, como si hubiera adivinado sus sentimientos por Mary Anne. Graham se sintió muy aliviado, porque su reacción confirmaba que no se enfadaría con él si se enamoraba de otra mujer: sabía que eso no cambiaría sus sentimientos hacia Briony. 


    En ese momento vio a David Cureux y a una mujer de cabello largo y canoso. Se preguntó si sería su ex esposa y pensó que siempre había tenido ganas de conocerla. Aunque el obstetra hablaba de ella con cierta amargura y consideraba que muchos de sus puntos de vista eran auténticas majaderías, todavía la tenía por una gran amiga; quizá, por la mejor de todas. 


    David notó que los estaba mirando y le hizo un gesto para que se acercara. Graham se excusó ante Susan y caminó hacia ellos. 


    Después de las presentaciones, que incluyeron a la hija de los divorciados y a sus dos nietos, Bridget dijo: 


    —Tú eres el que tiene ese programa en la radio… El de la terapia emocional. 


    —No es exactamente. Es más bien un programa de consejos emocionales —puntualizó—. Siempre he querido dejar claro que lo mío no es una terapia ni puede sustituir a una terapia profesional. 


    —¿Has considerado la posibilidad de dedicar un segmento al amor? Me refiero al acto de enamorarse. 


    Graham le contó lo que Mary Anne y él iban a hacer y Bridget pareció alegrarse mucho. 


    —¡Oh, vaya! Mary Anne es perfecta para eso… Podría decir muchas cosas sobre las hierbas con efectos mágicos y su relación con las almas gemelas. 


    Graham frunció el ceño sin entender nada. Mary Anne le parecía una mujer muy racional, incapaz de creer en supersticiones como ésas. 


    —Ni existe tal relación ni hay almas gemelas —declaró David. 


    —Mi padre siempre ha sido un escéptico —dijo Bridget a Graham—. Paul y yo crecimos en una guerra constante entre el misterio de la magia y el universo racional. Y yo creo que el conflicto de mis padres es precisamente una demostración de que las almas gemelas existen. 


    Graham empezó a sentirse intrigado. 


    —¿Qué has querido decir con eso de las hierbas mágicas? 


    —Me refería a las pociones amorosas —respondió Bridget tranquilamente, como si fuera lo más natural del mundo—. La gente tiene la capacidad de influir en el amor, de cambiar su rumbo. 


    Graham no podía estar más en desacuerdo con ella, pero le interesaba la evolución de las personas que crecían en entornos tan conflictivos como el de sus padres. 


    David miró a su hija con una mezcla de piedad, preocupación y desesperación. 


    —Casi preferiría que pensaras que la tierra es plana —se burló el tocólogo. 


    —¿Por qué? Eso es ridículo… 


    Graham estuvo unos segundos más con ellos y después se despidió. Cuando avanzaba entre la multitud, pasó junto a Jonathan Hale y Mary Anne. 


    —¿Nos vamos a cenar? —le preguntaba Jonathan en ese momento. 


    Mary Anne se giró, vio a Graham y se ruborizó. 


    —Ah, hola, Graham… Sí, Jonathan, ya podemos irnos. 


    Jonathan miró a Graham con cara de pocos amigos, dejando bien claro que le molestaba que compitiera por el afecto de Mary Anne. Una reacción bastante peculiar en alguien que estaba a punto de casarse con otra persona. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 7


    



    



    —Daremos una vuelta por Logan, visitaremos las sedes de los candidatos y los entrevistaremos mientras esperan los resultados de las elecciones. Nos concentraremos en lo local, aunque interrumpiremos la emisión unos minutos para dar información sobre los resultados nacionales. 


    —Muy bien —dijo Mary Anne. 


    —Creo que es un trabajo perfecto para ti. Eres una gran entrevistadora. 


    La cena fue tan buena como barata, así que Mary Anne permitió que Jonathan pagara a cuenta de la emisora de radio. Después, estuvieron tomando notas sobre las cuestiones que podían resultar más interesantes para los oyentes. 


    Mary Anne miró a su alrededor y se preguntó cuánto tiempo seguirían abiertos los restaurantes como ése; la economía estaba cada día peor y el sector hostelero vivía un momento crítico. Justo entonces, miró por la ventana y vio que un coche se detenía en el aparcamiento. Eran Susan Standish y Graham Corbett. Por lo visto, la exposición ya había terminado. 


    Jonathan siguió su mirada y comentó: 


    —Vaya, Graham se ha dado mucha prisa. 


    —Ya se conocían —explicó—. Estuvo casado con su hermana. 


    Jonathan arqueó las cejas. 


    —Ah, claro… 


    Por su tono de voz, Mary Anne supo que estaba al tanto de la muerte de Briony. 


    —Fue algo bastante extraño —continuó él—. Una mujer tan joven, que tenía una salud de hierro… últimamente muere mucha gente en sus circunstancias. 


    —Sí, es verdad. 


    —Nuestro Graham estuvo muy perdido durante una larga temporada. 


    Mary Anne lo miró con curiosidad. Se sentía cómoda con él y se estaba divirtiendo, pero no era lo que había imaginado. De hecho, se sorprendió preguntándose si la relación de Graham y Susan sería exclusivamente amistosa, la propia entre cuñados, o si habría algo más entre ellos. 


    —Yo todavía no había conocido a Graham en aquella época, pero un amigo de Marshall lo conocía y me contó que estaba hundido, que se emborrachaba, salía con cualquiera y dejaba plantados a sus clientes. 


    —Pobre Graham… 


    —¿Pobre? Lo dices como si lo sintieras de verdad —comentó él—. Tenía la impresión de que no te caía precisamente bien. 


    —Bueno, yo… no sé, es que me parece una situación muy dura. Perder a su mujer así, de repente… —acertó a decir. 


    El resto de la velada transcurrió de un modo igualmente agradable, aunque Mary Anne se sentía bastante desconcertada cada vez que Jonathan la tocaba. Sólo eran gestos afectuosos y de apariencia inocente, como apretarle una mano mientras reían o acariciarle la mejilla con los nudillos, pero pensó que si ella se encontrara en la situación de Angie, se habría enfadado mucho. 


    Sus dudas la llevaron a preguntarse si estaba realmente enamorada de Jonathan Hale; o más bien, si lo deseaba de verdad. 


    Pero cuando por fin se despidieron, Mary Anne sólo sintió alivio. Y en cuanto a Jonathan, se limitó a decir: 


    —Hasta el sábado. 


     


     


    El sábado no tardó en llegar. Durante los días anteriores, Graham llamó a Mary Anne para discutir sobre distintas cuestiones del programa. 


    Antes de que Mary Anne se diera cuenta, ya estaban en vivo y en directo. 


    —Tenemos una llamada —dijo Graham. 


    Mary Anne llevaba unos cascos puestos y podía oír a la gente que llamaba, igual que él. 


    —Hola, me llamo Luke —se presentó el oyente—. Hay una chica que me gusta mucho… bueno, una mujer… 


    —¿Cuántos años tienes, Luke? —preguntó Graham. 


    —Veintitrés. Trabajo en una cafetería y ella viene todo el tiempo, pero se supone que no debo confraternizar con los clientes. 


    —Tendrás que encontrar la forma de verla fuera del trabajo —intervino Mary Anne—. Aunque también podrías dimitir, presentarte a ella más tarde en la misma cafetería y decirle lo que has hecho para tener el placer de conocerla. 


    Luke rió. 


    —Entonces, ¿os parece que no hay nada de malo en ello? ¿Puedo abordarla aunque sólo la conozca como clienta del local? 


    —Por supuesto que puedes. Eres camarero, no un abogado sometido a un conflicto de intereses —comentó ella. 


    Mary Anne notó que Jonathan los estaba mirando desde el otro lado del cristal del estudio, con una expresión malévola. 


    —Pero por otra parte, tienes que considerar la posición de tus jefes —dijo Graham—. Es lógico que se opongan a ese tipo de relaciones, porque corren el riesgo de perder clientes… Imagina que te acercas a ella, le pides que salga contigo y se enfada y no vuelve a la cafetería. 


    —Eso es cierto, Graham —dijo Mary Anne—. Puede que no tengas más remedio que elegir entre ella y tu trabajo actual… pero insisto en que tal vez deberías buscar la forma de conocerla fuera de la cafetería. Averigua si le interesas. De ese modo no habría ninguna contradicción entre una cosa y la otra. 


    Tras la llamada del joven enamorado, entró la de una mujer. 


    —Hola, Graham. Llamo para preguntarte por qué invitas a tu programa a esa supuesta experta… He oído lo que ha dicho y me parece muy mal. Ha aconsejado al chico que traicione a sus jefes para salir con una mujer. 


    Graham miró a Jonathan y frunció el ceño. Nunca admitían llamadas de ese tipo, pero Jonathan había permitido que entrara con la intención evidente de hacerle una jugarreta. 


    —¿Con quién tengo el placer de hablar? 


    —Con Anna. 


    —Anna, nosotros pensamos que el trabajo de Luke es importante; por eso le hemos recomendado una solución que no afecte negativamente a sus obligaciones como empleado de esa cafetería. Lo que él haga fuera de su trabajo es cosa suya. Pero muchas gracias por llamarnos, Anna. 


    La llamada siguiente entró un segundo después. 


    —Me llamo Jack. Soy dueño de un bar en Morgantown y, francamente, no me gustaría que mis camareros se dedicaran a coquetear con los clientes. Si una chica entra en un establecimiento a tomar un café, tiene derecho a estar tranquila. No está bien que los empleados la molesten. 


    —Gracias por darnos tu punto de vista, Jack. Pero ahora, os ruego que volvamos a las cuestiones propias de nuestro programa… 


    —Hola, me llamo Jennifer. Me gusta mucho un chico que se llama Adam y que va a mi gimnasio, pero he leído un libro que dice que a los hombres no les gusta que las mujeres tomen la iniciativa. Se titula Tú no eres él y me gustaría saber si has leído el libro y si estás de acuerdo, Graham. 


    —Sí, lo he leído, Jennifer, y me gusta. Me gusta porque anima a la gente a preguntarse por lo que esperan de las relaciones y sobre cómo se comportan con los demás. 


    —Entonces, ¿estás de acuerdo? 


    —No, en absoluto. Hay hombres que prefieren ser ellos los que toman la iniciativa porque lo encuentran más interesante de ese modo, pero hay muchos otros que prefieren lo contrario. ¿Qué opinas tú, Mary Anne? 


    —Estoy de acuerdo contigo. Y para las mujeres que no estén acostumbradas a dar el primer paso, conviene recordar que no es necesario empezar con una invitación a cenar o algo así. Sirve cualquier cosa, como preguntarle si le apetece dar un paseo. Si él está interesado, aceptará inmediatamente. 


    —Vaya, ¿y por qué no me pides a mí que vayamos a dar un paseo? 


    Era evidente que el comentario de Graham sólo era una broma dirigida a los oyentes y un gesto de complicidad hacia Mary Anne. 


    —Porque sería demasiado obvio, Graham… 


    Él rió. 


    —Sí, supongo que sí. Bueno, Jennifer, ya lo has oído. Si lo invitas a salir a pasear o incluso a ir a un partido de fútbol, no perderás nada. 


    —Y hasta es posible que acepte… —declaró Jennifer, esperanzada. 


    Mary Anne pensó en su experiencia con los hombres, en las invitaciones a salir que habían terminado bien y en las que no habían terminado tan bien. Y se preguntó qué estaba haciendo en aquel programa. En realidad, no se sentía con la madurez sentimental necesaria como para dar consejos a nadie. 


    El oyente que llamó a continuación se llamaba Sheryl. 


    —Tengo la misma pregunta que Anna. ¿Qué le hace pensar a Mary Anne que es una experta en citas? Yo no creo que a los hombres les guste que las mujeres tomen la iniciativa. Prefieren ser la parte activa y que nosotras adoptemos un papel sumiso. Es algo genético —afirmó. 


    —¿No te parece que tus ideas están algo pasadas de moda? —preguntó Mary Anne. 


    —La genética nunca pasa de moda —espetó Sheryl—. Dime la verdad, Graham… ¿a que tú no te enamorarías de una mujer que tomara la iniciativa contigo? 


    —Me temo que te equivocas, Sheryl. Estuve casado felizmente, y fue ella quien me pidió que saliéramos —respondió. 


    —De todas formas, ten en cuenta que eso es irrelevante —intervino Mary Anne—. Tanto si es el hombre como si es la mujer quien rompe el hielo, somos nosotras las que elegimos al final a nuestros compañeros. La responsabilidad siempre es de cada uno. 


    —Gracias por llamar, Sheryl —dijo Graham. 


    Cuando el programa terminó, Mary Anne tuvo la sospecha terrible de que su blusa de seda estaba empapada de sudor. Por suerte, llevaba una chaqueta y ni Graham ni los técnicos del estudio podían verlo. 


    —Tienen razón, Graham. Yo no soy experta en esos temas. 


    —Ni yo. Pero no te preocupes, Mary Anne, has estado perfecta… En fin, he reservado mesa a las siete. ¿Te parece bien que pase a recogerte a las siete menos cuarto? 


    —Sí, por supuesto. 


    Mary Anne se sintió muy aliviada. Tenía tiempo para pasar por casa, ducharse y cambiarse de ropa. 


     


     


    Tras volver de la excursión con las mujeres del Centro de Ayuda, Cameron encendió la radio para oír el programa de Graham y Mary Anne en compañía de Clare, que las había acompañado. Cuando terminó y pasaron al boletín de noticias, apagó el aparato. 


    —Tengo una duda, Clare. ¿Qué pasaría si alguien ha usado una poción amorosa con otra persona por error? —preguntó. 


    Clare la miró con desconfianza y Cameron supo que estaba pensando en Paul. En primer lugar, porque le preocupaba que usara una poción con él; y en segundo, porque siempre había querido que fuera su novia. Así que no tuvo más remedio que contarle lo sucedido para sacarla de su error. 


    —¿Graham? No, Graham no es hombre para ti —dijo Clare—. Es para ella. 


    Su afirmación le deprimió tanto que Cameron se marchó a casa, se encerró en su dormitorio, dejó los calcetines sucios y las zapatillas deportivas en el suelo y se tumbó en la cama. No podía dejar en pensar en ellos; le molestaba que Mary Anne estuviera en ese momento con Graham Corbett. 


    Alcanzó una de las novelas románticas de su abuela y recordó que su prima y ella solían hablar sobre las protagonistas. Una de las más famosas se llamaba Emma, y Mary Anne le había comentado en cierta ocasión que se sentía identificada con el personaje. 


    —¿En serio? Pero si es una niñata inmadura que se cree mejor que los demás… 


    —No, yo no creo que Emma sea así. 


    Cameron le confesó que ella se identificaba con Rebecca, y sintió una enorme satisfacción porque su prima tardó dos días enteros en caer en la cuenta de que había dicho Rebecca y no el nombre de la heroína del libro, la segunda señora de Winter. 


    Rebuscó entre las novelas y eligió Detrás de la nube, que según la contraportada era «la apasionante historia de una mujer preciosa que se encontró a solas con todos los hombres de una base militar en Alaska». Cameron estaba segura de que no recordaba bien la historia, porque tenía la impresión de que la protagonista femenina se casaba con el protagonista masculino para salvar la reputación de un familiar. Pero en cualquier caso, lo abrió y se dispuso a leerlo otra vez. Cualquier cosa era mejor que preguntarse quién era, en opinión de Clare Cureux, el hombre adecuado para ella. 


     


     


    A primera hora de la noche, Graham aparcó el coche delante del domicilio de Jacqueline Billingham y llamó al timbre. Llevaba corbata y chaqueta oscura, y había reservado mesa en el Rick, un restaurante que exigía etiqueta a los clientes y que se llamaba así por el local de la película Casablanca. 


    Lucille le abrió la puerta. 


    —Hola, señor Graham… 


    Graham notó que lo llamaba por su nombre; todo un cambio en relación con el «señor Corbett» anterior. Significaba que le caía bien y que aprobaba su relación con Mary Anne. 


    Ella apareció segundos más tarde. Y estaba fabulosa. Se había puesto un vestido negro que le llegaba a la rodilla. No tenía mucho escote, pero en la espalda se abría y dejaba ver una buena porción de su piel. 


    —Buenas noches, Lucille —se despidió Mary Anne—. No te preocupes por mí. Me llevo la llave. 


    —Que se diviertan —dijo la enfermera de Jacqueline. 


    Mary Anne cerró la puerta y se dispuso a ponerse un abrigo de cachemir. Graham se acercó y le echó una mano. 


    —Estás realmente preciosa. ¿Te he dicho alguna vez lo bonita que eres? 


    —No, nunca —contestó con humor. 


    Caminaron hasta el coche y entraron en él. Mientras Mary Anne se ponía el cinturón de seguridad, él pensó que tenía unas piernas realmente bellas. 


    En ese momento, un mensajero llegó al vado de la casa, corrió hasta la entrada y llamó a la puerta. Llevaba un ramo de rosas rojas. 


    —Vaya… —dijo él—. ¿Serán para tu abuela? 


    Mary Anne se encogió de hombros. 


    —No lo sé. 


    —No, seguro que son para ti. Eres muy popular. 


    —¿Tú crees? 


    —Bueno, seguro que no son para mí. 


    Mary Anne se sintió muy incómoda. Tenía la sospecha de que podían ser un regalo de Jonathan Hale, y no le parecía bien. Se iba a casar con Angie. No era lógico que enviara rosas a otra mujer. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Graham. 


    —Sí, perfectamente. 


    Graham arrancó y se preguntó si Mary Anne lamentaba haber salido con él. Quizá le habría gustado quedarse en casa de su abuela a recibir las flores, que obviamente serían para ella. 


    —¿Quieres que volvamos a tu casa? —preguntó. 


    Mary Anne lo miró y tuvo miedo de repente. Miedo a contestar a la pregunta. Pero sobre todo, miedo a lo que acababa de descubrir: que le parecía un hombre terriblemente atractivo. 


    —Por supuesto que no. 


    Graham sonrió. 


    —¿Pongo un poco de música? 


    —Como quieras. ¿Qué tipo de música te gusta? 


    —Escucho de todo. Últimamente me ha dado por grupos de otros países, especialmente de Escandinavia… ¿Conoces a Josh? 


    Mary Anne asintió. 


    —Me encantan esas canciones de idiomas que desconozco y que hablan de tierras legendarias —confesó él—. ¿Y qué tipo de música te gusta a ti? 


    —No sé… supongo que la música folk. 


    La conversación se volvió poco a poco más relajada. 


    —¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? Te he visto montando en bicicleta… 


    —Sí, monto de vez en cuando, pero no muy a menudo —comentó ella. 


    Mary Anne se sentía culpable. No sólo no había acompañado a Cameron a la excursión con las mujeres del Centro de Ayuda sino que ahora se marchaba a cenar con el hombre que le gustaba a su prima. Y aunque no se trataba de una cena romántica, sino más bien de una cita de compañeros de trabajo, eso no le servía de consuelo. 


    Sin embargo, Graham la sacó de sus pensamientos cuando le preguntó por su familia. 


    —Bueno, ya sabes a qué se dedica mi padre. Mi madre es secretaria, y mi hermano, Kevin, trabaja en una empresa farmacéutica… es dos años mayor que yo. 


    —Es un gran contraste. El de tus padres, quiero decir. 


    —Sí, lo es. Mi padre fue minero antes de convertirse en actor. Le dieron un papel como extra y una cosa llevó a la otra… Se casaron aquí, en Logan. 


    —Y siguen casados… 


    Ella asintió en silencio y Graham no quiso insistir. Como decía su madre, la vida de los demás era asunto suyo. 


    Al cabo de un rato, Mary Anne declaró: 


    —Mi padre era un alcohólico. 


    —¿Ya se ha recuperado? 


    Mary Anne se limitó a hacer un gesto con la mano, como queriendo decir que era una historia demasiado complicada como para resumírsela en pocas palabras. Después, se giró hacia él y preguntó: 


    —¿Qué hacen tus padres? 


    —Mi padre falleció hace unos años. Mi madre es novelista. 


    —¿En serio? 


    —Sí, Evelyn Corbett. Escribe novelas extremadamente eróticas que siempre se desarrollan el sur de Estados Unidos. Todos sus personajes se comportan fatal, pero debo admitir que es una gran escritora. 


    Mary Anne sintió envidia de Graham. A diferencia de ella, había crecido en un ambiente donde las mujeres eran personas del siglo xxi y no del xix como su abuela Jacqueline. 


    A pesar de ello, le pareció tan divertido que soltó una carcajada. 


    —Me temo que los Billingham no somos tan progresistas. 


    —¿Qué piensan tu madre y tu abuela sobre el alcoholismo de tu padre? 


    —Mi abuela nunca menciona ese tema. En cuanto a mi madre, bueno… preferiría que no bebiera, como es lógico —contestó. 


    Graham sonrió. 


    —Y supongo que no habláis de ello porque no queréis dar disgustos a tu abuela, ¿verdad? 


    —No es un problema que se solucione hablando. 


    —No, pero hablar es saludable. 


    Mary Anne no dijo nada. Simplemente, lo miró. 


    Al llegar al Rick, Graham aparcó el coche en el primer espacio libre que encontró. Por una parte, lamentaba haber sacado un tema de conversación tan doloroso para ella; por otra, se alegraba de haberlo hecho, ya que ahora la conocía un poco mejor. 


    —¿Creciste en Florida? 


    —Sí. Y sigo echando de menos el mar… 


    Graham pensó que marcharse a vivir a Logan con su abuela tenía que haber sido difícil para Mary Anne. Debía de quererla mucho. La vida en aquel lugar era indiscutiblemente más gris que la de Florida. 


    Cuando entraron en el restaurante, se dirigieron a la mesa que había reservado. Estaba en el primer piso, junto a una ventana y cerca de la chimenea. La gente los reconoció y los miró al pasar, lo cual no pareció ser del agrado de Mary Anne. 


    Se sentaron, miraron la carta y pidieron los platos y una botella de vino. Graham sentía curiosidad y quería preguntarle por qué se había dado su padre a la bebida, pero prefirió dejarlo para otro momento y estuvieron hablando de cosas intrascendentes como la renovación del cine local, el programa de radio y la comida del restaurante. 


    Todo parecía ir bien, pero le pareció que Mary Anne estaba preocupada y preguntó: 


    —¿En qué estás pensando? 


    —En la vida en general. 


    —¿En general? 


    —Bueno, en realidad, estaba pensando en los buenos modales. O en la discreción o como quieras llamarlo… Básicamente, los buenos modales sirven para que los demás se sientan cómodos —contestó. 


    Graham sonrió, y Mary Anne encontró tan atractiva su sonrisa que se sintió aún más incómoda que antes. 


    —Seguramente piensas que estoy diciendo tonterías —continuó ella. 


    —No, ni mucho menos. Creo que tienes razón… Briony y yo teníamos una amiga que no sabía comportarse; la invitaba a cenar y se quedaba hasta las dos de la madrugada. Yo me marchaba a dormir y más de una vez me tocaba bajar al salón en pijama y preguntar a la pobre Briony si le ponía el despertador a las cinco y media o a las seis menos cuarto. Pero Ellen, que es como se llamaba, no se daba por aludida. Seguía allí a pesar de las indirectas de Briony, que intentaba quitársela de encima como fuera. 


    Mary Anne rió al imaginar la situación, con Graham en pijama y una invitada que no se quería marchar. 


    —Como ves, no podría estar más de acuerdo contigo —continuó él—. Si Ellen hubiera entendido las normas de cortesía, no se habría quedado hasta las tantas cuando venía a casa ni nos habría colocado en situaciones incómodas. 


    —Muy cierto. 


    Ella lo miró y pensó que Graham le gustaba, que le gustaba mucho. 


    De hecho, era precisamente el tipo de hombre con quien quería mantener una relación. Y como Graham ya había estado casado, supuso que no tendría miedo alguno al compromiso. 


    —Mi madre va a venir para la fiesta de Acción de Gracias —dijo él de repente—. Me gustaría que la conocieras… creo que le gustarías. 


    Mary Anne dudó que ella pudiera gustarle a una novelista, pero preguntó: 


    —¿Por qué lo dices? 


    —Porque a mí me gustas. 


    El corazón de Mary Anne dio un respingo. 


    —Tengo la impresión de que el programa de hoy hay sido un desastre —dijo, para cambiar de tema. 


    —Lo has hecho muy bien. El gran peligro en estos casos es dar malos consejos a los oyentes, y los tuyos han sido impecables. 


    —No creo haber dado buenos consejos… pero me ha extrañado un poco que la gente tuviera ideas tan contundentes sobre el problema del camarero. 


    —Son cosas que pasan. No te preocupes por eso, que hay gente para todo. Pero recuerda que nosotros nos limitamos a hablar sobre relaciones emocionales… En general, no son cuestiones de vida o muerte. 


    —Pero pueden serlo. 


    —Sólo a veces. 


    Mary Anne tomó aliento. Se sentía extrañamente liberada, como si la presencia de Graham eliminara toda su tensión y sus preocupaciones. 


    Decidida a alejar el tema de su familia, preguntó a Graham sobre sus estudios y sobre dónde había conocido a Briony. Graham contestó que había estudiado en la Universidad de Yale y que la había conocido en un campeonato de fútbol porque ella llegaba en el equipo de Notre Dame. Luego empezaron a salir y, tras un largo cortejo, se marcharon a vivir juntos y más tarde se casaron. 


    Por lo visto, Briony estaba haciendo un curso de posgraduado en Marshall cuando falleció. 


    —¿Y tú? —preguntó Graham. 


    —Estudié en Columbia. Supongo que, con la titulación que tengo, debería estar haciendo otras cosas… —confesó. 


    —¿Y por qué no las haces? 


    Era una pregunta directa y Mary Anne decidió decir la pura verdad. 


    —Por miedo. 


    Curiosamente, Graham no le pidió más explicaciones. Y ella se sintió tan aliviada que, al cabo de unos segundos, se las dio de todas formas. 


    —La profesión de escribir te obliga a estar muy expuesta. Es como desnudarte, como vaciar tu alma… Trabajar en el periódico o en la radio es mucho más fácil. 


    Cuando salieron a la calle, después de cenar, Graham preguntó: 


    —¿Te apetece dar un paseo? Siempre viene bien después de una cena copiosa. 


    —Buena idea. 


    Bajaron por la calle Stratton. Al pasar frente a la iglesia de Nuestra Señora de la Paz, Mary Anne comentó: 


    —Mis padres se casaron aquí. 


    —Es una iglesia realmente preciosa. Me encantan sus vidrieras. 


    —¿Has estado dentro? 


    —Muchas veces… 


    Mary Anne se llevó un pequeño susto al ver que un hombre salía del edificio del Logan Standard and the Miner y les sacaba una fotografía. Era Joel Naggy, uno de los fotógrafos del periódico. Sólo tenía diecisiete años y en algunos sentidos seguía siendo un niño, pero era un gran profesional. 


    —No te molestes —le dijo Mary Anne—. No pienso publicar eso, Joel. 


    —Ya me lo imaginaba, pero esa fotografía no es para ti. Tengo planes importantes para ella. ¿Os apetece posar? ¿Por qué no os besáis? 


    Mary Anne prefirió no saber lo que significaba el comentario de los planes importantes. 


    —Anda, lárgate de aquí… 


    A pesar de tomárselo con cierta tranquilidad, Mary Anne se acordó del día en que descubrió un periódico con una fotografía de su padre en portada. Ella sólo tenía nueve años, y él no sólo estaba borracho sino que además iba del brazo de dos mujeres. 


    Sin embargo, Joel no era un paparazzi; no trabajaba para la prensa rosa. Sencillamente, Graham era un hombre famoso y era lógico que los fotografiara. 


    Siguieron caminando, en silencio. Al cabo de unos segundos, él dijo: 


    —No es tan importante. No soy Brad Pitt… 


    —Sin embargo, ya has salido alguna vez en la prensa del corazón… 


    Mary Anne recordó que se lo había contado Cameron y volvió a sentirse culpable. 


    —Sí, es verdad. Pero pase lo que pase, me encanta que me vean contigo. 


    —No quiero salir en una revista. No quiero ser famosa y que la gente me reconozca por la calle… Sólo quiero que mi trabajo se aprecie, nada más. 


    Graham la miró con sorpresa. 


    —¿En serio? 


    —Sí. El mundo de los famosos me parece repugnante. 


    Graham llegó a la conclusión de que las opiniones de Mary Anne a ese respecto se debían a los malos ratos que había sufrido por culpa de su padre. 


    Dejó pasar el asunto, y cuando ya habían llegado a Blooming Rose, la boutique de Angie Workman, se giró hacia ella y preguntó de sopetón: 


    —¿Preferirías estar con Jonathan? 


    Ella se ruborizó. Era obvio que Graham sabía lo que sentía o había sentido por Jonathan Hale. Y cabía la posibilidad de que Jonathan también lo supiera. 


    —No, por supuesto que no —contestó. 


    Graham no la creyó. Era evidente que todavía estaba encaprichada del director de la emisora de radio. 


    —¿Seguro? 


    Mary Anne se ruborizó aún más. 


    —Es igual, olvídalo. 


    Graham siguió andando y Mary Anne lo siguió. Había acertado con Jonathan, pensó ella. A pesar de todo, todavía le interesaba a Graham. En cambio, él estaba fuera de su alcance por culpa de Cameron. 


    No tardaron en llegar al coche. Una vez dentro, y cuando ya se dirigían a Middleburg, él preguntó: 


    —¿Te apetece que pasemos por mi casa? ¿O prefieres volver pronto? 


    —Creo que debería retirarme —respondió Mary Anne, pensando en su prima. 


    —Sólo quería darte una grabación del programa de hoy. Tengo las copias en casa. 


    —¿Se supone que debo oírla? 


    —A veces ayuda a mejorar… 


    Mary Anne cambió de opinión. Tal vez, porque el comentario de Graham parecía indicar que su actuación en el programa no había sido tan buena. 


    —Está bien, vayamos. 


    —¿Ahora? 


    —Por supuesto. Luego volveré andando a casa. 


    —Entonces, te acompañaré. 


    Mary Anne conocía la mansión blanca donde Graham vivía, y siempre le había parecido muy bella. Le encantaban las elegantes barandillas de los porches. 


    Cuando llegaron a la entrada, Graham vio una manguera de color negro y se apartó. 


    —No sé qué hace aquí. Supongo que la habrá traído el vecino —explicó. 


    —Lógico. El tiempo está cambiando y dentro de poco no habrá que regar los jardines. 


    Graham examinó la manguera con detenimiento, como si no estuviera seguro de que no fuera otra cosa. Después, la agarró y la dejó colgada en el gancho de una puerta que estaba cerca de la cocina. 


    —Es el sótano —dijo. 


    Mary Anne lo siguió al salón y él encendió la luz. 


    Era una sala de aspecto agradable, con muebles elegantes pero no pesados. El sofá era de color pastel, muy alegre, y las cortinas, blancas. También tenía una mesita de café, que parecía de madera de roble, y un equipo de música y de televisión. Tanto el sofá como el equipo y los sillones estaban puestos alrededor de la chimenea. 


    —¿Quieres que la encienda? —preguntó él—. Si no vas a marcharte enseguida, tal vez te apetezca un café… 


    Mary Anne estaba tan preocupada por su intervención en el programa radiofónico que decidió que aquello no era una situación romántica y que no debía preocuparse por los sentimientos de Cameron. Además, estaba convencida de que su prima debía olvidarse de Graham; tenía que acostumbrarse a la idea de que no todos los hombres de Logan la consideraban la mujer más deseable del mundo. 


    Graham preparó el café y lo sirvió. Mary Anne lo probó y se levantó para ver las fotografías de la repisa de la chimenea. A Briony la reconoció enseguida. También había una pareja de cierta edad y supuso que serían sus padres. Él era alto y de cabello blanco; ella tenía una mirada intensa e irónica y llevaba traje claro y zapatos de tacón alto. 


    Satisfecha su curiosidad, volvió al sofá y se sentó. En ese momento, notó que el teléfono móvil vibraba en el interior de su bolso. Era Jonathan. 


    Se preguntó si sería algo importante. 


    Quizá quería hablar con ella sobre algún asunto de la radio. 


    Pero al final, prefirió no contestar la llamada. 


    Los ojos de Mary Anne se clavaron en una mesa sobre la que había un tablero de ajedrez. Graham lo notó y preguntó: 


    —¿Quieres jugar? 


    —¿Por qué no? Pero no juego muy bien… 


    Él sonrió. 


    —No te preocupes. Yo sí. 


     


     


    Graham le ganó dos partidas, pero aprovechó la ocasión para enseñarle unos cuantos trucos y jugadas que la ayudarían a tener más éxito en el futuro. 


    Al terminar la segunda, preguntó: 


    —¿Hacemos una apuesta? 


    —¿Es que tengo cara de idiota? 


    —Venga, no será una apuesta dolorosa. 


    Mary Anne pensó en Cameron. La situación con Graham se estaba complicando, y obviamente no podía explicarle que debía mantener las distancias con él, porque su prima lo adoraba y no quería herir sus sentimientos. 


    —Mira, Graham, no quiero darte una impresión equivocada —declaró—. No quiero que pienses que… 


    —Lo sé, lo sé —la interrumpió—. Sólo estás interesada en Jonathan Hale. 


    —No es eso. Es que… en fin, intentemos ser profesionales. 


    Él arqueó una ceja. Después, se levantó del sofá y se encogió de hombros. 


    —¿Profesionales? Muy bien. 


    Graham se acercó al equipo y alcanzó un CD. Debía de ser la grabación del programa de radio. 


    Justo entonces se oyó una sirena en la distancia y el teléfono móvil de Mary Anne volvió a vibrar. 


    Ella frunció el ceño y comprobó el número. 


    Era Jacqueline Billingham. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 8


    



    



    Había sido un infarto, pero no grave. El médico explicó a Mary Anne que su corazón no había sufrido daños, aunque tendría que permanecer unos días en el hospital para seguir su evolución. Incluso hablaron sobre la posibilidad de enviarla a Charleston para que viera a cierto especialista. 


    Mary Anne pudo ver a su abuela, pero estaba dormida. Después volvió a la sala de espera y charló un rato con Louise, la madre de Cameron, y con Lucille, que decidió marcharse puesto que ya no la necesitaban. 


    —¿Cameron sabe lo que ha pasado? —preguntó Mary Anne. 


    —Sí. Estuvo aquí hace un rato —contestó su tía—. La llamaron del Centro de Ayuda para que sustituyera a una compañera suya que se ha tenido que marchar… ojalá tuviera otro trabajo. No me gusta la gente que pasa por ahí. 


    Mary Anne miró a la madre de Cameron. Se parecía mucho a la suya. Eran personas excelentes, pero conservadoras hasta en el vestir; preferían no saber que el mundo era un lugar difícil, que la gente lo pasaba mal y tenía problemas. No les gustaba que su prima ayudara a madres solteras o a mujeres que habían sufrido malos tratos a manos de esposos borrachos o drogadictos. 


    —¿Y mi madre lo sabe? 


    —No, supongo que debería llamarla. 


    Louise sacó su teléfono móvil, pero Mary Anne la detuvo. 


    —Es mejor que lo haga yo. 


    Mary Anne volvió a casa para llamar a su madre e informarla sobre el estado de Jacqueline. Mientras hablaba con ella, miró hacia la mesita de la entrada y vio el ramo de rosas y una nota que decía: Tengo noticias para ti. Jonathan. 


    La nota reavivó sus dudas. Conocía a Jonathan y sabía que era muy capaz de enviar unas rosas sin tener segundas intenciones, pero era demasiado sospechoso como para no desconfiar. No le parecía correcto que hiciera esas cosas cuando estaba a punto de casarse con Angie. A no ser, por supuesto, que hubiera roto con ella. 


    —Supongo que debería llamar a Caroline —dijo su madre, refiriéndose a la tercera de las hermanas de Jacqueline. 


    —Si quieres, puedo llamarla yo. 


    Su madre no pareció haberla oído. 


    —Mary Anne, espero que te portes bien… 


    Mary Anne tardó unos segundos en comprender que su madre lo decía por la costumbre de las Billingham de no tratar nunca sobre cuestiones difíciles. La última vez que habían tenido una reunión familiar, Cameron y Mary Anne decidieron hablar con el padre de la última para hacerle ver que su alcoholismo afectaba negativamente a todas ellas. Su padre reaccionó con su típico y poco duradero arrepentimiento, pero Louise y Katherine Billingham se enfadaron mucho con las dos primas por sacar a colación un tema tan desagradable. 


    —La abuela necesita tranquilidad. No quiero que se preocupe por nada —continuó su madre. 


    —Mamá, vivo con ella y la conozco de sobra. No haré nada que le pueda molestar —afirmó—. Y si lo dices por lo de papá, no mencionaré su problema delante de ella. 


    Cuando dejaron de hablar, Mary Anne estaba enfadada y con muy pocas ganas de ver a otros miembros de su familia. Sabía que sus padres y la tía Caroline no tardarían mucho en aparecer por la casa de Middleburg. 


    Inquietantemente, sus pensamientos terminaron en Graham Corbett, al que había prometido llamar para hablar de cosas del trabajo. Ella había hecho todo lo posible por desanimarlo, pero era consciente de que tendría que hablar con Cameron en algún momento; su prima debía asumir de una vez que no tenía ninguna posibilidad con el locutor de radio. 


    Justo entonces, se le ocurrió que tal vez estaba buscando el permiso de Cameron para salir con Graham. Pero se dijo que era absurdo. Jonathan Hale, el hombre que le había enviado el ramo de rosas, era el único que le interesaba. 


    Volvió a pensar en la llegada inminente de sus familiares e intentó animarse y alegrarse de ello. Sin embargo, no lo consiguió. Aunque su madre era una buena persona, también era tan pacata y tan absurdamente escrupulosa con todo que Mary Anne había crecido con un sentimiento de culpa profundo. Y cuando se hizo mayor, descubrió que se había convertido en la mujer que ella y su abuela deseaban. 


    En cualquier caso, no le apetecía nada que Jonathan Hale, o Graham Corbett, conocieran a su familia. 


     


     


    El teléfono móvil la despertó a la mañana siguiente. Sólo eran las ocho. 


    —¿Dígame? 


    La voz de Mary Anne sonó tan dormida como preocupada, porque se le ocurrió que tal vez fueran malas noticias sobre el estado de Jacqueline. 


    —Hola, Mary Anne. Soy Jonathan. 


    —Gracias por las flores… Son muy bonitas. 


    —Como tú —afirmó—. Y tengo algo que decirte. He querido que fueras la primera en saberlo. Angie y yo hemos roto nuestro compromiso. 


    El corazón de Mary Anne se detuvo un momento y luego se aceleró. Había hecho todo lo que estaba en su mano por conseguir la atención de aquel hombre, incluido el asunto de la poción amorosa, pero, sorprendentemente para ella, no sintió ningún entusiasmo. El lado Billingham de su personalidad se sentía culpable por haber contribuido a la ruptura de una relación. Además, Clare Cureux ya le había advertido de que sus pociones podían tener efectos inesperados. Pero ella nunca había creído que funcionara de verdad. Por otra parte, se la había bebido Graham, no Jonathan. 


    —Me sorprende muchísimo… —logró decir—. ¿Ha sido de mutuo acuerdo? 


    Jonathan tardó un par de segundos en responder. 


    —No, pero me he dado cuenta de que las cosas iban demasiado deprisa y de que debía romper con ella antes de que fuera tarde. 


    Mary Anne intentó convencerse de que ella no era culpable de lo sucedido. Si Jonathan tenía dudas sobre la boda, había tomado la decisión correcta. 


    —¿Angie está bien? 


    —Sí, más o menos… —respondió él. 


    Jonathan se interesó por el estado de su abuela y se ofreció a ayudarla en todo lo que pudiera. Después, le preguntó si estaba libre por la tarde. 


    —Es posible —respondió, preguntándose cuándo llegarían sus padres—. ¿Tienes algo en mente? 


    —Pensaba prepararte una cena. 


    El ofrecimiento de Jonathan implicaba ir a su casa, y ella no lo dudó. 


    —Si no tengo que quedarme con mi abuela, iré encantada. 


    Cuando cortó la comunicación, Mary Anne se preguntó por qué habría insistido Clare en que sirviera la poción a la persona correcta si los hechos demostraban que daba igual. Jonathan se había interesado por ella a pesar de lo sucedido con el brebaje. 


    Sería mejor que olvidara ese asunto. Aunque aún tenía que encontrar la forma de que Cameron y el resto de las personas que estuvieran al tanto, incluido el hijo de Clare Cureux, también lo olvidaran. 


     


     


    Lo primero que hizo Mary Anne fue ir al hospital a ver a su abuela. Cameron ya estaba allí, así que estuvieron un rato con Jacqueline y luego se marcharon al Grounds for Friendship, la cafetería de la calle Stratton. Pidieron café, se sentaron a la mesa de una de las esquinas de la parte delantera y Mary Anne le contó inmediatamente que Jonathan había roto su compromiso con Angie. 


    —¿De verdad? ¿Te ha dicho por qué? 


    —No, pero hemos quedado esta noche. 


    Cameron pareció alegrarse mucho con la noticia. 


    —¿Qué tal te fue en tu cita con Graham? 


    Mary Anne comprendió lo que su prima deseaba saber y quiso decirle algo que le diera ánimos, pero no podía mentir. Graham estaba interesado en ella, no en Cameron. A pesar de lo cual, se limitó a encogerse de hombros. 


    —No estuvo mal. Pero yo no quiero salir con un hombre famoso y, aunque no sea Brad Pitt, como él mismo dice, me sigue sin gustar. 


    —Graham no puede hacer nada por evitarlo, Mary Anne —observó. 


    —Ni yo tampoco. 


    A pesar de esa última afirmación, Mary Anne pensó que no estaba siendo justa con él. No era una estrella de cine ni un ídolo de los adolescentes. Y, desde luego, tampoco un alcohólico como su padre. Graham era una persona bastante equilibrada que sólo había perdido el norte tras el fallecimiento de su esposa. 


    —Entonces, ¿no te sientes atraída por él? —preguntó Cameron. 


    Mary Anne quiso responder negativamente, pero dudó y su prima supo lo que pasaba. 


    —Si Graham te interesa, no lo dudes —continuó—. Además, el hecho de que tú te apartes no me facilita las cosas a mí. 


    —No, no. Ahora ya tengo vía libre con Jonathan. 


    Cameron asintió con expresión pensativa. 


    —Eso no dice nada en favor de las pociones de Clare, ¿verdad? Aunque, curiosamente, parece que funcionó con Graham… 


    —¿Cómo puedes decir que funcionó? Es una idea ridícula. 


    —No veo por qué. Paul dice que cuando la gente usa las pociones de su madre, terminan juntándose inevitablemente. 


    —Mira, una de las historias de amor y pociones más conocidas de la literatura es la de Tristán e Isolda. Y, aunque terminan juntos, no lo hacen de la forma que imaginas… los dos mueren —le recordó—. La vida no se puede manipular con pociones mágicas. Ni mucho menos, los sentimientos humanos. 


    —Me gustaría creerlo —dijo Cameron con ironía. 


    —Pero si Graham ya coqueteaba conmigo antes de que fuéramos a ver a Clare… no puedes creer sinceramente que su comportamiento se deba a la poción. 


    —No, su comportamiento, no. Pero el tuyo sí. 


    Mary Anne se había llevado la taza de café a los labios para beber un poco, pero se detuvo. 


    —¿El mío? ¿Qué crees que estoy haciendo? 


    —Lo estás alentando. 


    —¡Pero si dijiste que podía! 


    —Sí, ya lo sé. Sólo digo que tú también te estás enamorando de él. 


    —No, eso no va a pasar. Ya no me disgusta tanto como antes, pero sigue siendo un hombre famoso. Y además, me consta que durante una temporada se comportó exactamente igual que mi padre. 


    Mary Anne evitó decir que esa temporada fue la inmediatamente posterior al fallecimiento de Briony, y sólo porque no podía soportar el dolor por su pérdida. 


    —Bueno, el tiempo lo dirá —declaró Cameron, taciturna. 


    Mary Anne habría dado cualquier cosa con tal de animar a su prima, pero sabía que no serviría de nada hasta que se olvidara de Graham Corbett. 


    —Lo único yo deseo es cenar esta noche con Jonathan —afirmó—. Quiero saber lo que ha pasado exactamente entre Angie y él. 


     


     


    Cuando volvió a casa de su abuela, vio un coche en el vado. Y no era el de Lucille, que lo dejaba siempre en el garaje. 


    En cuanto lo reconoció, se sintió dominada por sentimientos contrapuestos. Quería tanto a su tía Caroline que de adolescente había deseado que ella fuera su madre. Pero su aparición también anunciaba la llegada de sus padres, algo que no le apetecía en absoluto. 


    Salió del coche y se colgó el bolso al hombro. En ese momento se abrió la puerta de la casa y apareció una mujer voluptuosa, con zapatos de tacón alto y un traje elegante. La perrita blanca que sostenía estaba tan arreglada como ella. 


    —¡Hola, sobrina! —exclamó Caroline con su inolvidable voz rasgada. 


    Mary Anne corrió a abrazar a su tía, que era más o menos de su altura, y dio una palmadita cariñosa al animal. 


    —Hola, Paris… ¿qué tal estás, preciosa? 


    —Sigue tan buena como siempre. ¿Te he dicho que ganó un premio? Ahora es toda una campeona. Los criadores quedaron encantados con ella. 


    —Me alegro mucho… 


    Mary Anne pensó que si Jacqueline hubiera estado en casa, habría desaprobado la presencia de la perrita. A su abuela no le gustaban los animales, pero Paris era tan limpia y se portaba tan bien que nunca daba el menor problema. 


    Pese a que Caroline ya había cumplido los cincuenta años, parecía más joven y seguía tan bella como siempre. El traje de seda, de un color entre verde y marrón, le quedaba muy bien. Sólo había una cosa que indicaba su verdadera edad: aunque se había maquillado de forma impecable y no había una sola cana en su cabello rubio platino, tenía algunas manchas en la piel. 


    —Cada día estás más guapa, Mary Anne. 


    —Tú también, tía… 


    —Ojalá fuera verdad. 


    Caroline sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno. 


    —He salido un momento para fumar —continuó—, pero hace frío. Debería haberme puesto el abrigo. 


    —Lo que deberías hacer es dejar de fumar —dijo Mary Anne con humor. 


    —Qué tontería. Fumar es uno de mis mayores placeres… 


    Durante la infancia de Mary Anne, Caroline había sido la tía que aparecía un par de veces al año y le regalaba los juguetes que su madre le negaba porque decía que costaban demasiado. Más tarde, también fue ella quien empezó a llevarla de compras a Orlando para comprarle ropa que su madre consideraba excesivamente atrevida. Y por supuesto, fue igualmente Caroline quien se empeñó en que Mary Anne viajara y viera un poco de mundo. 


    Su tía había enviudado una vez y se había divorciado tres, aunque Jacqueline no hablaba nunca de los divorcios de su hija menor. Su difunto esposo le había dejado una gran fortuna, y el resto de las Billingham consideraban que llevaba una vida disoluta. De vez en cuando, alguna de ellas insinuaba que Jon Clive Drew no se había interesado al principio por Katherine, la madre de Mary Anne, sino por Caroline. 


    —Si me pongo el abrigo, ¿te sentarás conmigo en el porche? 


    —¿Eso me convertirá en cómplice de tu vicio con el tabaco? 


    —Querida sobrina, me voy a fumar este cigarrillo contigo o sin ti —respondió. 


    —Entonces, me sentaré contigo. 


    En el interior de Mary Anne ya se estaba formando su habitual coraza protectora contra la familia, excluida Caroline. Pero ahora había algo nuevo: hasta su prima Cameron le parecía un problema. 


    Caroline le pasó a la perrita y dijo: 


    —Toma, cuídala un rato. Me fumaré el cigarrillo y luego saldré a dar un paseo. 


    Minutos después, ya se habían sentado en el balancín del porche. 


    —¿Has visto a la abuela? —preguntó Mary Anne. 


    —Sí, y tiene muy buen aspecto para haber sufrido un infarto —respondió. 


    Caroline dejó pasar unos segundos antes de continuar. 


    —Pero cambiando de tema, ¿hay algún hombre en tu vida? 


    —No estoy segura, la verdad… 


    Mary Anne le contó todo lo de Jonathan y añadió: 


    —Bueno, también salí a cenar con Graham Corbett. 


    —¿El del programa de radio? 


    —Sí. ¿Has oído hablar de él? Trabajaremos juntos durante unas semanas. Se supone que soy una experta en relaciones sentimentales. 


    —¿Y estás saliendo con él? ¿O sólo sois amigos? 


    —Sólo somos amigos. Además, le gusta a Cameron —se apresuró a decir—. Pero ¿qué me dices de ti? ¿Qué tal va tu vida amorosa? 


    —He descubierto que me gusta vivir sola, Mary Anne. Bueno, con Paris… Todavía estoy por encontrar un hombre que sea mejor compañía que un perro —contestó—. ¿Sabes si tu madre va a venir? 


    —Sí, creo que van a venir los dos. 


    Mary Anne tuvo miedo de lo que su padre pudiera hacer durante su estancia en Logan. Y Caroline pareció leerle el pensamiento, porque dijo: 


    —Ah, ese Jon Clive siempre ha sido un diablo guapísimo… 


    —¿Siempre fue así? 


    El tono de Caroline adoptó un fondo amargo, pero Mary Anne supo que no se debía a él sino a su hermana. Desgraciadamente, Jon Clive se había casado con Katherine, no con ella. Y al igual que Jacqueline, la madre de Mary Anne estaba en contra del divorcio. 


    —Sí, siempre, desde que lo conocí. Pero si el comportamiento de tu padre te preocupa verdaderamente, quizá deberías hablar con un psicólogo. A veces es útil. 


    —He pasado más tiempo en terapia que en la universidad —espetó con mal humor, antes de volver a un tono más civilizado—. ¿Es que tú te has sometido alguna vez a terapia? 


    —Por supuesto, cariño, unas cuantas veces… Y ahora que lo mencionas, ¿tu Graham Corbett no era psicólogo? 


    —Sí, pero no podría ser mi terapeuta. Trabajamos juntos y además somos amigos. Pero no es mi Graham Corbett… ya te he dicho que esta noche voy a salir con Jonathan Hale —puntualizó. 


    —Sí, bueno, yo no me tomaría muy en serio lo de Jonathan. Viene rebotado de una relación… y no me parece muy bien que rompa el compromiso matrimonial con su novia y al minuto siguiente ya te haya invitado a salir —declaró Caroline—. Pero no decía lo de Corbett para que sea tu terapeuta, sino porque me gustaría saber algo más de ese hombre. 


    —Su vida es un libro abierto, como la de cualquier otra persona famosa. 


    Caroline alzó los ojos al cielo y dio la última calada. 


    —Qué poco dura lo bueno —dijo, refiriéndose al cigarrillo—. En fin, vamos a dar una vuelta a Paris. Luego podemos tomar una copa y cenar. 


    —Pero si me voy con Jonathan… 


    —Ah, sí, discúlpame… lo había olvidado. 


    Caroline empezó a caminar en la dirección que siempre tomaba cuando iba de visita a casa de Jacqueline: pasando directamente por delante de la casa de Graham. A Mary Anne no le molestaba que su tía supiera dónde vivía, pero prefería que sus padres no supieran nada. 


    La casualidad quiso que el coche de Graham apareciera en ese momento. Mary Anne se ruborizó sin poder evitarlo. Ahora pensaría que estaba allí porque había querido enseñarle la casa a su tía, como si se hubiera enamorado de él o algo así. 


    Graham aparcó junto al porche, cruzó la pradera que separaba la casa de la calle, acarició a la perrita y se presentó a Caroline, a quien estrechó la mano. 


    —Hola, soy Graham Corbett. 


    —Y yo soy Caroline, la tía de Mary Anne. Caroline Jackson. 


    Por muchas veces que se hubiera casado, Caroline siempre usaba el apellido de su primer marido. 


    —Me alegro de conocer a un miembro de la familia de Mary Anne… 


    —Me temo que vas a conocer a muchos más —dijo Caroline, riendo—. ¿Cuándo llegan tus padres, Mary Anne? 


    Mary Anne maldijo a su tía por mencionar el asunto. 


    —Esta noche —respondió. 


    —¿A Charleston? 


    —Sí, supongo que habrán ido a Charleston en avión. Tenían intención de alquilar un coche para venir a Logan —explicó. 


    —Espero tener ocasión de conocerlos… ¿Cómo se encuentra tu abuela? 


    —Bien. Tiene energía para rato —dijo Caroline, adelantándose a su sobrina—. Por cierto, ¿por qué no vienes a cenar mañana, Graham? Así podrías contarme cosas de tu trabajo; parece muy interesante. 


    Mary Anne volvió a maldecirla para sus adentros. 


    —Será un placer. ¿Llevo algo? 


    —Una botella de vino, por ejemplo. Creo que cenaremos pollo, así que elige un vino que vaya bien. 


    —Lo haré. 


    Mary Anne no podía creer que las cosas se hubieran complicado de esa manera. Ya no podía hacer nada, salvo rezar para que su familia no la humillara demasiado delante de Graham Corbett. 


     


     


    Katherine llamó a su hija para decirle que el mal tiempo había impedido que despegaran del aeropuerto de Florida. 


    —Hemos estado esperando durante horas. Pensamos en la posibilidad de ir en coche, pero Caroline nos ha dicho que la abuela está bien, así que esperaremos al avión de mañana. Así llegaremos más frescos del viaje. 


    —De acuerdo. 


    Mary Anne cruzó los dedos para que llegaran a Middleburg después de la cena y no coincidieran con Graham. 


    Minutos después, cuando ya había terminado de hablar con su madre, pidió disculpas a Caroline por no estar con ella durante su primera noche en Logan. Pero su tía no parecía molesta en absoluto. Por otra parte, Cameron sabía que su prima iba a salir y le había prometido que pasaría a verla. 


    —Así podremos charlar de mujer a mujer —bromeó su prima. 


    —Excelente —dijo Mary Anne, algo inquieta por el comentario. 


    Mary Anne se marchó a las seis y media y llegó poco después al domicilio de Jonathan. La casa, que había comprado cuando se mudó a Logan para asumir el cargo de director de la emisora de radio, se parecía bastante a la de Jacqueline. 


    Era una tarde bastante agradable para ser otoño, y casi hacía calor. Jonathan la estaba esperando en el porche con una cerveza en la mano. 


    —Hola, Mary Anne… 


    Jonathan no se había arreglado para la ocasión. Llevaba la camisa por fuera y tenía el pelo ligeramente aplastado, como si se acabara de despertar. Además, no se había puesto zapatos y estaba andando con calcetines. 


    —Hola, Jonathan… 


    A Mary Anne no le pasó desapercibido su aspecto. No es que ella se hubiera arreglado demasiado, pero al menos se había puesto unos zapatos de plataforma, un jersey a juego con el color de sus ojos y unos pendientes grandes. 


    —¿Te apetece una cerveza? —preguntó él. 


    Ella aceptó el ofrecimiento. Después, se sentaron en el porche y empezaron con la ensalada que Jonathan había preparado mientras esperaban a que el salmón se hiciera en la parrilla. 


    —Me siento como si estuviera condenado a muerte y me hubieran indultado —declaró él, de repente. 


    Mary Anne tardó unos segundos en comprender que se refería a la ruptura de su compromiso. 


    —Entonces, has hecho lo correcto. 


    —Angie no es la mujer adecuada para mí. 


    —¿Qué tal está? —preguntó. 


    La expresión de Jonathan se volvió momentáneamente sombría. 


    —Está bien. Hoy he hablado con ella. Le he comentado que sería mejor que no nos viéramos durante una temporada y ha dicho que no tiene ningún interés por volver a salir conmigo… supongo que eso es todo. 


    Mary Anne no detectó arrepentimiento alguno en su tono de voz. 


    —Cuéntame más cosas de ti —continuó él—. Te conozco desde que me mudé a Logan, pero casi somos un par de desconocidos. 


    —Bueno, crecí en Florida. Luego… 


    Mary Anne le contó toda su vida académica y profesional. Cuando terminó de hablar, él preguntó: 


    —¿Podrías volver a vivir en Nueva York? 


    —Por supuesto que sí. 


    —Angie nunca ha querido salir de Logan. 


    El salmón estaba muy bueno. Cuando terminaron de cenar, Jonathan la invitó a pasar a la casa para escuchar un CD que le había regalado uno de los técnicos de sonido de la emisora de radio. Pero nada más sentarse en el sofá, él pasó los brazos a su alrededor y la besó en la boca. 


    Mary Anne se quedó atónita. No quería besar a Jonathan, pero se sentía como si estuviera obligada a hacerlo. 


    Se apartó un poco de él. Jonathan sonrió, tomó su silencio por una invitación y la besó por segunda vez. 


    Al sentir sus manos en el pelo, Mary Anne pensó que era una situación muy romántica y que él era tan encantador como evidentemente experto en esas lides. Por fin lo había conseguido. Estaba con el hombre del que había estado encaprichada durante varios años. Pero algo no iba bien. 


    —¿Quieres que subamos al dormitorio? —preguntó él. 


    —No —respondió ella con brusquedad—. No, ahora no… como tú mismo has dicho, apenas nos conocemos… 


    —No nos conocemos a fondo, pero nos conocemos de sobra —puntualizó Jonathan—. Hace años que nos vemos casi todos los días. 


    —No sé, Jonathan. Es que acabas de separarte de Angie… —acertó a decir ella—. Supongo que es demasiado pronto para mí. 


    Jonathan la miró con expresión pensativa y asintió. 


    —Tienes razón. ¿Te apetece ver una película? 


    —Sí, claro. 


    Él puso El callejón de los milagros en el equipo y Mary Anne no tardó en descubrir que leer los subtítulos resultaría una tarea imposible si Jonathan no dejaba de meterle mano. Una y otra vez, intentó convencerse de que eso era lo que quería. Pero la situación se estaba complicando poco a poco y sólo volvió a una normalidad relativa cuando Salma Hayek apareció en la pantalla y lo distrajo. 


    Cuando por fin llegó el momento de marcharse, Jonathan la besó larga y apasionadamente y añadió: 


    —Te llamaré mañana. 


    Mary Anne salió de la casa y sonrió. Tenía lo que se había buscado. 


     


     


    Eran las seis de la tarde y sus padres todavía no habían llegado a casa de Jacqueline, lo cual le alegró. De hecho, Mary Anne se había empeñado en que cenaran temprano, a pesar de las protestas de Caroline, porque precisamente albergaba la esperanza de que no coincidieran con Graham. 


    Hasta el momento, su estratagema había funcionado. Estaban los tres solos, la cena iba bien y sus padres no habían aparecido. 


    Cuando Graham comentó que su madre era la escritora Evelyn Corbett, Caroline exclamó, encantada: 


    —¡He leído todos sus libros! Me encantan sus personajes, siempre tan apasionados… mi madre nunca leería una de sus novelas. 


    —Claro, tienen sexo —dijo Mary Anne. 


    —Y violencia —añadió Caroline. 


    —Son demasiado reales para ella —concluyó su sobrina. 


    A decir verdad, la velada estaba resultando divertida. El vino y el pollo con puré de calabacín estaban excelentes, y Caroline y Graham se llevaban muy bien. 


    Mary Anne miró a su tía y lamentó que su madre no fuera como ella, siempre atenta con los demás. Katherine tenía un sentido del decoro muy particular; era rígida en términos emocionales, pero no se callaba sus opiniones cuando se trataba de criticar a otras personas. Era lo que había hecho con Kevin y su novia, Kendra, que estaban viviendo juntos sin estar casados. De una situación perfectamente normal, Katherine había creado un problema. 


    —¿Has hablado con Jonathan? —preguntó Grasan en ese momento—. Hablé con él esta mañana, en la emisora, y me dijo que te había llamado y no te localizaba. 


    —Sí. 


    Mary Anne no le dio más explicaciones. Jonathan podría volver a salir con ella aquella noche, pero rechazó el ofrecimiento con la excusa de que tenía otros planes. 


    Paris se levantó de su manta y se sentó delante de Caroline, como esperando que le echara algo de comer. Graham empezó a hablar del perro que tenían sus padres cuando él era un niño y Mary Anne se perdió en sus pensamientos. 


    Unos segundos después, oyeron pasos en el porche y la puerta principal se abrió. 


    Ya estaban allí. Su padre, alto y atractivo, un diablo guapísimo, como lo había llamado Caroline. Y su madre, también alta, pero tan gris como si siempre quisiera pasar desapercibida. 


    Paris corrió a la puerta, meneando el rabo, y saludó a la pareja. 


    Katherine tenía el pelo rubio ceniza, aunque con el paso de los años se había ido llenando de canas; ahora lo llevaba alisado y corto, casi al estilo Dorothy Hamill, un tipo de peinado que había sido muy popular durante la infancia de Mary Anne. Se había puesto unos pantalones y un jersey, los dos de color azul, y se puso a buscar algo en el interior de una bolsa de plástico. 


    —Buenas noches… —dijo el padre de Mary Anne. 


    Jon Clive acarició al perro, dio un abrazo a su hija y estrechó la mano de Graham, que se había levantado como un resorte en cuanto la puerta se abrió. 


    —Papá, mamá… os presento a Graham Corbett. Es un amigo que vive en esta misma calle. Graham, te presento a mis padres… Jon Clive y Katie Drew. 


    —Encantados de conocerte… 


    Katherine interrumpió las presentaciones para decir: 


    —Caroline, sabes de sobra que a Jacqueline no le gusta que metas perros en su casa. 


    Mary Anne la maldijo para sus adentros. Se portaba con Caroline como una típica hermana mayor, siempre regañándola. 


    —Katie, Paris está limpia y se porta bien. Además, mamá sabe que la tengo y ha me ha dejado entrar con ella en alguna otra ocasión. 


    —Lamento mucho haberos interrumpido la cena. Seguid, por favor… —intervino el padre de Mary Anne. 


    —Creo que ya habíamos terminado —dijo Graham. 


    —¿Habéis comido algo? —preguntó Mary Anne. 


    Mientras lo preguntaba, se giró hacia la mesa con la esperanza de que la botella de vino estuviera vacía. Era una de esas manías que había adquirido con el tiempo, destinada a impedir que su padre se diera a la bebida. El vino no le gustaba demasiado, pero prefería que no hubiera ninguna clase de alcohol a su alcance. 


    Se preguntó si su padre lograría mantenerse sobrio durante su estancia en Logan y pensó en llamar a su prima. Cameron conocía perfectamente a Jon Clive y era la única persona que comprendía los problemas de Mary Anne. 


    —Sí, nos paramos a comer algo en Shakey —respondió Katherine. 


    Graham pudo sentir la tensión en el ambiente; era especialmente obvia entre Katherine y Caroline, pero hasta Mary Anne se había puesto más tensa. Sin embargo, no le incomodó. Aunque él era hijo único y siempre se había llevado bien con sus padres, la familia de su difunta esposa era tan complicada que se había acostumbrado a ese tipo de situaciones. 


    Alguien llamó a la puerta en ese momento. Cuando Mary Anne se acercó a abrir, vio que era Paul Cureux y se ruborizó. Era lo único que le faltaba. Como se le ocurriera mencionar lo de la poción amorosa, tendría un buen problema. 


    —Hola, Paul. Qué sorpresa… 


    Paul llevaba un montón de folletos encima. 


    —Estoy haciendo campaña a favor de mi padre —explicó. 


    —No te preocupes. Votaremos por él —se apresuró a decir. 


    Mary Anne se preguntó si era adecuado que lo presentara a sus padres. Por un lado, sólo se había acercado a la casa para repartir propaganda electoral; pero por otro, era el mejor amigo de su prima Cameron. 


    Al final optó por la segunda opción e hizo las presentaciones. Les contó que era amigo de Cameron y que su padre, un vecino del barrio, se presentaba a la reelección como concejal en las elecciones municipales. David Cureux había comprado su casa después de que los padres de Mary Anne se marcharan de Logan, así que no lo conocían. 


    A pesar de esa última circunstancia, Jon Clive dijo: 


    —Dile a tu padre que lo ayudaremos en todo lo que podamos mientras estemos aquí. De hecho, me extraña que tu madre no haya puesto un cartel en el jardín… —declaró, mirando a su esposa. 


    —Esas cosas no le gustan —intervino Mary Anne—. Dice que los carteles estropean el césped. 


    —Tonterías —dijo Jon Clive a su hija—. Yo me encargaré de eso, Paul. Pediré permiso a Jacqueline y pasaré por vuestra sede para recoger un cartel de la campaña. ¿Qué te parece? 


    —Magnífico… 


    A continuación, Paul miró a Graham Corbett con tanta curiosidad que Mary Anne tuvo la certeza de que Cameron le había contado todo el asunto de la poción amorosa. ¿Cómo era posible que su prima la hubiera traicionado? No tenía sentido. A no ser que Cameron quisiera vengarse de ella por robarle el afecto de Graham. 


    Unos segundos después, Paul aprovechó que Mary Anne se había apartado un poco de los demás para preguntarle en voz baja: 


    —¿Ha funcionado? 


    Mary Anne se puso roja como un tomate. Por fortuna, su madre decidió retomar la conversación del cartel e impidió que Paul y ella siguieran hablando. 


    —Sabes que a mi madre no le gustan esas cosas, Jon Clive. Dice que las opiniones políticas son asuntos privados de cada uno. 


    Jon Clive hizo caso omiso del comentario. Entró en el comedor y preguntó: 


    —¿Me sirves una copa, Mary Anne? 


    —Sírvete tú mismo —espetó ella. 


    Mary Anne miró a su padre y pensó que se las arreglaba aún mejor que Katherine cuando se trataba de humillarla en público. Se emborracharía, coquetearía con la primera mujer que tuviera a mano y luego se disculparía como siempre. 


    La situación se estaba complicando por momentos. Afortunadamente, Graham se dirigió al vestíbulo y alcanzó su chaqueta. 


    —Será mejor que me vaya a casa y os deje solos. Me alegra que tu abuela esté mejor, Mary Anne. Ha sido un placer… y gracias por la cena, Caroline. Estaba muy buena. 


    —El placer es mutuo, Graham —dijo Caroline. 


    Mary Anne notó que su tía había sacado el paquete de cigarrillos y el encendedor. Por lo visto, la llegada de Katherine y de Jon Clive había subido sus niveles de estrés. 


    Graham salió de la casa y Mary Anne lo acompañó al porche para despedirse. Pero no cerró la puerta; su madre era tan pacata que se habría acercado a abrirla inmediatamente. 


    —Tu familia es muy agradable, Mary Anne —dijo él—. Me alegro de haberlos conocido. 


    Mary Anne reaccionó con una sonrisa tensa y cruzó los dedos para que las sombras del porche hubieran ocultado su expresión. 


    Mientras lo veía alejarse, pensó que la visita de sus padres no había empezado con buen pie: Jon Clive había pedido una copa nada más llegar. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 9


    



    



    Graham Corbett pasó la tarde en el jardín, recogiendo las hojas secas y echándolas a la basura. Era la víspera del Día de Todos los Santos. El cielo se había cubierto y el viento formaba pequeños remolinos en el césped. 


    Aún estaba allí cuando el padre de Mary Anne pasó por la calle y lo saludó antes de dirigirse al porche delantero de la casa de David Cureux. Graham tuvo la seguridad de que Jon Clive lo había saludado sin recordar dónde ni cuándo se habían conocido. 


    Segundos después, Paul Cureux y Cameron aparecieron montados en sus bicicletas de montaña y adelantaron a Jon Clive, que todavía no había llegado a la puerta. Era un día laborable y a Graham le extrañó que Paul no estuviera en el zoológico. Entonces miró la hora y vio que ya eran las cinco y media: sólo tenía treinta minutos para terminar de limpiar las hojas. 


    —Hola —los saludó Jon Clive—. He venido a recoger el cartel de la campaña de tu padre… 


    —¿El césped lo soportará? —preguntó Paul con ironía. 


    Graham vio que Cameron pegaba un codazo a su amigo. 


    —Bueno, teniendo en cuenta que Jacqueline está en el hospital y que no puede quejarse, haremos como si no supiéramos nada —dijo Jon Clive con humor. 


    Paul bajó de la bicicleta y dijo: 


    —Me parece que mi padre no está. Entraré a buscar el cartel y luego te lo llevaré y te ayudaré a ponerlo en el jardín de la señora Billingham. 


    —Gracias, Paul, te lo agradezco mucho. ¿Quién es esta jovencita tan encantadora que te acompaña? —preguntó. 


    Graham sonrió. Jon Clive no sólo no había reconocido a su sobrina sino que se dirigía a ella en un tono descaradamente coqueto. Sin embargo, supuso que hablaba del mismo modo a todas las mujeres. 


    —Soy Cameron, tío Jon Clive. ¿Cuándo has llegado? ¿La tía Katie ha venido contigo? 


    Graham no tenía intención de escuchar la conversación, pero estaba tan fascinado con la familia de Mary Anne que no pudo evitarlo. 


    Sin embargo, Jon Clive se marchó inmediatamente y Paul y Cameron entraron en la casa. Cuando reaparecieron unos minutos después, Paul llevaba un cartel con una varilla de hierro tan fina que no causaría ningún daño cuando la clavaran en el jardín de Jacqueline. 


    Graham ya estaba a punto de subirse al coche, pero se detuvo al oír que Cameron exclamaba: 


    —¡Oh, no! ¡Nada de eso! ¡No te atrevas a decírselo, Paul! 


    Graham sintió curiosidad. Y para su sorpresa, vio que los dos jóvenes lo miraban. 


    —¿Por qué no? —preguntó Paul—. Puede que ayude a vuestra causa, y ya sabes que siempre he querido ayudarte con esas cosas. 


    —Ja, ja —dijo Cameron sin humor. 


    —Soy como un hermano para ti. Sólo quiero cuidar de tus intereses. 


    Sospechosamente, Paul y Cameron parecían tan empeñados ahora en no mirar a Graham como antes en mirarlo. Pero no era asunto suyo, así que subió al coche y arrancó. Quería llegar al centro de reciclaje antes de que oscureciera. 


     


     


    Cuando el coche de Graham Corbett desapareció en la esquina, Cameron preguntó: 


    —¿Sabes lo mal que se sentiría Mary Anne si llegara a saberse? 


    —Lo superaría. Pero si no quieres que se lo diga yo, díselo tú. Puedes hacerlo de forma sutil, dejándolo caer… 


    —No voy a insinuarle nada. 


    —Pues pensándolo bien, yo tampoco. Mi madre me hizo jurar que nunca diría nada de los clientes que usan sus pociones —comentó con expresión malévola—. Pero se me ocurre otra forma de solucionar tu problema… compra otra poción y pónsela tú en su bebida. Así equilibrarás el error de Mary Anne. 


    —Tu madre me ha dicho que no es el hombre adecuado para mí. 


    —Ah, vaya… así que lo único que impide que uses una poción con él es que mi madre te ha dicho que no es el hombre adecuado —dijo Paul, sinceramente sorprendido—. No puedo creerlo. En Mary Anne no me extraña nada de nada, pero nunca habría imaginado que tú tuvieras tan poco sentido de la ética. 


    Cameron lo miró con intensidad. 


    —Tú eres la última persona que puede echármelo en cara, Paul. No pasa una semana sin que le diga a alguien que eres mi novio, lo cual es mentira. ¿Eso no te parece poco ético? —preguntó. 


    —Por supuesto que no —contestó él—. Nosotros tenemos un acuerdo que es útil para los dos y que nos mantiene libres y solteros. Pero ya que lo mencionas, me encantaría saber lo que Graham Corbett piensa de nuestra relación. 


    —No piensa nada. Nunca le he dicho que salgo contigo. 


    —Entonces es que no le interesas —observó—. Si le gustaras, querría saberlo todo de ti y encontraría la forma de evitar que me persigas. 


    Cameron alzó los ojos al cielo, absolutamente desesperada.


    
       
    


    * * * 


    —¿Hablas sobre relaciones sentimentales? —preguntó la madre de Mary Anne, espantada—. Espero que no sea uno de esos programas donde la gente confiesa cosas terribles de sí mismos… son repugnantes, la verdad. 


    Mary Anne se alegró de que Graham no estuviera presente. Caroline, sus padres y ella se habían marchado al hospital y estaban esperando a que empezara el horario de visitas, pero era sábado y ella tenía que marcharse a la emisora, así que ya les había advertido de que sólo estaría un momento con su abuela. 


    Iba a ser un día largo. Primero tenía el programa con Graham, y luego, la cobertura de la noche electoral con Jonathan. Al primero no lo había visto desde la noche de la cena, y en cuanto al segundo, sabía que estaba loco por acostarse con ella; ahora sólo tenía que decidir si sus sentimientos eran recíprocos. 


    —No, no es un programa de ésos —explicó—. Es bastante inocente. 


    Caroline intervino en ese momento. 


    —No sé qué haréis vosotros, pero yo quiero estar de vuelta en casa a tiempo de oír el programa de mi sobrina —dijo. 


    —Buena idea —dijo Katherine—. Yo también quiero oírlo. 


    Mary Anne se estremeció y deseó desesperadamente que los oyentes no eligieran precisamente ese día para bombardearlos con preguntas sobre cuestiones sexuales. 


    Miró a su padre y vio que estaba muy inquieto. Siempre se portaba así cuando llevaba demasiado tiempo sin beber, aunque de momento no había causado ningún problema porque había estado casi todo el tiempo en casa de Jacqueline y se limitaba a beber de noche, cuando jugaban a las cartas con Caroline, Katherine y la tía Louise y su marido, que ya habían llegado. 


    Louise era tres años mayor que Caroline, que era la más joven y la más bella de las tres hermanas. Muchas veces, Mary Anne las imaginaba de adolescentes y se preguntaba qué habría pasado entre ellas; a fin de cuentas, su padre había salido primero con Caroline y luego con Katherine. Pero nunca hablaban de esas cosas. 


    —Espero que no vayas en serio con ese hombre —comentó su madre. 


    —¿Con quién? 


    —Con el locutor de radio. 


    Mary Anne no supo si se refería a Graham o a Jonathan, a quien no conocía. 


    —¿Qué tendría de malo? 


    —Ya sabes lo que tu padre y yo pensamos del matrimonio. 


    Mary Anne supo que lo que quería decir. Katherine no cambiaría nunca; sencillamente, le preocupaba que se acostara con un hombre sin estar casada con él. 


    Pensó en lo que había aprendido en la terapia y recordó los consejos que le había dado el psicólogo. Por ejemplo, que aquélla era una buena ocasión para fortalecer los lazos familiares. Pero decirlo y hacerlo eran dos cosas bien distintas. 


    —No creo que tengas motivos para preocuparte, mamá. 


    —Me alegro. Aunque me pareció un hombre muy agradable. 


    Ahora ya lo sabía. Katherine se refería a Graham Corbett. 


     


     


    Mary Anne hizo una parada antes de ir a la emisora de radio. Su tía Caroline cumplía cincuenta y un años al día siguiente, y se había encaprichado de un pañuelo que había visto en Blooming Rose, la boutique de Angie Workman. 


    La idea de ver a Angie le asustaba tanto que coqueteó con la posibilidad de fingir que había olvidado lo del pañuelo e intentó convencerse de que encontraría un regalo más interesante en otra tienda. Pero habría sido muy cobarde por su parte. Había hecho todo lo posible por robarle el afecto de Jonathan Hale, y en cierto modo se podía afirmar que había facilitado la ruptura de su compromiso matrimonial: aunque la responsabilidad fuera de ellos, Jonathan le había pedido que saliera con ella en cuanto dejó a Angie. 


    Al final, sacó fuerzas de flaqueza y entró en el establecimiento como una exhalación, simulando que tenía prisa. Acababa de llegar al estante donde había visto el pañuelo que le gustaba a Caroline cuando Angie salió del almacén. Llevaba el pelo recogido hacia atrás, con su típico y poco imaginativo estilo; pero los zapatos y el traje, de color azul, le quedaban muy bien aunque no fueran adecuados para la temporada. 


    —Me encantan tus zapatos —declaró Mary Anne. 


    —Gracias. Si te gustan, los tenemos en la tienda —dijo Angie, cuya simpatía parecía haberse apagado un poco—. Llevas una chaqueta preciosa… 


    Mary Anne se había vestido especialmente para la tarde y la noche. Se había puesto sus pantalones de ante preferidos, una blusa de seda oscura y una chaqueta de cuero verde. 


    —Si yo intentara llevar ese color, parecería algo que se debe enterrar —continuó—. Ah, me han contado que tu abuela ha sufrido un infarto… ¿se encuentra mejor? 


    Mary Anne le resumió rápidamente su estado. Angie estaba siendo mucho más cordial de lo que había imaginado. 


    —Gracias por preguntar —concluyó. 


    —Tengo entendido que vas a compartir la noche electoral con Jonathan… 


    Mary Anne se preguntó cómo se habría enterado. 


    —Sí, después del programa de Graham —afirmó—. Soy su experta en relaciones, o eso dicen. 


    —Graham parece un hombre excelente. Una amiga mía estuvo en su consulta durante una temporada —le contó. 


    Mary Anne asintió sin saber qué decir. 


    —Bueno, ¿en qué puedo ayudarte? —cambió de tema Angie. 


    —He venido por el pañuelo del escaparate… 


    —Ah, sí, es muy bonito. ¿Quieres que te lo envuelva para regalo? 


    Angie era tan eficaz en su trabajo que había adivinado que el pañuelo no era para Mary Anne. 


    —Sí, por favor… 


    Mary Anne tuvo que contenerse para no salir corriendo; tenía miedo de que le montara alguna escena. Pero Angie se portó en todo momento con suma educación, así que se quedó allí y se dedicó a escuchar la música de fondo mientras ella envolvía el pañuelo para su tía Caroline. 


    Antes de que se marchara, Angie comentó: 


    —Espero que te diviertas esta noche. 


    —Muchas gracias, Angie —dijo ella, preguntándose si su frase tendría un sentido doble—. La verdad es que me contentaría con no hacer el ridículo en directo. 


     


     


    Cameron McAllister estaba inquieta. La clase semanal de defensa personal con las mujeres del Centro de Ayuda había resultado menos agradable que de costumbre. Normalmente, la daba con Paul, que era experto en taekwondo y se prestaba a enseñar sus conocimientos cuando tenía tiempo libre. 


    Entre las mujeres que asistían a la clase estaba Elinor Sweet, una amiga de Angie Workman. Cuando les pidieron que practicaran los movimientos por parejas, a Elinor le tocó estar con Bridget, la hermana de Paul, lo cual no pareció alegrarle demasiado. Sin embargo, Bridget se ganó su amistad enseguida con su habitual cháchara sobre alineamientos cósmicos, fuerzas de la naturaleza, cristales energéticos y otras cosas por el estilo; pero su conversación derivó hacia Angie Workman y la ruptura de su compromiso matrimonial, lo cual molestó a Cameron. 


    —El amor verdadero no se puede romper —comentó Bridget—. Si son almas gemelas, lo seguirán siendo aunque se hayan separado. 


    Paul siempre decía que su hermana hacía todo lo que estaba en su mano por parecer más fea; ni siquiera se depilaba, y raramente se cepillaba el pelo. Pero era tan extraordinariamente atractiva que llamaba la atención de los hombres a pesar de todo, y Cameron no había conocido a ninguno que pudiera resistirse a sus encantos. Cuando Bridget se encaprichaba de uno, lo conseguía. De ahí que sus comentarios sobre las relaciones y el amor verdadero le parecieran una demostración de cinismo. 


    Sin embargo, la preocupación de Cameron no se debía a eso sino a la posibilidad de que Bridget le contara a Elinor lo de la poción amorosa de Mary Anne. Aunque al final se la había tomado Graham, su objetivo era Jonathan; y si Elinor llegaba a saber lo que había pasado, se lo contaría a su amiga Angie. Además, Bridget era aún más indiscreta que su hermano. 


    —Por ejemplo, mi madre tiene visiones y vende pociones amorosas desde hace años —continuó—, pero las pociones sólo funcionan con las almas gemelas. Aunque te equivoques con ellas y se las des a la persona equivocada, la sabiduría de la poción actuará por su cuenta y corregirá el error. 


    —¿Pociones de amor? 


    Elinor lo preguntó con expresión pensativa, como si estuviera calculando la posibilidad de usar una con Angie y Jonathan. Cameron se alarmó terriblemente y decidió intervenir antes de que la conversación siguiera por cauces peligrosos. 


    —Bueno, vamos a practicar más tácticas de defensa personal —les dijo—. Bridget, agarra a Elinor por la muñeca… 


    Cinco minutos después, Paul se acercó a Cameron y susurró: 


    —Parece que Bridget ha conseguido interesar a Elinor con lo de las pociones. 


    —No quiero hablar de eso. 


    Cameron fue tan cortante como pudo. Sabía que si demostraba preocupación, Paul insistiría con el asunto por el simple placer de tomarle el pelo. 


    —¿Por qué no? Es un tema interesante. 


    Cameron decidió jugar más duro. Era la única solución. 


    —Porque Bridget estaría encantada de usar una de esas pociones contigo. Sabe que tienes alergia al compromiso y quiere que te cases y te reproduzcas. Así, sus hijos podrían jugar con otros niños. 


    Paul reaccionó tal como imaginaba. Se giró y miró a Bridget con expresión de condena. 


    —No, nunca se atrevería. Iría en contra de todo lo que mi madre nos ha enseñado —afirmó, tajante. 


    —Si estás tan seguro, ¿por qué crees que tu madre no quiere que aprenda a prepararlas? 


    Cameron lo miró un momento y se alejó. 


     


     


    Antes de que empezara el programa, Mary Anne se volvió hacia Graham y comentó: 


    —Me gusta la chaqueta que llevas. 


    Graham sonrió y miró su chaqueta, de color marrón intenso. 


    —Gracias… ¿Qué tal con tu familia? Tengo entendido que tu abuela está mucho mejor. 


    —Sí, es verdad. ¿Quién te lo ha dicho? 


    Graham hizo un gesto hacia Jonathan Hale y Mary Anne asintió. 


    —Acostumbra a estar muy bien informado sobre ti —añadió él. 


    Un par de minutos después, ya estaban en directo. Graham saludó a los oyentes y presentó el tema del día, titulado: «¿Todo vale en el amor?». 


    La primera llamada no guardaba demasiada relación con el tema propuesto. Era de una mujer de treinta y ocho años que se llamaba Kay: 


    —Estaba saliendo con un chico y todo parecía ir bien, pero hace unos meses cambió repentinamente de actitud. Ya no tiene tiempo para salir conmigo, y hace todo lo posible por mantener las distancias. Cuando le pregunto si ha pasado algo malo, si he hecho algo que le haya molestado, dice que no ha cambiado nada y que sólo está muy ocupado. 


    Kay tomó aliento antes de continuar. 


    —Sé que siempre se comporta de ese modo cuando se enfada con alguien. Así que está enfadado conmigo… pero no sé por qué. Y me parece una situación muy injusta. 


    Mary Anne observó el movimiento ascendente y descendente del pecho de Graham. Por la expresión de sus ojos, toda su atención estaba centrada en Kay y en lo que él le iba a decir a continuación. 


    —He conocido a personas como la que mencionas, Kay. Hay gente que se obsesiona y que cree que los demás están enfadados con ellos cuando no lo están, pero si no perteneces a esa categoría y es cierto que vuestra relación ha cambiado, entonces no hay duda de que ha pasado algo grave. Por lo menos, para él —observó—. Lo único que te puedo decir es que si no te lo ha explicado todavía, es muy posible que no lo haga nunca. Por muy injusto que sea. 


    Mary Anne intervino en ese momento: 


    —¿Eso no se podría definir como agresión pasiva? 


    —Si estás en el lado de la víctima, supongo que sí. Pero da igual cómo lo definamos —respondió Graham—. Lo importante en este caso es asumir que, hagas lo que hagas, las cosas no van a cambiar. 


    —Entonces, ¿no va a volver a mi lado? —preguntó Kay. 


    —Aunque volviera contigo, tendríais que solucionar vuestro problema de comunicación —contestó Graham. 


    —¿Crees que está siendo sincero conmigo? 


    —Si tú le importas, es posible que mantenga silencio por no decir algo que podría hacerte más daño —afirmó—. Pero no tendrás más remedio que acostumbrarte a la situación. Piensa que ahí afuera, en alguna parte, hay una persona más adecuada para ti. Porque estoy seguro de que la hay. 


    —Comprendo —dijo la joven, con tristeza—. Muchas gracias, Graham. 


    —Gracias a ti, Kay. Mírate en el espejo y recuérdate que eres muy especial. Puedes ser feliz aunque todavía no hayas conocido al hombre de tu vida. Debes recordarlo, ser consciente de ello todos los días. 


    Cuando Kay se marchó, hubo un espacio entre llamadas que Mary Anne aprovechó para comentar: 


    —Has hablado sobre el hombre de la vida de Kay como si creyeras que las personas tenemos un alma gemela que nos está esperando en alguna parte. ¿Crees que eso es cierto? 


    —Es posible que lo sea en algunos casos, pero la mayoría de las personas estamos condenadas a enamorarnos y desenamorarnos varias veces —respondió Graham—. El hombre o la mujer de nuestras vidas no es más que la persona con quien decidamos estar. El destino no existe, Mary Anne. 


    Graham le dedicó una sonrisa intensa, como si quisiera decirle que le gustaba y que quería estar con ella. Pero después, su mirada giró hacia el cristal del estudio de grabación y se clavó en Jonathan Hale. 


    No podía haber sido más obvio. 


    —Tenemos otra llamada. Hola, soy Graham Corbett. Estás en directo. 


    —Graham, me llamo Elinor. Quiero hacerte una pregunta sobre la justicia del amor. ¿Qué dirías de un hombre que rompe un compromiso matrimonial e inmediatamente pide a otra mujer que salga con él? ¿Y qué dirías de esa mujer? 


    Mary Anne supo quién era: Elinor Sweet. Y cuando miró a Jonathan, se dio cuenta de que él también lo sabía. Parecía muy disgustado. 


    —Diría que encajan perfectamente en el título de nuestro programa de hoy, Elinor. Que en el amor, todo vale. 


    —¿Y si esa mujer se sirve de medios injustos para salirse con la suya? 


    Mary Anne frunció el ceño. 


    —¿Medios injustos? ¿Qué quieres decir? —preguntó Graham. 


    —Una poción amorosa. 


    Lejos de asustarse, Mary Anne se sintió aliviada. Lo de la poción amorosa era tan ridículo que la única que iba a quedar en mal lugar era Elinor, no ella. 


    —Las pociones amorosas no funcionan, Elinor —dijo Graham. 


    —¿Y si funcionaran? ¿Sería ético entonces? 


    Mary Anne intervino en la conversación. 


    —¿Te acuerdas de la leyenda artúrica y el encantamiento de sir Lancelot, Graham? No funcionó. Sir Lancelot rompió el hechizo. 


    —Es extraño que digas eso, Mary Anne —dijo Elinor—, porque tengo entendido que compraste una poción amorosa con intención de dársela a beber al prometido de otra mujer. 


    Mary Anne no podría haberse sentido más humillada. La única persona que se lo podía haber contado era Bridget, a no ser que ésta se lo hubiera dicho a su hermano y Paul se hubiera ido de la lengua. 


    —Elinor, nadie rompe un compromiso matrimonial si no tiene una buena razón para hacerlo. Es difícil de asumir, pero son cosas bastante comunes cuando se acerca el día de la boda. La gente se asusta o simplemente se da cuenta de que está a punto de cometer un error —reflexionó Graham—. Gracias por tu llamada. 


    El oyente que entró después se llamaba Jesse. 


    —Tengo una pregunta parecida a la de Elinor —dijo—. Pero antes de formularla, ¿es verdad que compraste una poción amorosa, Mary Anne? 


    Mary Anne se estremeció. Se había sentido muy aliviada cuando Graham cortó la conversación con Elinor, pero ahora estaba atrapada y tenía que decir algo, lo que fuera. Así que hizo lo primero que se le ocurrió. 


    —¿Tú qué crees, Jesse? —preguntó con ironía. 


    El oyente rió. 


    —Sí, supongo que es una pregunta estúpida —dijo Jesse—. En fin, mi pregunta era para los dos… ¿qué os parece que alguien intente robarle el novio o la novia a otra persona? ¿Creéis que es correcto? 


    —Depende de las circunstancias —respondió Graham. 


    —Yo no creo que nadie pueda robarle el novio a nadie —declaró Mary Anne—. Las personas no somos muñecos, sino seres con voluntad propia. Estamos con quienes queremos o podemos estar en cada momento. 


    —Estoy completamente de acuerdo contigo —dijo Graham. 


    Jesse les explicó de forma breve su situación. Se sentía muy atraído por la compañera de otro hombre y le había confesado que si alguna vez volvía a ser libre, él estaría interesado en mantener una relación. Graham le contestó que no veía nada malo en ello. 


    El oyente posterior fue un hombre a quien le parecía injusto que una mujer saliera tres veces con él y no le demostrara ningún afecto físico. En ese momento, Mary Anne pensó que si su madre estaba escuchando el programa, apagaría la radio. Odiaba cualquier tema que estuviera vagamente relacionado con la sexualidad. Era tan estricta con esas cosas que no se enfadaría si supiera que realmente había comprado una poción amorosa con intención de usarla, pero se enojaría mucho si pensara que había intentado quitarle el hombre a otra mujer. 


    Cuando terminó el programa, tenía la cara cubierta de sudor. Y tanta sed que se bebió media botella de agua. 


    Salieron del estudio de grabación. Jonathan se acercó y miró a Mary Anne con una mezcla de compasión y curiosidad. 


    —Siento mucho lo de Elinor. He pasado la llamada porque me ha dicho que se llamaba Jay y no he reconocido su voz. ¿Te encuentras bien? —preguntó. 


    —Sí, claro que sí. 


    —¿De dónde se ha sacado ese asunto de la poción? 


    Mary Anne no quería mentir. Si hubiera podido, les habría confesado la verdad a Jonathan y a Graham. Pero no se atrevió. 


    Además, todo aquel asunto era ridículo. Las pociones amorosas no servían de nada. 


    —Ahora que lo pienso, la ex mujer de David Cureux prepara pociones y cosas así… Creo que se llama Clare —disimuló Mary Anne—. Pero no sé cómo se habrá enterado Elinor ni por qué ha dicho lo que ha dicho. 


    Graham la miró y preguntó: 


    —¿Mañana por la noche vas a estar libre? 


    Jonathan se giró hacia su compañero, sorprendido. 


    —¿Le estás pidiendo que salga contigo? 


    —¿Por qué no? —preguntó Graham. 


    —Porque está saliendo conmigo —respondió Jonathan. 


    Mary Anne se puso roja de ira. Sólo había salido un par de veces con él y no se podía decir que fueran novios, ni mucho menos. Pero no quiso llevarle la contraria delante de Graham. 


    —Mañana es el cumpleaños de mi tía y tenemos una fiesta —respondió al fin. 


    —Lástima. Antes de que Jonathan me aclarara vuestra situación, iba a invitarte a ver My Fair Lady en el Old Vic. 


    El Old Vic era el viejo teatro de Logan, que habían renovado y ahora usaban como cine y para todo tipo de actos sociales. 


    —Me habría encantado, la verdad —dijo ella—. ¿Por qué no vienes a celebrar el cumpleaños de Caroline con nosotros? 


    Mary Anne se arrepintió inmediatamente de haber dicho eso. Pero no porque Jonathan estuviera delante, sino porque Graham tendría que pasar un buen rato con sus padres. 


    —Gracias por la invitación, Mary Anne. Iré encantado. 


    —Vaya, acabo de darme cuenta de que cenaremos a una hora demasiado temprana para ti… a las cinco y media de la tarde, me temo —dijo, intentándolo quitárselo de encima. 


    —Ah, no es ningún problema. Allí estaré. 


    Graham dedicó una sonrisa triunfante a Jonathan y añadió, antes de marcharse: 


    —Que disfrutéis de la noche electoral. 


    Cuando salió del estudio, Jonathan miró a Mary Anne. 


    —¿Por qué lo has invitado? ¿Y por qué no me has dicho nada a mí? 


    —Porque tú no estás invitado —respondió, enfadada—. Me ha molestado que dijeras que estamos saliendo juntos. Sólo hemos salido un par de veces. 


    —Tres —puntualizó. 


    —Sea como sea, siento haberte dado la impresión de que quiero mantener una relación exclusiva contigo. No se me había pasado por la cabeza. 


    Mary Anne fue la primera sorprendida con lo que estaba diciendo. Eso era precisamente lo que siempre había querido: ser la novia de Jonathan Hale y no compartirlo con nadie más. 


    —De todas formas, ¿por qué te intereso tanto de repente? —continuó. 


    Cuando Jonathan respondió, parecía mucho menos arrogante y seguro que de costumbre. 


    —No lo sé. Me di cuenta de que le interesabas a Graham y me fijé en ti por primera vez. Debí de estar ciego durante todos estos años. 


    Jonathan se quedó pensativo y muy triste. Pero luego, súbitamente, cambió de conversación. 


    —En fin, vamos a comer algo antes de empezar el programa. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 10


    



    



    Jonathan estuvo encantador durante la cena en el restaurante indio de Logan. No habló mal de Graham ni le preguntó sobre su relación con él ni volvió a insinuar que lo invitara al cumpleaños de su tía Caroline. 


    Estuvieron charlando sobre las visitas que deberían hacer aquella noche a las sedes de los distintos políticos, que en general eran restaurantes o bares. El Partido Demócrata y el Republicano, los dos grandes grupos de Estados Unidos, no pesaban demasiado en las elecciones municipales; en general, los candidatos de localidades como Logan se dividían por cuestiones más concretas. 


    Las opiniones políticas de Jonathan eran más o menos las mismas que las de Mary Anne, pero eso era irrelevante desde el punto de vista informativo. Media hora antes de que se cerraran los colegios electorales, saldrían a la calle y empezarían a entrevistar a candidatos y votantes. 


    Mary Anne se sintió muy cómoda cuando entraron en directo. Se dividieron el trabajo de tal forma que ella describía la escena y él entrevistaba a la gente; después, Jonathan le daba paso de nuevo y ella seguía con la narración de los hechos. Cada hora hacían un resumen breve de las encuestas en el resto del país, pero siempre sin dejar de concentrarse en su objetivo principal, Logan. 


    Mary Anne quedó positivamente impresionada por el hecho de que su compañero no parecía guardarle rencor alguno por el contratiempo de la tarde. Lo había dejado en mal lugar delante de Graham, pero se comportaba como si lo considerara agua pasada. 


    A las nueve y media entraron en el restaurante italiano Giuseppi, donde David Cureux y otros tres candidatos a concejal se habían reunido para esperar los primeros resultados oficiales. Mary Anne se sentía algo incómoda; tenía miedo de ver a la familia de David, porque a fin de cuentas eran los únicos que sabían lo de la poción amorosa y uno de ellos se había ido de la lengua y se lo había contado a Elinor. 


    Paul y Cameron estaban en el establecimiento, lo cual no extrañó demasiado a Mary Anne. Aprovechaban cualquier circunstancia para exhibirse en público y fingir que eran pareja, aunque ella siempre había sospechado que lo suyo no era un simple acuerdo para mantener alejados a sus pretendientes. Se gustaban de verdad y no se atrevían a asumirlo: Paul, por su alergia al compromiso; y Cameron, porque su miedo a quedarse embarazada rozaba la paranoia. 


    Con gran consternación, Mary Anne descubrió que su padre estaba entre las personas que apoyaban a los candidatos; o más bien, se apoyaba en la barra del bar. En ese momento se dedicaba a flirtear con Elinor Sweet, a quien no parecía importarle que Jon Clive tuviera treinta años más que ella. Y para completar el desastre, David Cureux y Graham Corbett estaban sentados a una mesa. 


    Jon Clive vio a su hija y la miró con sentimiento de culpabilidad, como un niño al que acabaran de pillar con la mano metida en la caja de las galletas. Dejó a Elinor, se abrió paso entre la multitud y le dio un beso en la frente al llegar junto a ella. 


    —Ya veo que estás trabajando —dijo con una sonrisa. 


    En ese momento, Paul subió al escenario, alcanzó su guitarra y se sentó en un taburete. 


    —No puedo empezar a cantar sin hablaros de mi jornada laboral —dijo el amigo de Cameron—. Hoy hemos tenido un pequeño conflicto en el zoológico. Hemos comprado dos primates, lo cual es mucho para un establecimiento tan pequeño como el nuestro. 


    Paul se puso a cantar una versión de At the Zoo, de Simon and Garfunkel, con una letra improvisada sobre los problemas que había tenido con los dos monos. Mientras lo escuchaba, Mary Anne supo que ya no podría impedir que su padre y su colega de la radio se conocieran, así que los presentó. 


    —Jonathan, te presento a mi padre, Jon Clive Drew. Papá, éste es Jonathan Hale. 


    —Me alegro de conocerte —dijo el actor—. Me siento muy orgulloso de mi hija. Siempre he sabido que llegaría lejos… redactora en una revista de Nueva York y locutora y periodista aquí, en Logan. Es como una de esas bellezas de El diablo viste de Padma. 


    Mary Anne deseó corregirlo, pero se contuvo. Era Prada, no Padma. 


    —Pero no me extraña que nos saliera tan guapa —continuó—. Mi madre era lady McDowel County. 


    Mary Anne deseó que la tierra se la tragara. 


    —Sí, yo también creo que es muy especial —declaró Jonathan. 


    —Siempre ha tenido éxito con los hombres. Siempre. Es una dama de verdad, como su madre… por lo visto, la hemos educado bien. 


    Mary Anne se inclinó sobre Jonathan y susurró: 


    —Voy al aseo un momento, antes de que sigamos con el programa. 


    Jonathan asintió y se quedó con Jon Clive. 


    Cuando se alejó, Mary Anne cruzó los dedos para que su padre no empezara a hablarle de sus tiempos en la mina. Aunque se hubiera convertido en un actor famoso, nunca perdía ocasión de mencionar el verano que había trabajado en las minas de carbón para ganarse la vida. Empezaba con los accidentes y los peligros de los túneles y luego pasaba a una serie de anécdotas y bromas de mineros que a Mary Anne no le hacían ninguna gracia; cosas como pegar las botas de un compañero al techo o sustituir el contenido de un bocadillo por grasa de motor. Pero lo peor venía después, cuando llamaba la atención de los presentes, pedía una guitarra y se ponía a interpretar Dark as a Dungeon, canción que daba paso a la historia de un hombre fallecido en la mina e, inevitablemente, a sus lágrimas. 


    Mientras estaba en el cuarto de baño, Mary Anne deseó que su padre volviera con Elinor Sweet y se sintió terriblemente culpable. Prefería que coqueteara con ella y traicionara a su madre antes de que la dejara en mal lugar delante de Jonathan. 


    Al salir del aseo se encontró con Graham. 


    —Hola… 


    Graham la miró con preocupación. Mary Anne supo que se había dado cuenta de la situación con su padre y de que la comprendía perfectamente. Fue como una descarga eléctrica, un momento mágico. 


    —Hola —dijo ella. 


    —Te hemos oído en la radio. Has estado muy bien. 


    —Gracias. 


    Justo entonces, oyó la voz de su padre. Hablaba tan alto que se le oía más que a Paul. 


    —Te aseguro que había olas más altas que el edificio del otro lado de la calle… 


    Mary Anne soltó un suspiro de alivio. Estaba contando anécdotas de su afición preferida, la pesca en alta mar. Eran bastante más aceptables que las de la mina. 


    Graham y ella se dirigieron a la barra, donde se encontraron con Elinor Sweet. 


    —La mentira radiofónica te ha quedado bastante bien, Mary Anne —dijo Elinor, arqueando una ceja a Graham—. ¿Sabes que compró una poción de amor para dársela a Jonathan? Bueno, no estoy completamente segura de que Jonathan fuera el objetivo, pero lo de la poción es cierto. Me lo dijo Bridget Cureux. 


    Mary Anne no podía creer que Bridget hubiera sido tan indiscreta. Sospechaba que ella o Paul se lo contarían a alguien, pero sospechar algo y descubrir que la sospecha se hacía realidad eran dos cosas bien distintas. 


    —Yo no he mentido —se defendió. 


    —Llevas años tras él. Era tan descarado que Jonathan hacía bromas con Angie a tu costa —declaró Elinor. 


    Mary Anne se ruborizó. 


    —Bueno, ahora ya sabe por qué ha empezado a interesarse por ti —continuó la joven—. Se lo acabo de contar, y sabe que no es mentira. Le he dicho que pregunte a Paul Cureux si no me cree. 


    —Tú sabrás lo que has hecho, Elinor —dijo, intentando mantener la compostura—. Yo tengo que volver al trabajo. 


    Mary Anne se alejó entre la gente sin mirar a Graham. Se sentía tan avergonzada que no habría podido mirarlo a los ojos. 


     


     


    Jonathan y Mary Anne siguieron con el programa con la música de Paul de fondo. 


    —Doctor Cureux, muchos votantes nos han comentado que su principal preocupación es la política fiscal —afirmó Jonathan—. Algunos creen que usted es el hombre adecuado, pero otros están preocupados por el comportamiento reciente de ciertos concejales. ¿Qué piensa hacer para evitar ese tipo de problemas? 


    —Jonathan, creo que el proceso democrático ya se ha encargado de solucionar ese problema. La persona en cuestión asumió que había cometido un error y abandonó las listas electorales cuando se lo pedimos. Los ciudadanos de Logan saben lo que quieren. 


    El padre de Mary Anne se acercó en ese momento al grupo que los rodeaba y exclamó: 


    —¡Queremos a David Cureux! 


    Algunos de los presentes, que estaban tan borrachos como él, se unieron a sus vítores posteriores. Pero la mayoría se mantuvo al margen. 


    Mary Anne se sintió muy avergonzada, pero se concentró en el trabajo. 


    —Doctor Cureux —dijo ella— he notado que en los carteles de su campaña electoral se hace una referencia constante a la familia. ¿Qué puede decirnos al respecto? 


    —Eso fue cosa de mi hija Bridget. Diseñó los carteles de ese modo porque estamos convencidos de que Logan es un buen lugar para criar a nuestros hijos. De hecho, nuestras políticas giran en torno a ese punto. Lo que es bueno para nuestros niños es bueno para todos. 


    —¡Muy cierto! ¡Los niños son lo más importante! —bramó Jon Clive. 


    Mary Anne no sabía que Bridget hubiera diseñado los carteles de su padre. Hasta entonces, la tenía por una incompetente que no sabía hacer nada salvo ser bocazas y contar cosas indebidas a personas como Elinor Sweet. 


    En ese momento, vio que Graham se acercaba a su padre, le ponía una mano en el hombro y le decía algo en voz baja. 


    Jon Clive lo miró y preguntó: 


    —¿Jugar a las cartas? 


    —Sí, he visto a tu esposa y a tu cuñada hace un rato y me lo han comentado. Contamos contigo, Jon Clive… 


    Mary Anne se preguntó si sería cierto que Katherine y Caroline le habían pedido que jugara con ellas, aunque sospechó que Graham se lo había inventado para alejar a su padre del lugar. Y cuando Jon Clive lo siguió, ella sintió una gratitud profunda, sincera e intensa hacia Graham Corbett. 


    Unos minutos después, cuando ya habían terminado la cobertura en el local, Jonathan y Mary Anne salieron a la calle. 


    —Elinor me ha contado lo de la poción amorosa. 


    Mary Anne se estremeció. Durante las entrevistas en el Giuseppi había estado desconcentrada porque sabía que más tarde o más temprano tendría que afrontar lo sucedido. Pero descubrió que, en el fondo, no le importaba demasiado lo que Jonathan pensara. 


    —Ah, sí —dijo ella, con una sonrisa débil—. Crees que te di una poción de amor para despertar tu interés y que te fijaras en mí, ¿verdad? 


    —Elinor me ha dicho que preguntara a Paul Cureux si no la creía a ella. 


    —¿Y se lo has preguntado? 


    —No tenía otra opción… 


    Mary Anne asintió. 


    —Comprendo. Pero puedo prometerte una cosa, Jonathan: no me consta que tú hayas tomado ninguna poción amorosa. 


    Jonathan la miró como si no la creyera. 


    —Oh, vamos, no creerás de verdad que estás bajo los efectos de una especie de hechizo… —continuó ella. 


    Él sonrió de repente. 


    —Tienes razón, Mary Anne. ¿De dónde se habrá sacado Elinor esa historia? 


    —¿Por qué no se lo preguntas a ella? 


    —Me dijo que se lo había contado Bridget Cureux. Al parecer, su madre se dedica a preparar pociones —respondió. 


    —Ya, bueno… puestos a decir cosas absurdas, Elinor ha insinuado que Angie y tú os burlabais de mí porque tú me gustabas —dijo con humor, como si no lo creyera ni por un momento. 


    —Me temo que en eso hay parte de verdad. Pensé que yo te gustaba… siento haberme equivocado contigo. 


    La sinceridad de Jonathan la desarmó hasta tal punto que Mary Anne decidió ser justa con él. Cuando subieron a la furgoneta de la emisora de radio, lo miró y declaró: 


    —Es cierto que compré una poción. Pero no te la di a ti. 


    —¿Quieres decir que se la diste a otra persona? —preguntó con asombro. 


    Ella asintió. 


    —¿Por qué? 


    —Para experimentar… 


    —¿Y funcionó? 


    —No, no creo que haya surtido efecto. 


    —Entonces, ¿la persona en cuestión no se ha enamorado de ti? 


    Mary Anne pensó en su prima. Estaba prácticamente segura de que Cameron no le había contado a nadie lo de Graham. 


    —No, definitivamente, no —contestó. 


    Mary Anne intentó convencerse de que no le había mentido. Aunque la verdad era que la poción no estaba destinada a Graham, sino a Jonathan. Pero, a pesar de todas sus atenciones, Jonathan no se había enamorado. 


    Mientras pensaba en ello, recordó lo sucedido en el Giuseppi. Graham Corbett se había llevado a su padre antes de que se pusiera a cantar con Paul y complicara más las cosas. 


    Nadie, en toda su vida, había hecho algo tan bueno por ella. 


     


     


    A las nueve de la mañana siguiente, hora que le pareció razonable para ser fin de semana, Mary Anne llamó por teléfono a Cameron. 


    —¿Por qué se lo contó Bridget a Elinor Sweet? 


    —Creo que está enfadada con Paul. 


    —¿Qué tiene eso que ver? 


    —Bridget tiene un temperamento… pasivo-agresivo. Tuvo un problema con Paul en el zoológico, o al menos él cree que está enfadada por eso. Y como quería vengarse, supongo que dejó caer lo de la poción para molestarlo. 


    —¡Pero yo no tengo nada que ver con Paul! ¡Ni con Bridget! 


    —Imagino que también pretendía que yo me enfadara con Paul. 


    —¿Y que pasó en el zoo? 


    —Bridget estuvo en el zoológico en la víspera de Todos los Santos, y se dedicó a charlar tranquilamente con unas amigas mientras Nicky, su hijo, se acercaba demasiado al estanque de los patos. 


    —Eso es muy peligroso… 


    —Sí, sobre todo porque es un estanque profundo; esa zona tiene metro y medio o dos metros de profundidad. Pero Paul no fue muy sutil con ella… dijo algo así como que debería dejar de jugar a ser doña Perfecta y dedicarse a ser una buena madre. 


    Mary Anne chasqueó con la lengua. Desde luego, Paul no se lo había recriminado con demasiada delicadeza. 


    —Bueno, me alegra saber que tú no se lo has dicho a nadie… 


    —¿Creías que había sido yo? 


    —No, qué va. Pero confieso que lo dudé por un momento. Discúlpame. 


    —Te estás enamorando de él, ¿verdad? 


    —¿De quién? 


    —De Graham. 


    Mary Anne respondió con una pregunta: 


    —¿Sabes lo que hizo por mí anoche? 


    Le contó todo lo sucedido y describió a Graham sacando a Jon Clive del restaurante. 


    —Vaya, vaya… así que ya no estás interesada en Jonathan. 


    —Pero si dijiste que podía intentarlo con Graham… 


    —Después de que lo invitaras a salir contigo. No antes —le recordó. 


    Mary Anne intentó recordar si Cameron estaba en lo cierto o se lo había inventado. 


    —No quería hacerte daño, Cameron. 


    —Y no lo has hecho —aseguró, con cierta frialdad—. En fin, te veré esta noche en la fiesta de cumpleaños. 


     


     


    El padre de Mary Anne se sentía culpable por su comportamiento en el restaurante. Hacia las once de la mañana, cuando bajó a desayunar, quiso excusarse con ella; pero Mary Anne no le hizo ningún caso. 


    —Espero no haberte puesto en evidencia… —dijo. 


    Su hija alcanzó una taza de café y se mantuvo en silencio durante unos segundos. No tenía nada que decir. Pero al final, no pudo contenerse. 


    —Pensaba que ibas a la terapia de Alcohólicos Anónimos. 


    —No, ya no voy. Los tipos de la terapia se han convertido en una especie de ex alcohólicos de carrera —explicó—. Ya no los soporto, así que he decidido enfrentarme yo solo a mis problemas. 


    —Pues ya que lo dices, sí, me pusiste en evidencia. 


    —Lo siento muchísimo. Sólo espero que Dios me perdone y que… 


    Mary Anne pensó que debería preocuparse un poco menos por Dios y mucho más por los seres humanos a quienes ofendía. 


    —¿Dónde está mamá? 


    —Arriba, con tu tía, haciendo unos cambios en a habitación de tu abuela. 


    —No, ya no. Tu querida esposa y yo hemos terminado con eso —dijo Caroline desde el pie de la escalera—. Bonito vestido, Mary Anne… me encanta. 


    Mary Anne miró el vestido de seda que se había puesto y dio gracias por tener cerca a Caroline. Ahora se pondrían a hablar de ropa y ella no tendría que aguantar las típicas lamentaciones de su padre. 


    —Ayer oí tu programa con Graham —continuó su tía—. Hacéis una gran pareja. 


    —Pues yo preferiría que no trabajaras en ese programa —intervino Katherine—. Me parece indecente que la gente llame para hablar de esas cosas. Relaciones, sexo… no quiero saber nada del asunto. 


    —Si tanto te molesta, apaga la radio —le recomendó su hija. 


    —¿Y qué era esa tontería de la poción amorosa? 


    Caroline la miró con intensidad, como si supiera algo, y Mary Anne volvió a dudar. Pero Cameron le había asegurado que no se lo había contado a nadie. 


    —No tengo ni idea… Pero ¿por qué estamos hablando de eso? ¡Feliz cumpleaños, tía! ¿Sabes que he invitado a Graham a cenar? 


    —Me alegro mucho. Será divertido —dijo Caroline—. Lucille ha dicho que se encargaría de preparar la cena, así que tendremos que decidir lo que queremos… ¿qué le gusta a Graham? 


    —Eso da igual. No es su cumpleaños, sino el tuyo. 


    —Anoche se quedó hasta las once —declaró Jon Clive. 


    —Fue todo un detalle que se quedara jugando con nosotros —comentó Caroline—. Pero es una pena que tu abuela no pueda asistir a la cena… Supongo que deberíamos ir al hospital y celebrarlo un rato con ella. 


    Katherine no parecía muy interesada por su fiesta de cumpleaños. De hecho, miró a su hija e insistió con lo de la radio: 


    —Mary Anne, a la abuela no le gusta lo que estás haciendo. 


    Mary Anne deseó agarrarla por los hombros, sacudirla un rato y gritar. Pero se suponía que las damas no sacudían a nadie ni se ponían a gritar cuando algo las sacaba de quicio, así que se contuvo. 


    —Me voy a almorzar —anunció—. Os veré por la tarde. Hablad vosotras con Lucille y decidid el menú… 


     


     


    Graham estaba deseando ir a la fiesta. La noche anterior había notado que Mary Anne se sentía incómoda con el comportamiento de su padre, y se alegraba de haber intervenido para llevárselo del restaurante con la excusa de la partida. 


    Llevaba todo el día pensando en ella, imaginando sus ojos verdes y sus pestañas interminables. Durante una temporada, se había intentado convencer de que era demasiado grande; pero eso había sido antes de empezar a admirar su elegancia y la gracia natural de sus movimientos. 


    Al recordar el asunto de la poción amorosa, se dijo que debería entrevistar a David Cureux en algún momento. Siempre había sabido que una de las vecinas de Logan se dedicaba a preparar ese tipo de brebajes, pero hasta la noche anterior no había caído en la cuenta de que se trataba de la ex mujer de su vecino. David era un hombre extremadamente racional, y estaba seguro de que no creía en esas tonterías. 


    A las cinco y media de la tarde, salió de la casa y se dirigió al domicilio de Mary Anne con una begonia envuelta en papel celofán, para protegerla del frío, y una bolsa con galletitas. La begonia era el regalo para Caroline, y las galletitas, para su perra. Había pensado en llevar una botella de vino, pero desestimó la idea al acordarse de Jon Clive. 


    Acababa de llamar a la puerta cuando Lucille le abrió. 


    —Buenas tardes, señor Graham —dijo con una sonrisa—. Tiene muy buen aspecto. 


    —Gracias, Lucille. 


    Caroline se acercó desde el salón. 


    —¡Hola, Graham! Parece que ya estamos todos… 


    Mary Anne también se acercó. Llevaba un vestido amarillo que le quedaba muy bien. 


    —Estás preciosa —le dijo. 


    —Gracias. Tú tampoco estás mal. 


    Graham notó la tensión en su voz, pero hizo caso omiso. Entró en la casa y le dio la begonia y las galletitas a Caroline. 


    —Feliz cumpleaños… 


    —Muchas gracias. Vaya, veo que también te has acordado de Paris… 


    Katherine estaba sentada en el sofá del salón. Jon Clive no andaba lejos, y le ofreció una bebida en cuanto lo vio. 


    —¿Te apetece una copa? 


    Graham notó que Jon Clive estaba tomando un cóctel. Caroline tenía una copa de vino en la mano, y Katherine y su hija un zumo. 


    —De momento, sólo quiero un vaso de agua. Estoy muerto de sed. 


    —Iré a buscártelo —dijo Mary Anne. 


    —De eso nada. Iré yo —intervino Lucille. 


    —¿Cómo está tu abuela? 


    Jon Clive se adelantó a su hija. 


    —Rebosante de salud —respondió—. Dispuesta a volver a casa y empezar a decir a todo el mundo lo que tiene que hacer. Seguro que ya sabe que la perrita se dedica a tumbarse en la alfombra del salón. 


    —Claro que lo sabe —dijo Katherine, mirando a su hermana—. Me ha dicho que no dejes que entre en las zonas con alfombras. 


    —Y yo le he dicho a ella que las patas de mi perrita están más limpias que las suelas de sus zapatos —afirmó Caroline—. Por cierto, Graham, me gustó mucho vuestro programa de ayer. 


    —¿No podríamos hablar de otra cosa? —intervino Mary Anne. 


    Graham se preguntó por qué no quería que hablaran del programa. Él no tenía intención de dar demasiadas explicaciones al respecto, pero no veía nada de malo en la pregunta de su tía. 


    —Buena idea —dijo Katherine—. No me gusta oír a toda esa gente hablando sobre sus sentimientos y problemas amorosos. Es repugnante. 


    El comentario de Katherine sirvió para que Mary Anne reaccionara. 


    —No sé si será repugnante, pero es mucho mejor que callar y fingir que esas cosas no pasan —espetó. 


    Su madre se sobresaltó un poco. 


    —Bueno, Mary Anne, tampoco tenemos que ir por ahí hablando de nuestros problemas más íntimos… 


    Caroline se levantó del sofá aunque acababa de sentarse. 


    —Necesito un cigarrillo. Voy a dar un paseo con Paris. ¿Alguien me acompaña? 


    —Yo —respondió Mary Anne—. ¿Vienes, Graham? 


    —Por supuesto… 


    —No ensucies el vecindario con tus colillas —declaró Katherine, molesta. 


    Graham pensó que Caroline sería incapaz de hacer una cosa así. Pero ella hizo caso omiso del comentario de su hermana y se limitó a alcanzar la correa de Paris. 


    —Tal vez deberíamos acompañarlos —dijo Katherine a su marido. 


    —Claro, ¿por qué no? 


    —Bueno, antes iré a hablar con Lucille por si necesita algo. 


    —Oh, vaya —intervino Mary Anne—. Acabo de recordar que Cameron y la tía Louise llegarán en cualquier momento. Será mejor que me quede. 


    —En ese caso, me quedaré contigo —dijo Graham. 


    —Pues yo me voy con Caroline y la perrita —anunció Jon Clive. 


    —Acompáñalos, mamá —ordenó Mary Anne. 


    —No sé, no sé… si Louise está a punto de llegar, tal vez debería quedarme. 


    —Nosotros nos encargaremos de entretenerlos hasta que volváis. 


    —Está bien… 


    Cuando por fin se marcharon, Graham y Mary Anne fueron a la cocina para preguntar a Lucille si necesitaba que la ayudaran en algo. 


    —¿Quieres que pongamos la mesa? 


    —De ninguna manera. Le prohíbo que haga nada en mi casa. Es un invitado —respondió. 


    Graham sonrió. 


    —Y eso también va por usted, señorita Mary Anne. Siéntense en el salón y descansen. 


    Graham y Mary Anne obedecieron y regresaron por donde habían venido. 


    —Es una mujer encantadora —dijo él. 


    —Sí, completamente adorable. Cuando yo era pequeña, siempre ponía más chocolate de la cuenta en las galletas. Le gusta atentar contra mi figura. 


    Graham rió. 


    —Lucille sabe cómo trataros. De hecho, he empezado a tomar notas —bromeó. 


    Mary Anne lo miró con sorpresa. 


    —¿Te refieres a que no se asusta de una familia tan disfuncional como la mía? 


    Él sonrió. 


    —Tu familia es un encanto, Mary Anne. 


    Mary Anne se sentó en el sofá y suspiró. 


    Por alguna razón, se acordó del único hombre que le había pedido matrimonio; un hombre que, de hecho, no había llegado a conocer a su familia. Cuando supo que les robaba el dinero a sus propios padres, Mary Anne rompió el compromiso. Pero siempre le había quedado una duda: quizá atraía a personas poco recomendables porque adivinaban que procedía de una familia de locos. 


    —Por curiosidad, ¿mi padre te cantó Dark as a Dungeon cuando lo acompañaste anoche? 


    Graham sacudió la cabeza. 


    —No… 


    —¿Sabes cómo llegó al restaurante? 


    —Tu madre y tu tía me contaron que había salido a dar un paseo. Como tardaba en volver, supusieron que se habría metido en algún bar. 


    En ese momento oyeron el motor de un coche. Mary Anne se acercó a la ventana y vio un vehículo que estaba aparcando en la calle. 


    —Deben de ser Cameron y la tía Louise. 


    Mary Anne llegó a la puerta un segundo antes que Lucille. Saludó a su prima y ayudó a su tía a quitarse el abrigo mientras Cameron le enseñaba una revista. 


    —Te he traído un regalo, Mary Anne. Es de Paul. Ha dicho que se lo va a recomendar a su madre para que lo use como anuncio publicitario… 


    Mary Anne se llevó una mano a la boca y exclamó: 


    —Oh, no… 


    Cameron miró a su prima sin entender lo que pasaba. Pero al ver a Graham en el salón, lo comprendió inmediatamente. 


    —Oh, vaya. 


    El regalo en cuestión era la revista Fly. Y la edición de aquella semana tenía un reportaje sobre Graham y Mary Anne Drew, titulado: El doctor Graham Corbett sale con la hija de Jon Clive Drew. Al parecer, Joel se había dado prisa en vender las fotografías que había sacado aquella noche. 


    Cameron entró en el salón y Mary Anne la siguió, profundamente avergonzada. Pero Graham no pareció enfadarse con el asunto. 


    —Eres muy fotogénica, Mary Anne… 


    —¿Dónde están los demás? —preguntó Louise—. Seguro que Caroline ha salido a fumar. La conozco de sobra. 


    —Han ido a pasear al perro —respondió su sobrina. 


    Louise y Graham se cayeron bien y se pusieron a charlar sobre las novelas de la madre del locutor. De hecho, siguieron hablando de ello cuando Katherine, Caroline y Jon Clive ya habían vuelto. 


    —¿Sabías que la madre de Graham es Evelyn Corbett, Caroline? —preguntó Louise. 


    —Sí, ya le he dicho que Las costumbres sensuales del Sur es mi novela favorita. 


    —¡Qué horror! —protestó Katherine. 


    —Bueno, a nuestra madre tampoco le gustan esas cosas —explicó Louise. 


    —Seguro que todos nos alegramos de que la madre de Graham se haya convertido en una escritora famosa y con éxito —intervino Mary Anne, molesta. 


    —Sí, desde luego que sí —dijo Katherine. 


    —Graham también está escribiendo un libro. En cierto modo se parece a lo que ya hace en el programa… ayudar a la gente —explicó Mary Anne, mirando a su madre. 


    Jon Clive eligió ese momento para intervenir. 


    —¿Os habéis fijado en lo guapa que está mi sobrina? Cameron, cada día estás mejor. 


    Mary Anne consideró muy seriamente la posibilidad de salir corriendo de la casa y no volver. 


    —¿Dónde está Skip? —añadió su padre, girándose hacia Louise. 


    —Esta noche tenía una reunión. 


    —Vaya, qué lástima… ¿Quieres tomar algo, Graham? 


    —No, gracias. 


    Cameron se levantó del sofá y preguntó: 


    —¿Te apetece ver tu regalo, tía Caroline? 


    —Eso siempre apetece, sobrinita —respondió, sonriendo—. Pero no sé si deberíamos esperar un poco… como Lucille aparezca con la cena, se va a enfadar. 


    —Iré a preguntar cuánto le falta —dijo Mary Anne. 


    Mary Anne salió del salón, entró en la cocina y soltó un suspiro de alivio. 


    Cuando Lucille la vio, dijo: 


    —Señorita Mary Anne, usted siempre ha sido la única mujer cuerda de esta familia. 


    Mary Anne se acercó a la cocinera y la abrazó con fuerza. A decir verdad, la única mujer cuerda era Lucille. 


    —Debo advertirle de que su tía quiere que sirva una botella de vino —continuó. 


    Mary Anne volvió a suspirar. Conocía a Caroline y no habría querido que el alcoholismo de Jon Clive le impidiera disfrutar de su propio cumpleaños. Y tenía razón. 


    —Qué se le va a hacer —dijo al fin—. ¿Falta mucho para la cena? 


    —Quince minutos. 


    —Gracias por todo, Lucille. ¿Seguro que no puedo ayudarte? 


    —Por supuesto que no. 


    Mary Anne volvió inmediatamente al salón. Justo entonces, Caroline estaba abriendo el regalo de Cameron y Louise. 


    Era un bol de plata. 


    —¡Qué maravilla! No deberíais haberos molestado… pero me encanta, en serio. 


    Mary Anne sonrió y pensó en el regalo que le había comprado, el pañuelo de la tienda de Angie Workman. A continuación, informó a todos de que la cena estaría enseguida y Caroline abrió un regalo más, el de Jon Clive y Katherine, que resultó ser un jersey blanco muy bonito y perfectamente acorde a los gustos de su tía. 


    Lucille apareció poco después con la cena y todos se sentaron a la mesa. 


    —¿Sabes a quién vi ayer, Caroline? —preguntó Louise—. ¡A Dean Milligan! ¿Te acuerdas de la noche en que fuimos a ver Tiburón? 


    —Yo me acuerdo —dijo Jon Clive—. Estabas preciosa con aquel jersey verde, Caroline… llevabas unos pantalones de tiro corto, que entonces estaban muy de moda, y te quedaban maravillosamente bien. 


    —Pero si tú ni siquiera estabas allí, Jon Clive —declaró Louise—. ¿O sí? 


    Mary Anne supuso que estaban hablando de la época en la que su padre salía con Caroline, antes de comprometerse con su madre. 


    —Yo no llegué a ver esa película —intervino Katherine—. Mamá no quiso que fuera. La desaprobaba. 


    —Graham, ¿te importaría servir el vino? —preguntó Caroline. 


    —Claro… —respondió él. 


    —Ah, ya me acuerdo. No fuiste tú quien vino con nosotros, sino Sue Lane —declaró Louise, mirando a Katherine—. No sé por qué me había parecido que eras tú… 


    —Probablemente, porque salió con mi padre antes que mi madre —afirmó Mary Anne. 


    —¡Pues me sorprende que Louise viera Tiburón! —exclamó Katherine—. Ella también sabía que a mamá no le hacía ninguna gracia. 


    Al otro lado de la mesa, Cameron sacó un frasquito, derramó su contenido en su propia copa de vino y se la bebió. 


    Mary Anne fue la única que se dio cuenta, pero tuvo que contenerse para no preguntar qué diablos estaba haciendo. 


    Porque el frasquito en cuestión era idéntico al que Clare Cureux le había vendido. Era una poción amorosa. 
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    Un cuarto de hora después, Mary Anne siguió a su prima al cuarto de baño. 


    —¿Se puede saber qué has hecho? ¿Te has tomado una poción? 


    Cameron sacudió sus largas coletas y se encogió de hombros. 


    —No es una poción amorosa. Le pedí a Bridget que me diera algo para… equilibrarme emocionalmente —respondió. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —Quiero dejar de pensar en Graham. Ya sé que él nunca ha estado interesado en mí, pero tengo que hacer algo al respecto… Bridget me ha dado algo que me ayudará. 


    —Yo no bebería nada procedente de esa familia. Y mucho menos, si es de Bridget —espetó—. Ahora se lo dirá a todo el mundo, ya lo verás. 


    —No, no lo hará. Hablé con ella por lo de Elinor y le dije que estaba muy enfadada. Ella admitió su culpabilidad y me pidió disculpas. Bridget no es tan mala como crees, Mary Anne, en serio —afirmó. 


    —¿Y qué pasa, que ha heredado los supuestos poderes de su madre? 


    —Sí, desde luego. Hasta Paul admite que los tiene. Aunque también dice que no debería usarlos —contestó. 


    Mary Anne suspiró y abrazó a su prima. 


    —Lo siento, Cameron, lo siento mucho. 


    Cameron apartó la cabeza. Obviamente, no quería que viera que estaba llorando. 


    —Da igual, Mary Anne. Eres mi mejor amiga… ¿Cómo iba a enfadarme contigo? Lo de Graham no es importante, de verdad. 


    Mary Anne volvió a la mesa sintiéndose muy agradecida por el afecto de su prima. Cameron siempre había sabido perdonar, y sólo esperaba que superara lo de Graham tan pronto como fuera posible. 


    La conversación sirvió para que se sintiera libre y empezara a mirar a Graham con ojos nuevos. Todo había cambiado. Y de repente, se dio cuenta de que ya no estaba interesada en Jonathan Hale, sino en el hombre que en ese momento estaba charlando con su madre: Graham Corbett. 


     


     


    Después de los postres, Graham se sentó en el salón con Cameron, Mary Anne y Caroline. 


    —Puede que esto te parezca ridículo, Mary Anne, pero me gustaría que me acompañaras a ver unos catálogos de muebles. Mi madre va a venir a pasar la fiesta de Acción de Gracias y quiero cambiar la decoración de la habitación de invitados. 


    —Si le pidieras que te acompañara a ver una exposición de insectos, no le parecería más absurdo —declaró Cameron. 


    Mary Anne y Graham rompieron a reír. Caroline se limitó a sacudir la cabeza y alcanzar su paquete de cigarrillos, quizá con intención de salir de la casa. 


    —Estaré encantada, Graham —contestó Mary Anne. 


    Cameron sacó su teléfono móvil, que había empezado a vibrar en su bolsillo, y contestó la llamada. Tras los saludos pertinentes, Mary Anne oyó que decía: 


    —Paul, no quiero hacerte de acompañante esta noche. Dile que tienes novia y te dejará en paz. Además, no podría conducir… he bebido demasiado. ¿Cómo dices…? ¿Que Jake va a venir a recogerme? Oh, Dios mío… vale, está bien, que me espere en el puente. Pero ahora me debes una. 


    Graham se levantó, arqueó las cejas e inclinó la cabeza hacia el vestíbulo. 


     


     


    —Menos mal —dijo Anne cuando salieron a la calle—. Y gracias, por cierto… 


    Graham sonrió. 


    —En realidad, lo del catálogo de muebles era una excusa para que vinieras a mi casa. Pero tu prima se ha dado cuenta enseguida. 


    —Siempre ha sido muy perceptiva. 


    —Con toda tu familia presente, supuse que te apetecería salir un rato. Quién sabe, hasta es posible que logre convencerte de que te quedes conmigo… 


    Mary Anne rió y sintió un revoloteo delicioso en el estómago. Después, miró a su acompañante y se preguntó si estaba hablando en serio. Pero decidió que sólo intentaba coquetear con ella. 


    —Te agradezco que anoche acompañaras a mi padre a casa. 


    —Me divertí mucho con él, la verdad —comentó—. Cambiando de tema, el fin de semana que viene hay un concierto en Charleston al que me gustaría asistir. Es un músico de blues poco conocido… ¿te gustaría acompañarme? 


    —Por supuesto. 


    —Me alegra que digas eso, porque ya había comprado dos entradas y no me gustaba la idea de tener que regalarle una a otra persona. 


    Graham la miró. Ardía en deseos de tocar sus cejas oscuras y sus grandes labios. Pero se acordó de Briony y se sintió inseguro. Tendría que andarse con cuidado para no enamorarse otra vez. 


    En ese momento, Mary Anne empezó a reír sin motivo aparente. 


    —¿De qué te ríes? 


    —De que estoy deseando que se vayan todos de casa. 


    —¿Te refieres a tu familia? 


    —Sí. 


    —Puedo ofrecerte alojamiento —Graham sonrió. 


    —Oh, no, eso causaría una crisis familiar. 


    Cuando llegaron al porche de la casa de Graham, él preguntó: 


    —¿Quieres un café mientras vemos esos catálogos? ¿O prefieres algo más fuerte? 


    —Ah, ¿lo de los catálogos es de verdad? 


    —Claro que sí. Pero si prefieres que te pegue otra paliza al ajedrez… 


    —No, nada de eso. Además, soy campeona del mundo en elección de muebles —bromeó ella. 


     


     


    Mary Anne no tardó en comprobar que Graham había dicho la verdad al afirmar que quería redecorar la habitación de invitados. Lo único que quedaba en el dormitorio eran unas cortinas blancas, la cama y el colchón. 


    —Todo esto lo voy a regalar. David Cureux me pidió que lo entregara a la beneficencia. 


    —David es un gran hombre. 


    Graham se sentó en la cama, junto a ella, y le dio un catálogo de muebles. 


    —Dime una cosa… ¿lo de la poción amorosa no era un producto de la imaginación de Elinor? 


    Curiosamente, la pregunta de Graham no la puso nerviosa. Sólo consiguió que fuera más consciente de su cercanía física y que se preguntara cómo era posible que no hubiera notado lo atractivo que era. 


    —No, no es producto de su imaginación. Cameron y yo compramos una poción a Clare para divertirnos un rato. Pero no se la dimos a Jonathan Hale. 


    —Entonces, ¿se la disteis a otra persona? 


    Mary Anne tardó unos segundos en responder. Y cuando lo hizo, fue para mentir. 


    —No, qué va. 


    —¿Qué hicisteis con ella? 


    —Bueno… digamos que se produjo un accidente —respondió, sonriendo—. Te prometo que algún día te lo contaré. 


    —¿Algún día? 


    Graham la miró con intensidad y acto seguido, sin más preámbulos, la tomó de la barbilla y la besó. 


    Ella no intentó detenerlo. Se dejó llevar. 


    —Hace siglos que deseaba besarte… —declaró Graham segundos después. 


    —¿Siglos? —preguntó, escéptica. 


    —Probablemente, desde que te vi por primera vez. Aunque durante mucho tiempo intenté convencerme de que no me gustabas. 


    —¿Por qué? 


    —Porque era evidente que no te sentías atraída por mí. Sólo tenías ojos para Jonathan Hale. 


    Ella se ruborizó. 


    —No eres la primera persona que me comenta lo de Jonathan —acertó a decir—. Pero ¿sabes una cosa? No supe que habías estado casado hasta la noche que viniste a casa. 


    Él se quedó muy callado. Tanto, que Mary Anne se sintió obligada a continuar. 


    —Jonathan me comentó que pasaste una mala temporada tras la muerte de Briony. 


    Graham asintió y se mordió el labio inferior. 


    —Sí, fue lo peor que me ha pasado. Y no sólo por su fallecimiento, sino por la época posterior. Estuve a punto de arruinar mi vida. Creía que nada importaba, y actuaba en consecuencia —afirmó, con la mirada perdida—. A veces hay que perderlo todo para apreciar lo que se tiene. 


    —Espero no tener que aprenderlo de esa manera… 


    —¿Tengo alguna posibilidad de convencerte para que te quedes conmigo esta noche? —preguntó de repente. 


    Mary Anne no dudó ni un segundo. Apenas conocía a Graham, pero tenía la seguridad de que aquélla era la relación más madura que había mantenido con un hombre. Y la mejor. 


     


     


    Graham la miró a la luz de la luna. Se había quedado dormida, y estaba preciosa. Todavía sentía el impacto que le habían causado sus ojos al hacer el amor. Como si cada uno pudiera ver el alma del otro. 


    Se había enamorado de ella. Pero no quería estar enamorado de nadie. Había sufrido demasiado con Briony y no podía permitirse el lujo de volver a pasar por eso. Incluso pensó que lo mejor que podía hacer era olvidar el asunto, dejar de salir con ella y poner tierra por medio. Desgraciadamente, compartían un programa de radio y estaban condenados a verse. 


    En la oscuridad, frunció el ceño y recordó lo que había dicho Elinor Sweet en el restaurante Giuseppi. Mary Anne afirmaba que no le había echado la poción a Jonathan, pero también había mencionado algo sobre un accidente. 


    Justo entonces, se acordó de la fiesta de compromiso de Jonathan y de la copa que había roto al arrebatársela a ella. 


    Sin embargo, no podía ser. Era una idea ridícula. Era imposible que la poción estuviera en aquella copa y que se la hubiera bebido por error. Y aunque hubiera sido así, eso no cambiaba nada; Mary Anne no había empezado a gustarle entonces, sino mucho antes. Las pociones amorosas no funcionaban. 


    Volvió a plantearse su problema y supo que debía alejarse de Mary Anne. Pero no sabía cómo hacerlo. Se había quedado en su casa porque él se lo había pedido, y desde luego no habrían hecho el amor si él no lo hubiera querido. 


    Sin embargo, ya había tomado una decisión. Aunque se hubiera enamorado, no podía arriesgarse a perder la vida que había construido después de tanto sufrimiento y esfuerzos. 


     


     


    A la mañana siguiente, Mary Anne volvió a casa de su abuela. Aún estaba algo confundida por el comportamiento de Graham. Durante la noche había sido un amante apasionado; pero, a la luz del día, la había tratado con cierta frialdad e incluso había insinuado que estaban yendo demasiado deprisa. 


    Mary Anne pensó que tal vez tenía razón, pero no se dejó engañar por sus palabras. Había un fondo de desesperación en ellas. 


    Al llegar a la casa, subió al porche y abrió la puerta. Katherine apareció inmediatamente en el vestíbulo. Sonreía, pero de un modo nervioso, y se frotaba las manos. 


    —Hola, mamá… —dijo. 


    Mary Anne estaba cansada de tener que disimular siempre con su madre y con su abuela. Vivían en el siglo xxi, no en una novela rosa de la década de 1940. Odiaba fingir que no se besaba con hombres ni se acostaba con ellos. 


    —Vamos a ir a ver a la abuela. ¿Te apetece acompañarnos? —preguntó su madre—. Naturalmente, no le diremos que has pasado la noche fuera. Pero quiero que sepas que lo desapruebo, Mary Anne. 


    —No lo he dudado ni por un momento, mamá. Y no, me temo que no puedo ir con vosotros… tengo trabajo en el periódico. 


    —Deberías saber que si te vas a vivir con un hombre, es poco probable que luego quiera casarse contigo. 


    Mary Anne podría haber mencionado un montón de estadísticas que contradecían la afirmación de su madre, pero no se molestó. 


    —No estoy viviendo con ningún hombre, así que no tendremos que preocuparnos por eso —comentó con ironía—. En fin, subiré a mi dormitorio. Quiero cambiarme de ropa antes de marcharme. 


    —Buena idea. Odio verte llegar con la misma ropa que llevabas ayer. 


    Mary Anne fingió no haberla oído. 


    Mientras subía por las escaleras, se encontró con Caroline. 


    —Buenos días, sobrina… Nos vamos al hospital. ¿Vienes con nosotros? 


    —No, esta mañana no puedo. ¿Crees que le darán pronto el alta? 


    —Creo que sí. Y entonces te dejaremos en paz —respondió Caroline—. Sé que tu padre querrá marcharse en cuanto mi madre esté de vuelta. 


    Mary Anne miró a su tía con cierta sorpresa. Su padre podía tener muchos defectos, pero raramente hacía comentarios negativos sobre Jacqueline. Y en cuanto a ella, hacía la vista gorda con su vicio con el alcohol. 


    —Ten en cuenta que tu abuela siempre ha sido un poco… estricta —continuó Caroline. 


    —¿Es verdad que viste Tiburón con mi padre? 


    —Te aseguro que no me acuerdo. 


    Mary Anne no la creyó ni por un momento. Caroline había mentido porque, a pesar de todo, ella también era una típica dama del Sur. 


    —Yo creo que fue a verla con tu madre, pero si ella dice que no la vio… —continuó—. En fin, eso no tiene importancia. Venga, dame un beso. Nos veremos después. 


     


     


    Mary Anne estaba trabajando con la sección de Sociedad del periódico cuando Graham la llamó por teléfono. 


    —Sólo quiero decirte que ayer me divertí mucho contigo. Gracias por haberme concedido una noche tan maravillosa —dijo. 


    —Gracias a ti, Graham. 


    Mary Anne esperó que dijera algo más. Tal vez, que la invitara a salir aquella noche. Pero no lo hizo. 


    —Bueno, supongo que eso es todo… 


    —Muy bien —dijo Mary Anne—. Ya hablaremos… 


    —Sí, claro, ya hablaremos… 


    —Adiós, Graham. 


    —Que tengas un buen día… 


    —Gracias. 


    Mary Anne se alegró de que hubiera llamado. 


    Aunque no había pronunciado las palabras que le habría gustado escuchar. 


    Pensó que debía tener paciencia, que todo iba bien. 


    Pero no logró convencerse. 


     


     


    Su abuela volvió a casa al día siguiente y Caroline se marchó. Sin embargo, sus padres se quedaron. Y Mary Anne se llevó una sorpresa muy agradable con el comportamiento de sus mayores. 


    Jon Clive parecía haber tomado la decisión de no probar una gota de alcohol mientras siguiera en casa de Jacqueline; y si la probaba, al menos no bebía en público. Se portaba tan bien que Mary Anne empezó a disfrutar de su compañía. Y el martes, el último día de su estancia en Logan, hasta salió con ella a dar un paseo en bicicleta. 


    Ya habían llegado al camino de tierra que usaban los empleados de la compañía eléctrica para el mantenimiento de las instalaciones, cuando se giró hacia su padre y preguntó: 


    —¿Con quién fuiste a ver Tiburón? Dime la verdad… 


    Jon Clive frenó en seco. 


    —¿Por qué lo preguntas, Mary Anne? 


    Su padre parecía tan preocupado que decidió olvidar el asunto. 


    —Da igual, déjalo. Supongo que sólo es curiosidad malsana. 


    Él sacudió la cabeza y la miró de un modo casi compasivo. Y de repente, Mary Anne perdonó todos sus errores, todas sus borracheras, todas sus escenas llenas de remordimiento. Aquel hombre era su padre, un hombre muy inteligente que conocía las debilidades y las virtudes de las personas, un hombre del que sólo quería su amor, su aprobación, su respeto. 


    Jon Clive apoyó las manos en el manillar de la bicicleta. 


    —Mary Anne… todos fuimos a ver esa película, incluida tu madre; pero por motivos que los demás no hemos entendido nunca, Katherine se niega a admitirlo. Y no miente al afirmar que no la vio. Nos habíamos bebido un cóctel terrible que había preparado el hermano de Dean Milligan y a tu madre le sentó fatal. Se puso tan enferma que tuvo que quedarse a dormir con sus hermanas en casa de un amigo —explicó—. Aunque lo peor vino después, cuando Louise tuvo que llamar a tu abuela para decírselo… Katherine no soporta que se lo recordemos. Le da vergüenza. 


    —¿Mamá se emborrachó? 


    —Como una cuba. Pero tienes que prometerme que no se lo dirás nunca. Jamás. 


    Mary Anne alzó la vista al cielo e intentó imaginar a su madre joven y borracha, como una adolescente normal. 


    —¿Por qué se empeña en comportarse como si fuera una santa? —preguntó. 


    Su padre se mordió el labio y tardó un buen rato en responder. 


    —No lo sé, pero creo que deberíamos estarle agradecidos por eso. 


    Mary Anne lo miró y vio que sus ojos se habían humedecido. Estaba sinceramente arrepentido de sus errores. Aquélla no era una de sus escenas típicas. 


    Pensó en las palabras de su padre y comprendió lo que había querido decir: que todos, desde él mismo hasta ella y su hermano, tenían suerte de que Katherine no quisiera admitir los errores de su pasado. Porque si los admitía, también tendría que admitir que había cometido un error al casarse con Jon Clive. 


    Mary Anne empezó a llorar y abrazó a su padre con fuerza. 


    —No, papá. Eso no fue un error. 


     


     


    Mary Anne estaba algo apagada, aunque tranquila, cuando llegó a la emisora de radio por la tarde. El tema que iban a tratar aquel sábado se titulaba: «Citas buenas y malas». Mary Anne ya había comentado a Graham que los oyentes estarían más interesados en oírse a sí mismos que en pedirles consejo, pero él se limitó a reír y a decir que les gustaría de todas formas. 


    Aquel día, Graham llevaba una chaqueta oscura y unos pantalones caquis. Cuando vio a Mary Anne, Le dedicó una sonrisa distante. 


    —¿Va todo bien? —le preguntó. 


    —Sí —respondió, mirándola a los ojos. 


    El primer oyente llamó unos minutos después, y el programa resultó muy divertido porque todo el mundo se empeñó en contar sus experiencias desastrosas. Graham los dejó hablar y sólo de vez en cuando les recordaba que debían quedarse con la parte buena de la experiencia. En cierto momento, se dirigió a su compañera de programa y le pidió que contara alguna de sus peores situaciones. 


    Mary Anne contó que un día había quedado con un hombre y que cuando detuvo su vehículo, sacó las llaves del contacto y se limpió la cera de los oídos con ellas. Después, comentó que casi todas sus experiencias eran recientes y pasó a relatar un encuentro en el Rick con un amigo que había asistido a una cena familiar y con quien se encontraba muy a gusto. 


    —No fue exactamente champán y rosas, pero sí muy romántico —concluyó, evitando la mirada de Graham—. Sentí que estaba con un amigo. 


    Graham se quedó unos segundos en silencio cuando Mary Anne terminó de hablar. Pero enseguida entró otra llamada.


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 12


    



    



    —Te has acostado con él, te has enamorado de él y ahora no te llama y estás deprimida. 


    Mary Anne estaba hablando con Cameron. Faltaba poco para Acción de Gracias y su relación con Graham se había limitado a los programas de radio y a conversaciones breves en el estudio de grabación. Por eso, cuando su prima le preguntó por Jonathan, decidió contarle toda la verdad. 


    —Bueno, podemos fundar el Club Graham Corbett de Corazones Solitarios —dijo Mary Anne—. O algo por el estilo. 


    —Francamente, hace tiempo que no pienso en él. 


    —¿Quieres decir que la poción de Bridget ha funcionado? Porque si funciona, quiero probarla. 


    —Bridget Cureux es una verdadera bruja. Deberían aplastarla con una piedra o quemarla viva —declaró Cameron con malevolencia—. Pero bueno, dejemos ese tema. ¿Vas a venir con nosotras el sábado? Iremos a visitar unas cuevas. 


    —No, nada de cuevas. Había pensado ir de compras a Charleston. Quién sabe, puede que sufra una avalancha en un centro comercial y ponga fin a mi sufrimiento… 


    —¿Sufrimiento? El parto es sufrimiento. Lo demás es consustancial a la existencia femenina. 


    El comentario le pareció tan extraño, incluso para ser de su prima, que Mary Anne rompió a reír: 


    —Estoy hablando en serio —insistió Cameron. 


    Mary Anne no pudo ver la cara que puso su prima porque estaba hablando con ella por el teléfono móvil. De hecho, se encontraba en el mismo camino de tierra donde había estado con su padre unas semanas antes. 


    —¿A qué viene eso? ¿Es que no te ha llegado la regla? 


    —Exacto. 


    —¿Y se puede saber con quién…? 


    Mary Anne no terminó la frase. Si Cameron no le había dicho ya con quién se había acostado, sería porque no le apetecía. Ahora necesitaba su apoyo, no su curiosidad. 


    —Oh, vaya —continuó—. ¿Crees que estás…? 


    —No, no lo creo, lo sé. 


    —Dios mío… ¿Puedo hacer algo por ti? —preguntó, preocupada. 


    —Tú no puedes hacer nada. Salvo mantener cerrada la boca y no contárselo a nadie. 


    —¿Y quién…? 


    —Eso da igual —la interrumpió—. Él no tiene nada que ver con el asunto. Además, estoy convencida de que algún médico me dirá que mi pelvis es demasiado estrecha y que tendrán que hacerme una cesárea. 


    —Cameron… ¿Seguro que estás bien? Si puedo hacer algo por ti, lo que sea, dímelo —repitió. 


    —Ven a esas cuevas con nosotras. Ya te dije que es la cueva de Big Jim… oh, vaya, creo que voy a vomitar… 


    —¿Tienes mareos matinales? 


    —¡No! ¡Es que estoy aterrorizada! ¡Mamá y la abuela se morirán de un disgusto cuando sepan que me he quedado embarazada sin estar casada! ¡Y seguro que muero en el parto! —exclamó. 


    —¿Seguro que estás embarazada? 


    —¡Claro que lo estoy! —espetó—. No puedo creer que te lo haya contado por teléfono. 


    —No lo entiendo. ¿No usasteis ningún método anticonceptivo? 


    —Por supuesto que sí. Él se puso un preservativo, pero está visto que debería haberme hecho una ligadura de trompas cuando cumplí los trece años. 


    Cameron estaba al borde de la histeria. 


    —Bueno, tranquilízate… está bien, iré contigo a esas cuevas. 


    Su prima intentó tranquilizarse. 


    —Se me acaba de ocurrir una idea sobre tu problema, Mary Anne. Invítalo a la cena de Acción de Gracias. Puede que no te llame porque no está seguro de que te gusta… 


    —Venga ya. Es un hombre adulto, no un adolescente. 


    —Bueno, sólo era una idea. 


    —¿Y no piensas decirme con quién te acostaste? 


    —Saldremos a las diez de la mañana del sábado. Ah, y no te preocupes. Es una cueva grande con túneles grandes. No te quedarás atascada como aquella vez. 


     


     


    Aquel mismo día, después de hablar con Jacqueline y con Lucille, Mary Anne llamó al domicilio de Graham. 


    El contestó enseguida. 


    —¿Dígame? 


    —Hola, soy yo. 


    —Hola, Mary Anne… 


    —Te llamo para invitarte a la cena de Acción de Gracias en casa de mi abuela. 


    Graham tardó unos segundos en hablar. 


    —Bueno, es que mi madre estará de visita y… 


    —Que venga contigo. Para nosotras será un placer. 


    Graham se lo pensó un momento y dijo, con frialdad: 


    —Está bien, iremos. Gracias por la invitación. 


     


     


    A última hora de la mañana de Acción de Gracias, Mary Anne se puso un vestido rojo que había comprado el año anterior en Nueva York, en unas rebajas. Era su vestido preferido, sexy y sencillo a la vez. 


    Pocos minutos más tarde, oyó que llamaban a la puerta y llegó a abrir antes que Lucille. 


    —¡Sorpresa! 


    Mary Anne se quedó boquiabierta. En el porche estaban sus padres, Kevin y la novia de su hermano, Kendra. 


    —¿Ya estáis otra vez aquí? —dijo, sin salir de su asombro—. Qué… agradable. 


    —Le prometimos a tu abuela que volveríamos pronto —declaró Katherine—. Y mira quién ha venido con nosotros… quedamos con tu hermano en el aeropuerto. 


    —Maravilloso… 


    Mary Anne abrazó a su hermano y a su novia. Kevin y Kendra llevaban tres años viviendo juntos, circunstancia que Katherine sólo mencionaba cuando quería decir que estaba deseando que se casaran. En cuanto a Jacqueline, suponía que no sabía nada del asunto. 


    Con los recién llegados ya no habría sitio en la mesa, de modo que tuvieron que poner una extensión. Mary Anne pensó que aquello era una buena metáfora de la vida: «Si las cosas van mal, haz más sitio y tápalo todo con un buen mantel, al estilo de las Billingham». 


    Durante un momento, consideró la posibilidad de llamar a casa de los Cureux para averiguar si Clare o la bruja de Bridget, como Cameron la había llamado, habían utilizado alguna poción para que su familia quedara en mal lugar con Graham y con su madre. Pero se tranquilizó un poco al recordar que Cameron y sus padres también asistirían a la cena. Con un poco de suerte, la madre de Graham se distraería con ellos y no se fijaría en las barrabasadas de su familia. 


    Aquella tarde, cuando llegaron Cameron y sus padres, su prima le comentó que Paul la había invitado a cenar a su casa. 


    —¿Y por qué no has ido? —preguntó. 


    —¿Es que tú habrías aceptado una invitación de los Cureux? 


    —Mmm. Espera un momento… ¿Bridget tiene algo que ver con…? 


    Cameron la miró de tal modo que Mary Anne no terminó la frase. 


    A las tres en punto, llamaron a la puerta. Jon Clive ya estaba por su tercer whisky y se había sentado al piano a interpretar Dark as a Dungeon en compañía de Kendra. Kevin y Mary Anne se habían sentado en el sofá a tomar un vino y Cameron disfrutaba de un mosto. Jacqueline y Katherine estaban aparte, tejiendo. 


    Cuando Lucille abrió la puerta, Mary Anne se levantó. Eran Graham y su madre. 


    Evelyn Corbett resultó ser tan alta como Mary Anne. Tenía el pelo blanco, recogido en un moño, y llevaba un vestido de color entre marrón y rojo, como una hoja otoñal. 


    —Hola, Mary Anne… Tenía ganas de conocerte, así que me alegré mucho cuando Graham me dijo que nos habíais invitado a cenar. Es muy amable por vuestra parte. 


    Cuando terminaron las presentaciones de rigor, Jon Clive Drew miró a Kendra y dijo: 


    —Ahora voy a cantar una canción sobre la mina. Las minas son lugares muy oscuros y peligrosos… 


    Kevin ofreció algo de beber a los recién llegados. Evelyn pidió un vodka con tónica y se sentó en una silla, enfrente de Jacqueline. 


    —Quiero saber más cosas de ti —dijo a Mary Anne—. Graham me ha contado que eras redactora de una revista de Nueva York y que ahora trabajas para el periódico de Logan. 


    —Sí, es verdad… Por cierto, acabo de leer uno de tus libros. Me lo prestó Graham… La vista desde arriba. Me ha encantado. Tiene tantas lecturas posibles, tanto sentimiento… 


    Kendra se sentó en ese instante al piano y se puso a cantar Country Roads con Jon Clive. 


    —Adoro esa canción —dijo Katherine. 


    —Y yo —declaró Evelyn. 


    Todos empezaron a cantar al mismo tiempo. Fue tan agradable que hasta Mary Anne se les unió. 


    Cuando terminaron, Kendra propuso These Are My Mountains, una canción tradicional que fue recibida con el mismo entusiasmo. 


    A Mary Anne le pareció extraño que se estuvieran portando como una familia normal y corriente en Acción de Gracias. Pero en ese momento no le dio demasiada importancia; por algún motivo, se acordó de lo que había intentado hacer con Jonathan Hale y se sintió avergonzada. 


    De todas formas, pensó que no quería estar con un hombre que sólo se sintiera atraído por ella. Quería estar con uno que la amara de verdad, y ese hombre era Graham Corbett. Pero Graham la trataba con frialdad, manteniendo las distancias. 


    En ese momento, una de las conversaciones le llamó la atención. 


    —Mary Anne sabe más que yo sobre lo que significa que te asocien con una persona famosa —dijo Cameron—. Pero supongo que tú eres experto en ese tema, Graham… creciste con una madre que es una escritora muy conocida. 


    —Sí, es verdad, y sirvió para que fuera más popular en el instituto —confesó él—. A las chicas de mi clase les gustaba tanto su obra que robaban sus libros de la biblioteca… No estoy seguro de que yo les interesara, pero hacían cualquier cosa con tal de que les contara algo de su vida y de sus historias. 


    —Oh, seguro que les interesabas. 


    Mary Anne miró a su prima y tuvo una revelación. Por increíble que fuera, sólo había una persona con quien Cameron se podía haber acostado: Paul Cureux. 


    —Mary Anne siempre juró que no saldría nunca con un hombre famoso… 


    —Es cierto —comentó Jon Clive—, pero yo le he recordado que no todos los hombres famosos llevan la vergüenza a sus hogares. 


    —Sí, bueno… —dijo su esposa—. Preferiría que no habláramos de eso. 


    —La salsa de arándanos está magnífica, ¿verdad? —intervino Jacqueline, para apoyar a Katherine. 


    Mary Anne miró a Graham e intentó averiguar si el comentario de Cameron sobre la fama le había molestado, pero su expresión era inescrutable. 


    De todas formas, ya no pensaba lo mismo sobre los hombres famosos. O por lo menos, sobre uno en concreto. 


     


     


    Graham intentó no mirar a Mary Anne. Había aceptado la invitación a cenar porque no podía negarse, pero eso era todo. Unas semanas antes se había planteado la posibilidad de pedirle que pasara el día de Acción de Gracias con él; se estaba enamorando y le apetecía presentarle a su madre. Sin embargo, las cosas habían cambiado. 


    Al pensar en lo sucedido desde entonces, se dio cuenta de que Mary Anne y él habían llegado a conocerse bien en muy poco tiempo. 


    —¿Qué vas a hacer durante tu estancia en Logan? —preguntó Jacqueline a Evelyn. 


    —Bueno, me gustaría ir al parque estatal y disfrutar del paisaje… Sé que no estará tan bonito como a finales de noviembre, cuando los árboles todavía no han perdido las hojas, pero las ramas desnudas también me gustan. 


    —Mary Anne y yo vamos a ir este fin de semana. A unas cuevas… 


    —¿Eres espeleóloga, Mary Anne? —preguntó Evelyn con entusiasmo. 


    —No, ni mucho menos. Pero Cameron me ha asegurado que esas grutas son grandes y que no me quedaré atascada. 


    —No me parece bien que las mujeres hagan esas cosas —declaró Katherine—. No es seguro. 


    —Cameron tiene experiencia de sobra —alegó Jon Clive. 


    —Y yo soy muy cauta —dijo Mary Anne—. Por no mencionar que tengo pánico a los sitios estrechos… 


    —¿Eres claustrofóbica? —preguntó Graham. 


    —Sí, supongo que si tuviera una fobia, sería ésa. Pero no me asusta hasta tal punto —contestó—. ¿Tú tienes alguna fobia? 


    —Claro que la tiene —dijo Evelyn. 


    —Bah, no es para tanto —se defendió Graham. 


    —Claro que lo es. Cuando eras un niño, te negabas a salir solo al jardín cuando te pedía que quitaras las malas hierbas. 


    Graham se ruborizó y miró a Mary Anne. 


    —Odio las serpientes. 


    La madre de Mary Anne se estremeció. 


    —No me extraña en absoluto. Yo también —dijo. 


    —En cualquier caso, me he acostumbrado a ellas —afirmó Graham—. Cuando salgo de paseo, me pongo unos pantalones anchos y unas botas de cuero. 


    —¿Te acuerdas de aquella serpiente negra que apareció en nuestro sótano? —preguntó Jacqueline a Katherine—. Louise la vio y subió a buscar a papá para que la matara, pero cuando volvieron a bajar ya se había ido. 


    —Ah, sí… —intervino Louise—. Se había metido debajo de la pila. Pero papá la encontró y la mató. 


    Graham deseó que cambiaran de conversación. Tenía verdadera manía a las serpientes. Y justo entonces, Mary Anne salió en su ayuda: 


    —Bueno, hablemos de cosas más agradables. 


     


     


    Aquella noche, cuando salieron a la calle, Evelyn miró a su hijo y comentó: 


    —Ha sido muy agradable. Tu amiga Mary Anne es encantadora. 


    —Sí, es verdad. 


    —Su padre bebe demasiado, ¿no te parece? 


    —Desde luego. 


    Al llegar a la casa, Evelyn se quitó el abrigo y se sentó en el sofá. Después, miró la fotografía de Briony, la que estaba en la repisa de la chimenea, y suspiró. 


    —Seguro que aquí no traes a ninguna mujer —dijo. 


    —¿Ésa es tu forma de insinuar que debería buscar compañía? 


    —No, por supuesto que no. Eso es asunto tuyo, hijo. Pero no quiero que estés solo. 


    —Prefiero estar solo a sufrir lo que sufrí tras la muerte de Briony. 


    —Sí, perder a un ser amado es terriblemente doloroso. 


    —No la perdí sólo a ella. También me perdí a mí mismo. 


    —Pero te encontraste —le recordó—. Imagina que yo no me hubiera casado con tu padre por miedo a perderlo algún día. Habría cometido la estupidez más grande de mi vida. 


    Graham recordó que Mary Anne le había comentado en cierta ocasión que su madre no la entendía. Por lo visto, no era la única persona que se encontraba en la misma situación. 


    Deseó llamarla por teléfono para decírselo, pero sabía que no la llamaría ni más tarde ni nunca. Aunque Evelyn no entendiera sus sentimientos, él los entendía de sobra. Y había tomado una decisión. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 13


    



    



    —Sorpresa, sorpresa… Parece que nadie quiere ir a tus cuevas a finales de noviembre. 


    Mary Anne lo dijo mientras Cameron y ella esperaban junto al Centro de Ayuda a que aparecieran las mujeres que se habían comprometido a ir. 


    —Esperemos un poco más —dijo su prima—. No lo entiendo. Si puse un montón de carteles… 


    Mary Anne tenía la esperanza de que no se presentara nadie. Pero aprovechando que estaban en el coche, decidió preguntar por un asunto que le interesaba. 


    —Bueno, querida prima, ya me lo puedes decir. Es Paul, ¿verdad? 


    —¿Cómo? ¿Qué pasa con Paul? 


    Cameron la miró con ironía. 


    —Como se lo cuentes a alguien… 


    —Supongo que se lo dirás, ¿no es cierto? 


    —Cuando llegue el momento. No es tonto, y si me ve con una tripa de siete meses, pensará que ha pasado algo. 


    —Vas a tener un niño precioso. O puede que sea una niña y herede los poderes de su abuela… 


    —Dios mío, no digas eso… —declaró, horrorizada. 


    —¡Sólo era una broma, primita! Es evidente que las pociones amorosas no funcionan, así que no podría heredar nada. Y si vas a decirme que Paul se acostó contigo porque Bridget te dio ese brebaje… 


    —Cree lo que quieras creer. 


    En ese momento se acercó un coche y bajó la ventanilla. Cameron salió del vehículo, se acercó y se giró hacia su prima con los pulgares hacia arriba. 


    No había tenido suerte. Tendrían que ir a las cuevas. 


    Y se llevó una buena sorpresa cuando reconoció la cara de la recién llegada: era Angie Workman. 


     


     


    Graham se alegró de que su madre no volviera a sacar el tema de la muerte de Briony ni de sus relaciones amorosas. Pasaron el viernes en Logan, de compras, y luego tomaron un café y llevaron unos los muebles que habían adquirido a la habitación de invitados. Pero al pensar en los muebles, se acordó de Mary Anne por el catálogo que había visto en su casa y ya no pudo quitársela de la cabeza. 


    El sábado, sin embargo, casi había vuelto a la normalidad. Decidieron salir a dar un paseo por el campo, así que su madre se puso ropa cómoda y él los pantalones anchos y las botas de cuero, aunque las serpientes de la zona estarían hibernando con toda seguridad. 


    —¿Qué te parece si recorremos el camino de Limestone? Sólo son cinco kilómetros. Además, quiero volver a ver esas formaciones de rocas. 


    Graham intentó recordar dónde estaba la cueva que Mary Anne y Cameron pensaban visitar ese mismo día. No tenía ni idea, pero le pareció extraño que su madre mostrara tanto empeño por aquel recorrido en concreto. 


    De todas formas, todavía tenía que hacer tres programas más con Mary Anne. Estaba condenado a verla, y daba igual dónde se encontraran. 


    —Muy bien, como quieras. 


     


     


    Decidieron ir juntas en el coche de Mary Anne, que estaba tan sorprendida por la presencia de Angie como Angie por la suya. En determinado momento, Cameron le preguntó por qué se había decidido a ir las cuevas. 


    —Bueno, pusiste un cartel en Blooming Rose y no dejaba de verlo… De pequeña me gustaba mucho la espeleología. Un día me perdí y me asusté tanto que no volví a practicarla, pero pensé que debería intentarlo de nuevo y aprender técnicas de seguridad. 


    —¡Bien hecho! —dijo Cameron con entusiasmo. 


    Cuando llegaron a la primera gruta de las cuevas de Big Jim, Mary Anne ya se había relajado y se encontraba tan cómoda con Angie como si nunca se hubieran enfrentado por el amor de un hombre. Todas llevaban monos, cascos con linternas y macutos, aunque el más pesado lo llevaba Cameron. Cuando Mary Anne le preguntó si podía con él, su prima estalló en carcajadas y le pidió que no dijera tonterías. 


    —Bueno, ahora vamos a ir al barranco de roca. Es bastante ancho, así que no os preocupéis. Pero tened cuidado… mirad dónde pisáis antes de dar el paso siguiente. 


    Empezaron a adentrarse en la cueva, siguiendo un sendero seco donde se veían huellas de pisadas. Al cabo de un rato pudieron ver una colonia de murciélagos y una salamandra ciega. 


    —Las criaturas subterráneas son increíbles —comentó Angie, que estaba realmente encantada con la excursión. 


    Mary Anne la miró y pensó que Angie no tenía muchas cosas en común con Jonathan. Había algo muy espiritual en ella. 


    Todavía estaba pensando en eso cuando llegaron al barranco de roca. 


    —Tened cuidado. El barranco está a vuestra derecha —anunció Cameron. 


    Mary Anne pisó en ese momento una piedra que estaba suelta. Pudo reaccionar a tiempo y saltar a otra, pero estaba tan floja como la primera y resbaló. Cuando se quiso dar cuenta de lo que sucedía, estaba cayendo por el barranco. 


    Se dio un golpe muy fuerte y sintió un dolor intenso en la tibia. Cuando intentó moverse, comprobó que también se había hecho daño en el hombro. El casco se le había caído y había rodado a varios metros de distancia, aunque la luz seguía encendida. 


    —¿Mary Anne? 


    Las linternas de Cameron y Angie la cegaron. Seguramente sólo había caído dos metros y medio o tres, pero le parecieron cien. 


    Justo entonces, algo se movió a su lado. Algo vivo. 


    Oyó una especie de siseo y enseguida vio lo que lo provocaba. 


    Eran serpientes de cascabel. Y no una o dos, sino docenas. Todas juntas, como en una gran familia. 


    —Tranquila, es invierno —dijo Cameron desde arriba—. Si no te mueves, no te harán nada. Te lo prometo, Mary Anne… ¿Te acuerdas de aquel tipo de Sudáfrica que pasaba medio año en una habitación llena de cobras? Cuando hibernan, no están activas. 


    —Sí, claro, por eso menean la cola… —dijo Mary Anne con debilidad. 


    —Tengo una cuerda. Te la bajaré y… 


    —¡No puedo moverme! Creo que me he dislocado un hombro, y tengo una roca encima de la pierna. 


    —Entonces, bajaré. 


    —¡No! 


    —Yo lo haré —dijo Angie—. Aquí hay una especie de grieta y no será difícil. 


    —Iré yo primero —insistió Cameron. 


    —No, deja que venga Angie. Si bajas tú y ves tantas serpientes, te dará un infarto. 


    —Está bien… 


    Angie empezó a descender. Cuando ya estaba a medio metro por encima de Mary Anne, iluminó el suelo y vio las serpientes. 


    —Pásame un bastón, Cameron. Necesito algo para apartar a estos bichos y quitarle la roca a Mary Anne. 


    Mary Anne pensó que había subestimado gravemente a Angie Workman. Siempre la había tomado por una mujer poco inteligente y aburrida, pero estaba demostrando que le sobraba valor. 


    Tardó un buen rato, pero Angie consiguió apartar a la mayoría de las serpientes que estaban cerca. Una de ellas era tan ancha que debía de pesar una tonelada, lo cual no evitó que la posara suavemente junto a sus compañeras. 


    —Prefiero no tocar a las otras —le explicó Angie—. Están demasiado cerca de ti y podrían morderte. 


    —No creo que puedas mover la roca que tengo encima de la pierna, Angie. Pesa demasiado… deberíais ir a buscar ayuda. 


    Angie iluminó a Cameron y dijo: 


    —Ve tú. Yo me quedo con ella. 


    Cameron se marchó. 


     


     


    Cameron corrió tan deprisa como pudo. No dejaba de repetirse que Mary Anne iba a perder la pierna o se iba a morir por su culpa, porque ella se había empeñado en que la acompañara a la excursión. 


    Cuando salió de la cueva, metió la mano en la mochila y sacó el teléfono móvil con intención de llamar al servicio de Urgencias, pero no había cobertura. Justo entonces, chocó con el pecho de un hombre alto. 


    —Oh, lo siento… 


    Eran Graham Corbett y su madre, Evelyn. 


    —Ha habido un accidente. Mary Anne se ha caído en la cueva… 


    —¿Dónde está? 


    —En Big Jim. Pero no entres. No podrás ayudarla… voy a buscar ayuda. 


    Cameron siguió corriendo y Graham se volvió hacia su madre. 


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó Evelyn. 


    —Quédate aquí hasta que Cameron vuelva. Yo voy a entrar. 


    —Supongo que el camino de las cuevas estará delimitado… No quiero que entres ahí y que te pierdas, hijo. 


    —Descuida. 


    En cuanto entró en la cueva, Graham se dio cuenta de que no podría hacer nada sin luz. Por fortuna, Cameron había dejado la mochila en el exterior; así que la abrió, rebuscó dentro, sacó una linterna y volvió a entrar. Después, sólo tuvo que seguir las huellas que habían dejado las mujeres. 


    —¿Hola? 


    Las encontró pocos minutos más tarde. 


    —¡Estamos aquí! 


    Era una voz de mujer, pero no la de Mary Anne. 


    —¡Ya voy! 


    No tardó en llegar a una zona llena de rocas que daba a lo que parecía ser un barranco. En ese momento, una mujer se asomó por el borde y se encaramó. 


    —Menos mal… ¡es un hombre! 


    Graham miró a Angie con cierto asombro. No esperaba que se refiera a los miembros de su sexo con un tono tan elogioso. 


    —¿Mary Anne? 


    Mary Anne pudo oír la voz de Graham. Estaba tan asustada que no se atrevía ni a hablar, pero le emocionó que hubiera ido a salvarla. Sólo había un problema: que Graham tenía pánico a las serpientes. Nunca se atrevería a bajar. 


    —Está abajo, atrapada bajo una roca —explicó Angie—. Es demasiado pesada para mí y no la puedo mover… además, todo eso está lleno de serpientes. Creo que podremos apartarlas si bajas conmigo. 


    —Muy bien, vamos. 


    Graham se acercó a la grieta por donde Angie había bajado antes y le dio su linterna. 


    —Alúmbrame o no podré ver dónde piso… 


    Angie lo hizo. Y él comenzó el descenso. 


     


     


    Se estaba acercando. Había ido a salvarla. Y ella estaba allí, en el fondo de un barranco, sintiéndose completamente estúpida por haberse caído, inmovilizada por una roca y con miedo a perder la pierna o algo peor. 


    Pero no lloró. No podía llorar. 


    En lugar de eso, dijo: 


    —Cameron me ha asegurado que están medio dormidas porque es invierno. Y la verdad es que no se mueven mucho… sólo hacen un poco de ruido de vez en cuando. 


     


     


    Graham comprobó enseguida que no hacían un poco de ruido, sino mucho. En cuanto vio las serpientes, pensó en los enormes colmillos que tenían y en la increíble velocidad con que atacaban. Sin embargo, llevaba unas buenas botas y unos pantalones bastante anchos, que seguramente lo protegerían de sus mordeduras. 


    —Tranquilas, no os voy a pisar… 


    Cuando llegó al fondo, le pasó algo extraño. Estaba tan preocupado por ella que las serpientes ya no le importaban. Salvo en el caso de una, que estaba muy cerca de la cabeza de Mary Anne. 


    Se acercó y comprobó la situación. Efectivamente, parecía que se había dislocado un hombro. Y la roca que tenía sobre la pierna era grande. 


    Angie apareció segundos después. 


    —Pásame la linterna —le pidió. 


    Graham iluminó el suelo y extendió los brazos hacia la roca. Estaba seguro de poder levantarla. 


    —Si te la quito de encima, ¿podrás moverte? 


    —No lo sé. 


    —¿Quieres que te ayude? —preguntó Angie—. Podría ayudarla a moverse cuando tú quites la roca. 


    Graham la miró y pensó que Angie era una mujer increíblemente valiente. 


    —Sí, por favor. 


    —No, no te acerques… no creo que haya espacio suficiente para los tres —intervino Mary Anne—. Intentaré moverme sin ayuda. 


    Graham la miró a los ojos para animarla. 


    —Muy bien. Pero tendrás que moverte de verdad… de lo contrario, me obligarás a cargarte al hombro como si fueras un saco —bromeó. 


    —De acuerdo. Intentaré moverme hacia la derecha. Hacia ti. 


    —Perfecto. 


    Graham agarró la roca. 


    —Vamos allá. Una, dos y… tres. 


    Mary Anne gimió y movió la pierna hacia él. Luego, sintió un dolor intenso y perdió la consciencia. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 14


    



    



    —Puedo hacerlo. Puedo hacerlo desde la cama —dijo Mary Anne a Jonathan Hale—. Es una serie de programas, no voy a dejarlo ahora… si te encargas de solucionar los problemas técnicos, hablaré por teléfono. 


    Al final, Mary Anne se salió con la suya y Jonathan se encargó de que instalaran un pequeño estudio en la habitación del hospital, que Mary Anne compartía con una mujer que se había roto una rodilla esquiando. Era bióloga de profesión, y cuando supo lo que había sucedido en las cuevas de Big Jim, llamó a un compañero para que se acercara y contabilizara las serpientes de cascabel. 


    Cuando llegó el sábado, ya estaban preparados para hacer el programa. Mary Anne miró a Graham, que estaba sentado en una silla, y dijo: 


    —Seguro que hoy vamos a recibir más llamadas que nunca. 


    Graham sonrió. No le había llevado flores, pero el día después de la operación se había presentado con una serpiente de dos metros de longitud que había comprado en el zoológico. Era inofensiva. Mary Anne la llamó Buzz y supo de inmediato que la querría más que a su conejito Flossy. 


    Mary Anne y Graham se pusieron los cascos y recibieron la primera llamada del programa. 


    —Hola, me llamo Ellen. Llevo cuatro semanas saliendo con un hombre… Nos vemos todos los sábados y vamos al cine a ver una película antigua, en blanco y negro. Yo creo que ya mantenemos una relación, pero no estoy segura de que vaya en serio conmigo. ¿Qué os parece? 


    Graham contestó y le dijo que salir cuatro días con una persona, para ir al cine, no significaba necesariamente que quisiera mantener una relación amorosa con ella. 


    La llamada siguiente era de una mujer cuyo novio le había pedido que se casara con él. 


    —Lo malo es que se lo pide a todas las chicas con las que sale —comentó—. Y hasta ahora ha salido a una novia por año. 


    —¿Ha estado casado alguna vez? —preguntó Mary Anne. 


    —Una. Su divorcio fue problemático, pero no ha perdido la fe en el amor —explicó la oyente—. Sin embargo, no sé hasta qué punto debo tomarme en serio su ofrecimiento. Como se lo ha pedido a todas, no me siento particularmente especial. 


    —Lo comprendo —dijo Mary Anne. 


    La última llamada del día fue de un tal James. 


    —Tengo novia desde hace tres años —dijo—. Es peluquera y también es mi mejor amiga. Hemos hablado sobre la posibilidad de vivir juntos, pero sé que ella quiere casarse. ¿Cómo puedo saber si es la mujer de mi vida? 


    Mary Anne abrió la boca para contestar, pero no se le ocurrió nada. 


    —Bueno, a veces no se puede saber —respondió Graham. 


    —¿En serio? 


    —Sí, pero hay formas de averiguarlo. Imagina algo que te asuste mucho. Las alturas, por ejemplo; o las serpientes. Sí, supongamos que te dan miedo las serpientes… 


    El pulso de Mary Anne se aceleró. Sabía que Graham lo decía por ella. Estaba completamente segura. Pero lo deseaba tanto que no se atrevía ni a pensarlo. 


    —Pongamos que la mujer que te gusta se dedica a explorar cuevas —continuó—. Todos sabemos que en las cuevas no hay serpientes, pero imaginemos que hay. 


    —Bueno, algunas serpientes hibernan en las cuevas —observó James—. E incluso hay serpientes ciegas que viven allí. 


    —Tienes razón. Pero siguiendo con nuestra historia, piensa que esa mujer se cae y se queda atrapada bajo una roca. 


    —De acuerdo. 


    Mary Anne sintió un intenso calor. Estaba tan emocionada que no podía mirar a Graham. De hecho, tampoco podía mirar a la bióloga, que parecía haberse dado cuenta de que aquella historia estaba relacionada con ellos. 


    —Y no sólo está atrapada, sino que está rodeada de serpientes venenosas… ¿Tú qué harías, James? 


    —Bueno, no estoy seguro… 


    —Venga, imagina que es tu amiga la peluquera. 


    —Hombre, si fuera Karen… Si fuera ella, bajaría sin dudarlo y aplastaría a todas las serpientes. La ayudaría aunque me jugara la vida con ello. No podría dejarla allí. 


    —Vale, pero supongamos que la ayuda ya está en camino y que no tienes necesidad de bajar. Puedes limitarte a esperar, y tal vez a hablarle para que se tranquilice un poco mientras tanto. 


    —No, no, de ningún modo. Bajaría de todas formas y le quitaría la roca de encima. 


    Graham sonrió. 


    —Pues ya lo tienes, James. Creo que ahora ya sabes lo que sientes por ella… Gracias por llamar. 


    Cuando el programa terminó, Graham se quitó los cascos y miró a Mary Anne. Justo entonces, la bióloga dijo: 


    —Perdón… 


    Mary Anne se giró, pero no se había dirigido a ella sino a Jonathan. 


    —¿Sí? 


    —Odio tener que pedirte esto, porque suelto un montón de palabrotas cuando lo hago, pero se supone que tengo que levantarme de la cama y caminar un rato por el pasillo. ¿Podrías hacerme compañía? 


    La bióloga le guiñó un ojo a Jonathan e inclinó la cabeza hacia la cama de Mary Anne. Era evidente que quería dejarlos a solas. 


    —Sí, claro, faltaría más… Te acompañaré. 


     


     


    Estaban a solas, aunque sólo por unos minutos. La familia de Mary Anne podía aparecer en cualquier momento. 


    Él acercó la silla a la cama. Mary Anne se apoyó en la almohada, lo miró y quiso decir cualquier cosa, lo que fuera, para impedir que Graham dijera algo que seguramente no quería decir. 


    Antes de que se diera cuenta de lo que hacía, le confesó la verdad. 


    —La poción te la tomaste tú, Graham. En la fiesta de Jonathan. La había puesto en aquella copa y… bueno, lo siento, no era mi intención. 


    Graham sonrió un poco más. 


    —De todas formas, las pociones no funcionan. 


    —No, no, claro que no… —dijo, aliviada—. Yo también lo sé. Por eso no te lo dije, porque me parecía algo estúpido. 


    Graham se inclinó sobre ella y la besó brevemente. 


    —Por supuesto —declaró él—. Pero ¿sabes una cosa? Sospecho que tu madre, tu abuela, tal vez tu tía Louise e indiscutiblemente la muy respetable Lucille, no verían con buenos ojos que te fueras a vivir con un hombre sin estar casada. 


    Mary Anne se preguntó si le estaba pidiendo vivir juntos. 


    —Por otra parte, y a pesar de que he empezado a acostumbrarme a las serpientes —continuó—, la idea de ganarme la desaprobación de Lucille me da pánico. 


    Mary Anne rió. 


    —Y a mí. 


    —Entonces, deberíamos hacerlo al estilo tradicional. 


    En ese momento, Graham clavó la rodilla en el suelo y la tomó de la mano. 


    —Mary Anne, ¿quieres casarte conmigo? 


    Mary Anne le apretó la mano con fuerza. La mano que siempre había querido apretar. 


    —Sí, sí, sí.


    
       
    


    

    
      

    


    

  




  
      

    
      

    


     

    Epílogo


    



    



    El Logan Standard and the Miner estaba abierto por la sección de Sociedad, y Bridget Cureux estaba dando cuenta de la última calabaza de la temporada encima del periódico. A su lado, en la pila de la cocina, su madre estaba enseñando a Nicky a pelar patatas: y al otro lado de la mesa, Cameron McAllister estaba comiendo un pastel. 


    Su padre y Paul aparecieron unos segundos después. Llevaban un caballete de Clare, una antigüedad que Paul acababa de arreglar. 


    Bridget apartó el plato de calabaza y señaló un anuncio del periódico con la cucharilla. Empezaba así: El señor y la señora Drew tienen el placer de anunciar… 


    —¿No decías que no funcionan, papá? Mira esto. 


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Cameron. 


    David Cureux echó un vistazo al anuncio. 


    —De la poción amorosa —contestó Bridget—. Es evidente que éste es el tipo que se la bebió. 


    —¿Por qué dices eso? 


    —Porque es el hombre con el que Mary Anne se va a casar. 


    —Tonterías —intervino Paul—. La poción se la dio a Jonathan Hale. Papá tiene razón. 


    —¿Seguro? ¿Estabas presente cuando se la dio? Creo que subestimas los poderes de tu madre, Paul. 


    —No, sólo subestimo tu omnisciencia, hermanita. 


    De repente, Cameron se levantó y salió corriendo por el pasillo. 


    —¿Qué le pasa? —preguntó Paul. Bridget hundió la cucharilla en la calabaza y sonrió de forma maliciosa. 
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